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VIDA  NATURAL, 

Y  CATHOLICA. 

MEDICINA  SEGURA  PARA 
mantener  menos  enferma  la  organización 
del  cuerpo  ,  y  aííegurar  al  alma 

la  eterna  falud. 
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DIRIGIDA ,  r  DEDICADA 
AL  SEñOR  D.  FRANCISCO  XAVIER, 
de  Morales  y  Velafco  ,  Cavallero  de  el 
Orden  de  Calatrava ,  y  Oficial  fegundo  de 
la  Secretaria  de  Eítado,  donde  es  Gefe 
el  ExcV  Señor  Marques 
de  la  Paz, 

POR 

DON  (DIEGO  (DE  TORRES  FILLARROEL, 

Catbedratko  de  ( Prima  de  Matbtmatica  de  la 
Un  foerfidad  de  Salamanca. 

CON  LICENCIA :  En  Madrid»  por  Antonio  Marín. 

Vendefe  en  fu  Imprenta  ,  a  la  entrada  de  la  Calle  de  fe  svs 
Marta  ,  frente  de  la  Portería  de  la  Merced  Calzada ;  y  en 
la  Librería  de  Juan  de  Moya,  frente  de  S .  Felipe  el  Real . 
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DON  FRANCISCO 

XAVIER  DE  MORALES 

*  .  -  r  —  .  .  »> 

Y  VELASCO, 

CA VALLERO  DEL 

Orden  de  Calatrava,  & c. 

¿  #  ““  j,  *' 

ON  fin  menos  mecánico,  deleyeé 
mas  dichofo  ,  y  motivo  mas  juf- 
to  ,  que  el  que  anteriormente 
me  forzaba  a  manchar  los  plie-y 
gos  ( Señor  Don  Francifco ,  mi  Señor )  tomo 
aora  la  pluma  para  perfuadir  los  mas  útiles, 
y  encargados  axiomas ,  medios  dulces  para 
aliviar  la  carga  de  la  vida,  y  difponer  el  via- 
ge  de  la  falvacion.  He  rematado  en  eñe  Pa- 
peí  las  flacas  fuerzas  de  mi  ingenio;  y  fi  quie¬ 
re  la  fortuna  que  merezca  el  publico  agaífajó 
tai  fatiga  ,  he  confeguido  en  el  provecho  co* 
taun  todo  mi  deftino  particular. 

Dias  ha ,  que  he  vivido  impaciente  de 
manifeftar  a  V.md.  una  publica  feñal  de  mis 
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afeólos  ;  pero  me  tenia  agoviada  la  deter¬ 
minación  la  gravedad  de  mis  ofrecimientos, 
y  la  débil  fubftancia  de  mis  dones.  Aora  que 
fe  ha  defencogido  un  poco  mi  refpeto ,  llego 
a  fuplicar  a  V.md.  fe  digne  de  recibir  efte 
figno  de  mi  venerable  amor.  El  argumento 
de  la  Obra  es  gloriofo  ,  y  por  efta  parte  e£* 
toy  affegurado  de  que  fere  bien  admitido: 
la  locución  es  mia ,  y  como  defacreditada,  la 
bufeo  la  honra  en  la  mas  fegura  ,  y  piadofat 
protección.  v  . 

Eftoy  acoftumbrado  en  las  Cartas  Dedi-: 
catorias  ( por  no  caer  en  la  pede  de  Genealo-; 
gifta)  á  tratar  fin  adulación  de  aquellas  Vir-; 
ludes  Morales  que  profeífan  los  Varones  a 
quienes  he  facrificado  mis  cariños ;  pero  por 
aora  me  ha  cerrado  efta  ventana ,  adonde 
pudiera  aííomarfe  mi  oífadia ,  la  difereta  ha¬ 
bilidad  de  mi  Diícipulo  Don  Bafco  Pallas  Fi- 
gueyras,  pues  en  la  Dedicatoria  que  en  el 
Papel  de  Guia  de  Médicos ,  y  Luz  de  Labra 
dores  ,  ofreció  al  nombre  de  V.md.  dice  con 


gallardía  lo  virtuofo  de  fus  coftumbres.  Em-¡ 
bidiofo  vivo  de  que  me  aya  ganado  la  ma¬ 
no  j  pero  altamente  contento,  porque  en  fus 
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planas  eftan  menos  ofendidas  las  famosas 
prendas  de  V.md.  Yo  quedo  enamorado 
del  juicio,  animo,  y  buen  corazón  de  V.md, 
y  defeo  con  impaciencia  ,  que  conozca  mi 
buena  ley  ,  y  refpeto,  como  que  Nueftro 
Señor  le  haga  feliz  en  las  tribulaciones ,  y 
bienaventurado  en  los  guftos  ,  y  le  dé  larga 
vida  ,  y  robuíla  falud.  Medina-Celi ,  dia 

de  Mayo  de  173a. 

\  v  -  '  < 

'  . ,  .  : !  .  .  V' 

Señor  D.Francifco  Xavier  de  Morales 

y  Velafco, 

B.L.  M.  de  V.md.  fu  Siervo.1 
que  le  ama,  y  eílijma., 

-  r  •  t 

*  .  '  *•  ,  ■  v . 

Diego  deTorresVillarroeh 


APROBACION  DEL  P.  D.  MANUEL 

(  de  Herrera  y  Barnue.vo ,  de  Clérigos 

Reglares  de  S.  Cayetano. 
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POrcomifsion  del  Tenor  Don  Miguel  Gómez  deEfcobar, 
Inquifidor  Ordinario,  y  Vicario  General  de  efta  Villa  de 
Madrid  ,  y  fu  Partido  ,  por  el  Ermncntíísimo  Señor  Cardenál 
Aftorga,  Arzobifpo  de  Toledo ,  he  viño  un  Libro  ,  ó  Papei, 
cuyo  titulo  es:  Vida  Natural,  y  Catbolica ,  compoefto  por  Doh 
Diego  de  Torres  Villarroel ,  Cathedratico  de  Prima  de  Ma- 
Yhematica  en  la  Univerfidad  de  Salamanca ;  y  aviendole  leído 
con  algún  cuidado  ,  hallo  ,  que  las  materias  que  trata  ,  aunque 
ion  agenas  algunas  de  la  Profefsion  del  Autor  ,  las  trata  ,  y  las 
maneja  con  el  acierto  que  pudiera  el  que  las  tiene  por  propias, 
pues  toda  efta  Obra  fe  compone  de  puntos  Philofophicos, 
Médicos,  Aftrono-micos  ,  Políticos  y  Theologycos ,  y  en 
todas  cftas  Provincias  entra ,  y  fale  ,  dividiendo,  definiendo  ,  y 
raciocinando,  como  ñ  en  cada  una  de  ellas  huviera  regentado 
Cathedra  ;  á  mi  me  parece  que  cumple  en  la  Obra  con  lo  que 
ofrece  en  el  titulo  ,  pues  toda  ella  es  una  medicina  fe  gura  para 
tvantener  menos  enferma  la  organización  del  cuerpo  ,  y  ajfegurar 
Sil  alma  la  eterna  /alud Es  Obra  ,  á  mi  parecer  ,  muy  útil ,  y 
provechofa  para  todos,  aunque  no  faltarán  Zoylos  que  ten-i 
gan  que  cenfurárle;  pues  ay  algunos  ignorantes,  que  fin  faber 
lo  que  fe  dicen  ,  fundan  toda  fu  excelencia  en  decir  mal  de 
los.  otros  ,  y  en  reprehender  las  doftrinas  que  debieran 
aprender.  En  nueftro  Autor ,  y  en  fu  Obra  ,  folo  pueden  tro-; 
pezar  en  algunas  claridades  ;  pero  eftas  ,  á  mas  de  fer  congeni- 
tas  al  Autor ,  fon  verdades  manifieftas  ,y  cftas  verdades  defnu- 
das fuelcn  amargar  á muchos.  Finalmente,  no  hallo  en  efte 
Papel  cofa  que  fe  oponga  á  nueftra  Santa  Fe  ,  y  buenas  cof- 
tumbres.:  por  lo  que  foy  de  fentir  fe  le  puede  dar  la  licencia 
que  folicita  para  facarle  á  luz.  Afsi  lo  liento ,falvo  meliori,  &c . 
en  efta  Cafa  de  Nueftra  Señora  del  Favor  de  Padres  Clérigos 
Reglares  de  Madrid  á  17.  de  Abril  de  17  jo. 


D .Manuel de  Herrera  y  Barnuevo « 

C?  R. 


.  \ 


LICEN-t 


LICENCIA  DEL  ORDINARIO. 
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* 
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NOs  el  Licenciado  Don  Miguel  Gómez  de 
Efcobar ,  Inquifidor  Ordinario  ,  y  Vica¬ 
rio  de  ella  Villa  de  Madrid  ,  y  fu  Partido ,  &c.  Por 
la  prefcnte ,  y  por  ló  que  á  Nos  toca ,  concedemos 
licencia  para  que  fe  pueda  imprimir  ,  e  imprima 
el  Libro  intitulado  :  Vida  Natural  ,y  Catbolica ,  medí - 
ciña  fegura  para  mantener  menos  enferma  la  organización 
del  cuerpo ,  y  ajfegurar  al  alma  la  eterna / alud  ,  compuef. 
co  por  el  Bachiller  Don  Diego  de  Torres  Villarroel, 
Cathedratico  de  Prima  de  Mathematica  de  la  Uni- 
yerfidad  de  Salamanca ,  atento  que  de  nueftra  or¬ 
den  ha  fido  examinado  ,  y  no  contener  cofa  que 
le  oponga  contra  nueftra  Santa  Fe  Catholica,  y  bue¬ 
nas  coftumbres.  Fecha  en  Madrid  á  veinte  y  dos 
¿e  Abril  año  de  mil  fetecicntos  y  treinta. 

Uc, Efcobar, 

Por  fu  mandado; 

A  i.  .  .  *  *  *  ■'  *"*'  . 

Gregorio  de  Soto* 


'¿PROBACION  DEL  L'tc.D.  MATHÍAS 

Alfonfo  de  Sanabria  ,  Abogado  de  los 

Reales  Confejos. 


M.  P.  S. 


Or  mandado  de  V.A.  he  vifto  el  Libro ,  que  con  el  titulo' 


i  de  Vida  Natural  >  y  Catbolica  ,  medicina  fegura  para  man» 
tener  menos  enferma  la  organización  del  cuerpo  ,  y  ajfegurar  al 
alma  la  eterna  falud ,  ha  eícríro  el  Bachiller  Don  Diego  de 
¡Torres  Villarroel ,  Cathedratico  de  Prima  de  MathematiCa 
en  la  Univerfidad  de  Salamanca  :  filien  en  corto  volumen  ha 
logrado  unir  la  diveríidad  de  materias  que  incluye  ,  manifef- 
tando  fu  fecunda  erudición  en  la  comprehenfion  de  tan  varias 
Artes ,  y  Ciencias  como  expone,  favoreciendo  la  conferva-í 
cion  de  la  naturaleza  en  fus  individuos ,  dándoles  adaptadas 
reglas  para  confeguirlo  :  no  íiendo  menos  provechofas  las 
que  exprime  para  la  guarda  ,  y  manutención  de  la  vida  Chrif- 
tiana ,  masprovechofa  ,  que  la  natural ;  y  en  que  fu  Efcrit* 
hara  los  logros  mas  feguros,  quanro  es  mayor  que  lo  retín 
poral :  loque  nos  encamina  á  lo  eterno,  debiendofe  defpre* 
ciar  por  efto  aquello  ;  pues  como  dixo  San  Bafilio :  Si  terrena 
ijla  fempiterna  ejfent ,  quis  ea  non  contemneret  pro  c<zUJlibus\ 
Cum  vero  jint  caduca  ,  quis  ea  cálejlibus  d'nteponet  Í  Y  en  otra 
parte :  ínprhnis  qu%eramus  Regnum  Dei ,  &  iuftitiam  eius  ,  Ó* 
cor  nojlrum  in  eam  dirigamus ,  &  omnia  adijeientur  nobis .  Que 
file  lo  que  nos  tenia  dicho  el  Salvador  del  Mundo,  fegun  el 
Evangelio  de  San  Matheo  alcap.6.  Ha  fabido  el  Autor  juntar 
en  !o  beneíkiofo  al  útil  de  una ,  y  otra  vida  ,  lo  que  fus  eftu-< 
diofas tareas  han  adquirido,  eftendieñdofe  dcfde  la  curioín 
dad  de  la  Mathcmatica ,  y  Altronomia ,  no  folo  á  lo  acertado, 
y  difereto  de  fus  difeurfos  Morales,  é  inftruirfe  en  la  medicina 
mas  conveniente ,  íino  que  ha  tranfeendido  á  mas  alta  Esfera, 
como  lo  es  la  expoficion  de  los  Preceptos  del  Decálogo ,  de 
los  de  nueftra  Santa  Madre  la  Iglefia  Catholica  ,  Sacramentos, 
y  fus  efedos ,  como  también  en  la  explicación  de  los  Yicios 
£agiul£sa  fuentes,  y  raíz  de  todos  los  demis. 


Es  para  mi  notable  la  claridad  de  la  expréfsíon  del  Amor, 
y  la  brevedad  en  tan  divetfas  circunda  noas  (que  tanto  han 
dado  en  que  entender ,  y  difcurrir  á  los  Autores  Moraliftas, 
y  Theologos  de  la  primer  nota  ,  como  fon  los  que  han  eícrito 
en  los  affumptos  Morales )  para  imponer  á  los  no  édudiofos 
en  el  verdadero  conocimiento  de  lo  que  deben  feguir ,  y  ob- 
fcrvar  para  falvarfe  ,  fin  remitirlos,  á  los  argumentos ,  ya  Me- 
taphyficpsjyíTheólogicoS  de  tantas  dodas  Plumas,  como 
defdé  el  Dodor  Navarro,  y  el  Cardenal  Toledo  acá,  han  fubli- 
mado  ,  y  adelgazado  acutifsimamente  lo  Moral,  de  que  no 
fon  capaces  los  que  no  tienen  tan  recomendable  Profefsion, 
é  quienes  dá  tm  pafto  digerible ,  y  fin  tropieza  para  caminar 
con  feguridad  ,  adaptandofe  á  lo  que  efcrivió  el  Profeta  Rey 
en  e!  Pfahn.  18.  Lex  Domini  immaculata  convertens  animas . 
Preceptum  Domini  lucidum  ,  illuminans  oculos .  Pues  fi  los  ob*. 
fervaren,  la  mifma  luz  los  Tacará  al  mejor  camino,  de  «ferrando 
la  obfcuridad  de  las  tinieblas  en  fu  ignorancia. 

Hafla  aqui  podre  decir  con  Ovidio  :  Hac  mea  m  Hit  la  eft. \ 
ferimus  ,  qua poJJ'umus  arma  ,  como  corrcfpondiente  á  la  diíci- 
plina  Philofophica  ,  Civil ,  y  Canónica  que  figo.  Si  por  lo  reí- 
pedivo  á  los  documentos  Médicos ,  aunque  he  tenido  alguna 
curiofidad  en  ver  algunos  Autores  de  Medicina  ,  y  efpecial* 
mente  á  los  Expofitores  de  Diofcorides ,  que  como  mas  Na? 
tura  fifias  fe  han  acomodado  á  mi  genio  ,  no  me  atreveré  á  dar 
éenfura  ,  ni  dexar  de  eonfeffar ,  que  la  Medicina  en  si ,  theori* 
ca,  y  pradica  ,  es  buena  ,  y  criada  del  Poderofo  Dios,  y  Señor 
nueftro  ,  no  folo  para  el  beneficio  de  los  humanos ,  fino  tam- 
bien  de  los  brutos ,  de  que  fon  infinitos  ios  lugares  en  los  Li-< 
brosde  los  Proverbios,  Sabiduría  ,  y  Reyes  5  y  lo  mi  fin  o  fien-: 
to  de  fus  ProfeíTores ,  porque  los  buenos  deben  fer  loados,  y 
lo  ferán  aquellos  que  accomodatas  cuique  morborum  generinoft 
tuni  adbibere  curationes ,  que  dixo  el  Emperador  Bafilio  en  la 
Exhortación  á  fu  hijo  León  5  y  al  contrario ,  fe  avrán  de  deG? 
preciar  los  malos :  Quia  non  potejl  feire  ,  quomodó  morbos  cura* 
re  conveníate  qui  unde  hijint  ignorat .  El  Autor,  difeurro ,  es  de 
cite  fentir  ,  y  que  no  difsiente  de  la  Profefsion  Medica ,  fino 
del  mal  ufo  en  los  que  liguen  el  minifterio  5  porque  de  otra 
fuerte  haría  fus  proprios  documentos  fofpechofos.  Y  yo  á  1q 
menos  no  feguiré  el  didamen  de  no  tomar  alguna  quietud 
de/puesdfe  la  comida  ,  guando  la  mifma  naturaleza  parece 
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que  de  jufticia  lo  pide ;  además  deque  tengo  el  Aphorifmd 
de  Sor3pan,  Medico  excelente  ,  que  dixo  :  Fojl prandium  doy* 
miré ,  po/i  c^nam  vero  mille  pajfus  iré .  No  hallo  en  lo  demás 
que  el  Libro  incluye  ,  cofa  alguna  que  fe  oponga  á  las  buenas 
coftumbres,  regalías  de  fu  Mageltad,  y  Leyes  de  ellos  Reynoss 
por  lo  que  íiV.A.  fuere  férvido  ,  puede  conceder  la  licencia 
que  fe  pide:  Afsi  lo  fiento ,, Calvo,  &c.  Madrid  <5,  de  Mayo 
de 1730.  i  . 

Lie.  D .  Mathias  Alfonfo { 
de  Sanabria . 
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LICENCIA  DEL  CONSEJO. 

DO n  Miguel  Fernandez  Munilla  ,  Secretario  del  Rey  nuete 
tro  feñor  ,  fu  Efcrivano  de  Camara  mas  antiguo  ,  y  de 
Govierno  delConfejo  :  Certifico,  que  por  los  Señores  de  el 
fe  ha  concedido  licencia  al  Bachiller  Don  Diego  de  Torres 
iVillarroel ,  Cathedratico  de  Prima  de  Mathematica  en  la  Unn 
verfidad  de  Salamanca ,  para  que  por  una  vez  pueda  imprimir^ 
y  vender  un  Libro  intitulado  :  Vida  Natural, y  Catholica,  me* 
dicina  fegur a  para  mantener  menos  enferma  la  organización  del 
cuerpo  ,y  ajfegurar  al  alma  la  eterna  Jdlud  ,  eferito  por  el  fufo-i 
dicho,  por  el  original  que  va  rubricado,  y  firmado  al  fin  ,  de 
mi  firma,  con  que  antes  que  fe  venda  fe  trayga  al  Confeja 
el  Libro  impreflo ,  Junto  con  el  dicho  original, y  Certificación’ 
del  Corrector  de  eftarlo  conforme  á  el ,  para  que  fe  taífe  el 
precio  áque  fe  ha  de  vender  ,  guardando  en  la  imprefsion  lo 
’difpueño  por  las  Leyes ,  y  Pragmáticas  de  ellos  Rey  nos  ,  que? 
fobre  ello  tratan  ;  y  para  que  confte ,  doy  la  prefentc  en 
fljid  á  20.  de  May  o  ¿le  .1730. 

¿D. Miguel  Fernandez,  Mmill^ 


Hí  i. 
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PROLOGO  AL  LECTOR. 
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NO  ignoro ,  Ledtor  mío ,  que  los  mas  Papeles 
que  fobreefcrive  mi  nombre  eítán  firvien- 
do  de  ociofa  golofina  en  las  merendonas  de  las  di-; 
verdones  Corteíanas.  Bien  sé ,  que  las  vanas  chufle¬ 
tas  de  mi  pluma  citan  aborrecidas  de  la  juiciofa 
aceptación  de  los  feííudos.  Sobradamente  me  peía,' 
que  mis  voces  vivan  colgadas  de  las  bocas  de  los 
galanes  vagamundos ,  y  eítradiítas ,  Tiendo  la  necia 
folia  de  mis  apodos ,  maldito  fonfonete  para  hacer 
brincar  los  encogimientos.  A  los  gritos  interiores 
de  la  razón,  nunca  eftuvieron  Tordos  los  oídos  de 
mi  ingenio  i  pero  las  deítemplanzas  de  tu  celebro,’ 
la  fiebre  de  mis  pocos  años  ,  y  la  epidemia  del  figlo,; 
nos  perdieron  miíerablemente  la  Talud  del  juicio.’ 
Ya  que  el  tiempo  (gracias  a  Dios)  me  ha  enmendado 
la  cabeza,  determino  con  inmóvil  propofito,  que 
mis  tareas  tomen  venganza  de  mis  puerilidades ,  yj 
pre  tendo  reftituirte  en  frutos  de  Filofofo  Chriltia-J 
no ,  quanto  te  robé  en  las  hojas  de  perdido  Poeta: 
Sofpecho ,  que  no  te  Tonará  bien  cita  mufica ,  por-: 
que  ya  tienen  tan  eílragado  el  güito  tus  orejas ,  que 
mas  te  alhagará  un  mendrugo  de  eítaca  ahorcado 
de  un  cencerro ,  o  la  pedorrera  de  una  vegiga  Za*j 
morana  ,  que  la  dulce  Toífa  de  los  Ruyfeñores ,  y 
Canarios.  La  compoficion  de  efta  Obrilla  es  me-; 

íancqlica  al  güito  i  pero  es  mas  útil  al  afina ,  y  al 
y  r?  ^  cueiy 
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cuerpo  r  y  (I  te  (acudes  (fe  tus  apetitos  ,  juntaras  el 
deleyte,  y  provecho  con  glorióla  felicidad  en  una, 
y  otra  vida. 

Mi  animo  ha  fulo  purgar  de  opiniones  la  cien¬ 
cia  natural ,  y  Catholica  :  en  ella  defeo  perfuadir, 
como  mas  fana  ,  y  fegura  ,  la  inocente  inteligencia 
de  los  religiofos  preceptos ,  y  apuntar  por  enferma, 
y  fofpechofa  la  variedad  de  las  agudas  interpreta¬ 
ciones ,  y  la  licencia  de  algunas  libertades  mal  acof- 
cumbradas.  En  la  carrera  de  la  vida  quiero  probar, 
que  la  fabia  templanza  ,  y  la  difereta  dieta  fon  los 
medios  do€fos  que  alargan  la  vitalidad ,  y  mantie¬ 
nen  en  faludablc  armonía  los  humores.  Si  abrazas 
mi  do£hina ,  nos  aífeguramos  la  mejoría  de  Ioscí- 
piritus ,  pues  tu  podras  ver  a  la  luz  de  cfta  lección 
los  tropiezos  de  donde  has  de  dcfviar  tu  alma,  y  tu 
vida  i  y  yo  (gozando  el  bien  de  la  practica)  fatisfa- 
go  al  mifmo  tiempo  a  las  amargas  quexas  que  de 
mis  defembolturas  me  ha  dado  mi  propia  inclina¬ 
ción.  VALE. 
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Y  MOTIVO  DE  LA  OBRA. 


Vida  ,s  y  falvacion  fon  los  Importantes  negocios  del 
hombre:  á  cuidar  launa,  y  difponerla  otra  nace¿ 
guando  nace.  No  es  embiado  á  otro  eftudio ,  á  otra  aten-* 
don,  ni  á  otro  derramamiento.  A  las  fatigas  de  la  natu-í 
raleza  eftan  fiadas  las  anguftias  de  fu  confervacion  :  fu 
providencia  le  firve  con  tal  anfia ,  que  aun  es  informe  et* 
la  afquerofa  cárcel  del  vientre ,  y  allí  le  acude  con  el  ali«* 
mentó  proporcionado  á  fu  materia ,  y  como  á  hijo  de  1# 
corrupción  le  íbeorre  con  el  afeo  de  los  mefes.  Luego  quff 
fe  apea  en  el  mundo ,  y  fe  facude  de  la  fangre  podrida 
de  los  meftruos  ,  y  fe  defembolfa  de  las  vaciedades  dei 
cuerpo  materno ,  le  brindan  los  elementos  con  la  pureza 
de  fus  producciones.  De  afío  en  año ,  de  día  en  dia ,  al  pafj 
fo  que  figuc  la  peregrinación  á  fu  muerte ,  le  ruega  cotí 
el  fazonado  humor  de  fus  reynos.  Ala  criatura  mas  pobre 
t\o  le  falta  para  vivir.  La  mafia  elemental  cocida  del  Sol ,  fe 
reparte  á  los  vivientes  en  fazonados  defperdicios  ,  y  faluda-: 
bles  deftilaciones ,  que  fon  fu  medicina  ,  y  fu  alimento.1 
La  tierra  que  nos  fufre  ,  brota  en  determinadas  eftaciones 
fabrofos  jugos,  y  fuaves  fubftancias ,  que  galantean  nueftra 
vitalidad.  Los  cuerpos  celeftiales  (  moviendofe  obedientes 
defde  la  primera  voz  de  fu  Artífice  )  derraman  en  deli-i 
cades  fufpiros  fu  virtuofo  calor ,  de  quien  reciben  vida  los 
inferiores ,  y  obftentan  en  prodigiofas  habilidades  la  fupe-í 
rior  porfía  de  los  otros  ,  acreditando  en  fus  generaciones  fa 
infeparabíe  dependiencia  ;  y  todos  atentos  á  larigurofa  itw 
caníable  tarea  de  dar,  recibir,  ybolver  ,  excrcitan  en  fil 
curfo  fu  fidelidad  ,  nueftro  aumento,  y  diminución. 

£n  efta  experiencia ,  y  en  la  confianza  de  ios  oftecimien-» 
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tos  de  Dios,  debémós  VaCar  éri  las  anfíofas  folicitucfes  dé 
cfle  poderoíb  cuidado.  No  vivamos  solícitos  por  la  comida,' 
ni  el  vellido  :  el  Dios  que  ooscfíó  ,  bien  fabe  de  efta  ne- 
cefsidad :  bufquemosle  por  la  fenda  de  la  Bienaventuran-» 
za  ,  que  al  paíTo  encontraremos  io  precifo  ,  que  al  que  pifa 
eíla  vereda  todo  fe  le  añade.  Quien  vive  en  Dios  >  todo  lo 
goza  :  el  que  vive  en  el  mundo  ,  de  todo  carece  ;  pues  por 
azote  de  fu  fcparacion  le  falta  lo  que  atefora  ,  y  le  aflige  lo 
que  defea.  El  crédito  de  Dios  nunca  puede  quebrar  ,  por-» 
que  es  el  Soberano  Dueño  de  los  Teforos.  Las  lagrimas  de 
la  neccfsidad  con  poco  lienzo  fe  enjugan  ,  los  gritos  de 
la  opinión  no  fe  acallan  con  inmeníidades.  El  hombre 
mundano  que  eftudiaen  contentar  á  fu  fobervia  ,  vive,  que-* 
xofodelos  elementos,  de  los  racionales  ,  y  aun  de  Dios, 
porque  no  le  ha  dado  por  fiervos  de  fu  codicia  a  todos  los 
vivientes.  Si  fe  acordara  que  fue  vomitado  á  la  vida  defnu-j 
do  ,  fu  memoria  leerla  en  fu  mifena  indiíTolubles  argumen*» 
tos  contra  fu  exaltación.  Juzga  el  vano  Politico  ,  que  defde 
el  vientre  falió  abrazado  de  la  Dignidad  ,  fin  períuadirfe; 
que  los  hombres  reparten  fusfabulofos  accidentes  á  quien 
regularmente  es  mas  indigno.  El  Derecho  que  llaman  de  las 
Gentes  trabajó  mucho  en  diftinguir  perfonas  ,  y  feparar 
terrazos :  enmendó  á  pocos ,  y  ha  corrompido  á  la  mayor 
parte  de  la  racionalidad.  A  los  que  exaltó  ,  los  infundió  de 
hinchada  fobervia  ;  á  los  que  pufo  en  las  gradas  mas  abaxo, 
los  tiene  hirviendo  en  embidia ,  venganza,  y  adulación: 
moderó  algunos  impulfos  ;  pero  al  iniímo  tiempo  defper- 
tó  terribles  imaginaciones :  y  con  efta  aceptación  de  perfo¬ 
ras  crecieron  ios  vicios  á  la  altura  que  laftimofamente  citan 
ocupando. 

El  Principe  ,  el  Duque  ,  el  Señor ,  ni  el  Monarca  ,  no 
eftá  dotado  de  mejores  íentidos ,  de  mas  alma  ,  ni  de  mas 
puntual  organización  :  á  todos  nos  cubre  una  efpecie ,  un 
genero  ,  y  una  diferencia;  y  fi  examinamos  las  mejoras  que 
les  ha  dado  el  mundo ,  hallaremos ,  que  tienen  mas  de  abo¬ 
minables  ,  quede  gloriólas.  Los  Principes  fe  formaron  de 
los  tiranos  que  hicieron  efclavas  las  Repúblicas.  Los  Capi¬ 
tanes  de  aquellos  efpiritus  impíos  ,  y  terribles ,  que  quema¬ 
ron  Provincias ,  y  vertieron  la  fangre  de  otros  hombres; 
Jos  Heycs  de  ios  que  con  violencia  eicandalofa  tomaron 


poñefsioti  de  aquel  ruda  que  Dios ,  y  la  naturaleza  havian 
repartido  á  cada  racional :  mantúvolos  la  codicia  ,  y  la  vio¬ 
lencia  en  el  tirano  Señorío  ,  harta  que  ellos  proprios  hicie¬ 
ron  Leyes ,  Códigos  ,  y  Pandectas ,  para  hacer  hereditarias 
las  rapiñas.  De  modo  ,  que  Dios  le  prefta  la  vida  al  hombre 
para  que  la  cuide ,  y  la  goce ,  y  en  ella  obferve  fus  pre¬ 
ceptos  5  e  ingrato  á  efte  bien  ,  ha  querido  echar  á  Dios 
dd  mundo  ,  levantandofe  con  la  tierra ,  y  lo  que  puede  arre¬ 
bañar  délos  otros  elementos :  Se  han  hecho  Deydades,  par¬ 
tiendo  entre  fu  codicia  ,  con  la  defiguaidad  que  vemos,  los 
bienes  de  Dios  :  Hacen  ñervos  á  unos,  á  otros  libres ;  á  unos 
dan  mucho  ,  á  otros  nada  5  á  unos  premian  ,  a  otros  ahor¬ 
can?  y  ufan  últimamente  de  los  elementos,  y  racionales,  co¬ 
mo  caudal  proprio ,  fin  hacer  cafo,  ni  memoria,  que  efte 
mundo  viable  es  folo  del  Autor  que  le  hizo ,  y  que  de  mi- 
fericordia  nos  lo  prefta  igualmente  á  todos  hafta  cierta  edad, 
y  tiempo.  Yo  no  se  fi  ya  es  conveniente  ella  alteración  ;  y  fi 
ío  es ,  no  tiene  duda  que  es  por  caftigo  de  nueftra  fobervia, 
en  pena  de  no  haver  arreglado  los  defeos  á  las  coníidera-j 
dones  naturales,  y  chriftianas. 

En  eftos  vicios  empezaron  á  extraviarfe  los  ingenios ,  f¡ 
á  tener  tan  eftragado  gufto  las  almas  ,  que  dexando  á  Dios* 
y  á  la  naturaleza ,  trataron  de  inventar  inútiles  deley  tes  pa-i 
ra  eogaytar  los  fentidos,  y  pueriles  juegos  para  entretener 
la  vida  ,  y  defamparar  la  razón.  Vive  deíterrado  de  nueftros 
penfamientos  el  eftudio  del  alma ,  la  noticia  de  la  Fé ,  la  hif- 
toria  de  la  Religión  ,  el  conocimiento  de  las  virtudes  ,  y  los 
vicios ,  la  coníideracion  en  la  altifsima  Deydad  que  crió  de 
Ja  nada  la  Maquina  Celeftial ,  y  Terrena  ;  y  debiendo  fer 
eftos  los  eípeciales  excrcicios ,  y  las  continuas  meditaciones, 
nos  hemos  deftinado  á  fer  Saftres ,  Zapateros ,  Letrados ,  Al- 
quimiftas ,  Albarderos,  y  Químicos,  y  eftamos  defacreditan- 
do  la  infufa  fabiduria  ,  y  efpiritual  difpoiicion  de  nueftras 
almas,  negándolas  en  tan  necio  extravio  la  providencia,  vir¬ 
tud  ,  y  eftructura  que  á  fu  imagen,  y  femejanza  fabricó  el 
Supremo  Artífice  de  todo  lo  criado.  A  perdición  notable 
tenemos  condenado  el  juicio,  y  la  razón  ,  divertidos  en  eftas 
deígraciadas  facultades,  que  fon  los  ridiculos  objetos  de  efte 
mundo  raciona!.  La  mayor  defgracia  es  la  ffequente  adver- 
fion  ,  y  común  ceño  á  las  Yi^udes  Morales  5  pifes  yo  veoj 
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'qué  defpués  dé  una  vida  éfcandalofa  ,  fe  páffeañ  defvérgdflW 
zadamente  en  las  poblaciones  las  iras ,  las  venganzas ,  los  in-: 
tereflés,  los  engaños,  las  adulaciones  >  los  fallos  teñimos 
nios ,  las  afrentas ,  los  agravios ,  los  crediros  perdidos ,  y  las 
generaciones  afrentadas  ,  y  últimamente  tan  confentidos 
los  hurtos ,  y  tan  acariciadas  las  rapiñas,  que  es  raro  el  hoirn 
bre  que  ya  de  omifsion ,  ya  de  comifsion  ,  ya  con  licencia* 
ó  ya  fin  ella  ,  no  viva  de  hurtar,  Examinefc  el  que  va  leyen- 
do ,  y  conocerá,  que  eñe  difcurfo  ,  ni  es  enfermedad  de  m* 
genio,  ni  fatyra  de  mi  mal  humor  vfino  conocimiento  prac-i 
tico  del  eftado  en  que  oy  vive  ,  y  muere  la  monarquía  dq 
Jos  racionales. 

Peregrino  ,  y  raro  es  ( Señor  D.  Francifco )  el  que  tratan 
irnos ,  atento  á  eñe  poderofo  cuidado  :  diñraidos  delinquen-* 
tes  fe  fatigan  en  violentas confideraciones :  con  defvergon-* 
zada  locura  efcuchamos  gemir  á  todos  la  gravedad  de  fus 
ocupaciones,  y  ponderar  la  tarea  de  fus  afanes,  fiendo  las  di-* 
ligencias  que  los  ocupan  ,  y  embarazan  vicios  deteftables^ 
impertinentes  ceremonias,  etiquetas  ridiculas ,  ó  cxercicios 
inútiles,  á  quienes  ha  dado  el  nombre  denecefsidad  la  ign 
Horanciade  nueftra  venida  al  mundo ,  y  la  falta  de  Fe  con, 
¡que  defgraciadamente  vivimos.  Llaman  diligencia  ,  perver-s 
Stir  la  conciencia  de  un  Miniñro :  precifion  ,  juntarfe  á  las 
Venganzas ,  y  detracciones :  negocio,  vifitar  las  gorronas^ 
cuidado  ,  acudir  al  juego :  obligación  ,  matar  á  un  hombre: 
importancia  ,  degradarlo  ,  ó  no  permitirle  fubir  al  folio  cu 
que  íus  méritos ,  ó  fu  fortuna  lo  quieren  colocar:  y  en  fin* 
ai  amor  frenético  del  apetito  ,  á  los  impulfos  del  torpe  de-* 
feo  ,  á  las  voces  del  antojo ,  á  los  movimientos  del  humor, 
y  á  los  gritos  de  los  afeólos  inconfiderados  bautizan  con 
el  nombre  de  ncceñario,  prccifo  ,  forzofo  ,  é  importante  ;  y 
al  demas  reño  de  infolencias ,  y  defordenes  gradúan  con 
los  apellidos  de  ufo  ,  moda  ,  coftumbre  ,  eñilo  ,  e  introduc¬ 
ción.  Muchos  fon  los  teftigos  que  eftán  acreditando  eftai 
lañima  en  el  mundo  político  !  Patente  fe  mira  en  el  Temblan¬ 
te  de  los  Aulicos  el  afán  con  que  eftudian  la  adulación  ,  la 
rifa ,  el  fingimiento  >  la  chanza ,  el  donayre  ,  y  el  regalo  pa¬ 
ra  arrebatar  la  inclinación  del  Principe  !  Que  mal  efeonderi 
los  Miniftros  la  afeitada  tarea  de  engomar  la  figura  ,  banana 
losroítros  de  mgtrnol ,  z  huítagdo  Jos  gpos  a  Ja  magek 


fá3  para  engrcirfe  de  meñéfiefófos !  Como  redefvelan  cri 
poner  leyes ,  dar  adbitrios ,  y  rebatir  ordenes ,  arrebañando 
parcialidades  para  hacer  gloriofas  fus  ideas  ,  aunque  de  fus 
argumentos  refulte  la  publica  mortificación !  Que  aftuto  tra-s 
baja  el  Pretendiente  Político  en  befar  pies,  y  manos ,  hecho 
duende  de  antefalas,  y  camaranchones ,  viíitando  Duques, 
Confejeros  ,  monagos ,  bufones ,  hypocritas ,  y  em  bu  fie  ros, 
fin  perdonar  fatiga  ,  ni  omitir  rodillada  á  la  fregona  que  le 
parece  que  pueda  fervirle  de  condudo  por  donde  fe  guien 
los  foplos  de  fus  defeos !  Pues  en  el  Theatro  Efcolaftico 
icaufa  iaftimofa  vergüenza  ver  qué  hinchado  ,  qué  relleno, 
y  qué  vano  pifa  aquellas  lofas  un  Maeítro  graduado  en  Phy-i 
lacas  promociones  ,  ó  en  preciíiones  objetivas ,  folo  porque 
le  oyeron  regañar  dos  cardes  en  el  Aula  ,  fobre  íi  Elias  ,  y 
Enoch  eftán  vivos  ,  ó  muertos  en  el  Paraifo  terrenal  í  Y  con 
cfta  loca  fabiduria  fe  fueña  cabal  para  Obifpo ,  y  Preíiden-4 
te  ,  y  fe  entrega  al  afán  de  adquirir  las  adoraciones  ,  los  en-* 
trometimientos ,  y  las  lifonjas :  pone  el.  alma  en  las  eftafetas,1 
y  las  viíitas ,  y  losfentidos  en  como  ha  de  complacer  á  los 
parciales  con  el  regalo,  el  empeño, y  la  fumifsion  5  y  entren 
gado  totalmente  áefta  loca  fatiga,  arrincona  las  primeras 
obligaciones  ,  y  fe  quexa  que  vive  ocupado  en  negocios  de 
gravifsima  entidad ;  y  íi  le  llaman  para  confolar  á  un  mori-í 
bundo ,  inftruir  un  apoftata  ,  ó  confeífar  á  un  relaxado  ,  fe 
enoja ,  y  enfurece  contra  quien  le  bufea ,  ó  le  avifa  ;  y  por 
defpachar  un  mal  informe  ,  ó  llenar  de  mentiras  un  villcte, 
dexa  de  acudir  á  las  necefsidades  Cathoücas ,  á  las  que  fe 
avia  defiinado  antes  que  conocíeífe  el  monfiruo  de  la  vani¬ 
dad  ,  y  la  codicia.  Efto  es  verdad ,  eíto  es  lo  que  paífa ,  yj 
efio  es  lo  que  debemos  huir. 

Bien  podemos  eftár  en  el  mundo  fin  vivir  con  él.  Los 
hombres  todos  nacimos  feparados  unos  de  otros.  Cadain-* 
dividuo  trae  al  mundo  lo  que  ha  meneíier ,  y  viene  ligado 
á  la  ley  de  la  naturaleza ,  y  de  la  razón,  Nuefira  materia  ,  y 
forma  fon  las  únicas  alhajas  que  hemos  de  refervar ,  y  man-; 
tener.  La  madre  común  nos  encarga  la  entereza  del  barro, 
y  la  razón  nos  perfuade  la  eternidad  gloriofa  del  efpirku. 
Si  fupieramos  lo  que  tenemos  que  hacer  con  nofotros  mif- 
mos ,  ya  dcfprecíaríamos  la  folicitud  de  los  eftilos  mu 
íjno s*  Qué  ruaygr  cuidado  que  icl  conoc¿paieAto  de  la; 


fragilidad  de  nucftra  materia  5  la  divinidad  de  la  forma  ;  el 
menofprecio,  y  retiro  del  mundo  5  el  modo  de  adquirir  ¡a 
verdadera  Fe  ,  y  la  glorióla  paz  5  las  excelencias  de  la  gra¬ 
cia  ;  !a  efperanza,  y  zelo  de  la  penitencia  ;  el  temor  á  Dios$ 
el  bien  de  la  paciencia ;  y  otras  innumerables ,  y  provecho- 
fas  coníidcraciones  ?  Los  vicios  nunca  han  de  tener  lugar* 
y  las  honeílas  habilidades  fe  han  de  feguir  defpues  de  tener 
aíTegurado  el  exercicio  de  la  faivacion  del  alma ,  y  feguridad 
de  la  íalud.  Obedeciendo  á  Dios ,  y  á  los  avifos  de  la  razón 
natural ,  vivimos  con  excelente  quietud ,  porque  fon  los 
confejeros  que  nunca  pueden  engañarfe ,  ni  engañarnos: 
De  efta  fuerte  entablamos  la  felicidad  ,  y  dexarémos  ociofos 
&  los  Letrados ,  e  inútiles  á  los  Médicos,  y  fin  dominio  á 
ellas  dos  Ciencias ,  que  nos  tienen  oprimidos ,  y  efclavos. 
La  templanza,  y  la  obediencia  fon  los  antidotos  univerfaies 
del  cuerpo,  y  el  alma  ,  y  no  ay  racional  mas  fabio  ,  vegeta¬ 
ble  mas  virtuofo  ,  ni  mineral  mas  feguro  ,  ni  mas  dodfco  en 
todo  el  Reyno  de  la  Tierra,  El  año  treinta  y  uno  de  mi 
edad,  ya  ( gracias  á  Dios)  fe  me  ha  huido  ,  y  no  he  tocado  a 
la  puerta  de  ningún  Oficial  de  Panderas ,  ni  Códigos :  Yo 
me  he  dexado  robar  de  la  violencia  ,  del  mifmo  modo  que 
de  lalaftima  ,  y  eftoy  gozando  de  mis  quietudes  con  efear- 
nio  de  fus  axiomas ,  y  vivo  con  la  efperanza  de  ver  el  pre-* 
mió  mas  feníible.  Al  Medico  lo  llamo  ,  ó  á  que  fea  teftigo 
de  fus  errores ,  ó  compañero  de  mis  males :  le  confulto  con 
mo  falible,  le  informo  medrofo  ,  y  le  obedezco  como  pre- 
cifo. 

Nucftra  maliciofa  pereza  ha  querido  defeartarfe  de  cftos 
proprios  cuidados,  y  de  eftas  indifpenfables  obligaciones, 
y  ha  puerto  en  el  alvedrio  déla  agena  ignorancia  los  pro¬ 
prios  alivios ,  y  confuelos.  Si  enfermamos  de  un  vomito  del 
ay  re  ,  del  foplo  de  alguna  influencia  ,  ó  por  el  necio  furto  de 
las  eftaciones ,  ha  de  venir  el  Phyíico  á  tañar ,  y  efeoger  los 
alimentos ,  y  á  elegir  dudofos  fimples  y  y  antojadizas  com- 
poficiones ,  cortando  en  nueftros  cuerpos  con  atrevida  ig¬ 
norancia,  tibio  fentimiento  ,  y  codicia  terrible.  Si  hemos 
de  aplicar  algún  vegetable  ,  ó  mineral ,  ha  de  fer  el  que  nos 
embia  el  Boticario  ;  y  es  tan  grave  nueftra  ignorancia  ,  que 
creemos  que  llueven  del  Cielo  criftalino  aquellas  plantas  ,  y 
que confemn  otra  exquifita  qualidad  en  fus  Redomas:  lo 
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^ué  allí  nos  venden  fon  puerros ,  peregil ,  pepinos  ¿  calaban 
zas,  rábanos ,  y  otras  yervas ,  que  puedes  tu  coger  en  mejor 
tiempo  que  ellos  en  los  Prados  comunes  :  allí  citan  efcon-í 
didas  en  los  Botes  las  íimientes  que  tu  arrojas  del  melón  ,  ó 
calabaza  que  comifte  en  tumefa:  allí  eítá  prefumiendo  de 
doctora  la  ruda  que  te  hiede  en  tu  corral ,  y  engreída  de 
fabia  la  cicuta  ,  que  por  venenofa  arrancas  de  tu  huerto.  Si 
hemos  de  veítir,  hadefer  viniendo  ei  Saítre  5  y  elle  fi  ha 
de  beber  hade  llamar  al  Aguador ,  ó  Tabernero  $  y  todos 
nos  hemos  encadenado  fin  necefsidad  ,  de  modo  ,  que  no 
podemos  vivir  fin  el  vecino ,  ni  el  pariente  :  todo  lo  ha  de 
diíponer  agena  mano ,  y  noíbtros  hemos  de  quedar  deíocu- 
pados ,  para  fer  tarea  laftimofa  del  ocio,  y  del  vicio.  A juíta-i 
do  á  todas  las  leyes  vive  el  que  fe  arregla  á  la  de  Dios,  y  eíta 
es  tan  natural  á  nuefiras  almas,  que  la  comprehende  el  en-« 
rendimiento  mas  torpe  $  y  lera  buen  Letrado  el  que  fin  in-¡ 
terpretaciones ,  óconfejosdel  apetito  lascbíerva.  Loque 
nos  importa  faber  eítá  claro  para  todos :  es  ciencia  propria 
la  de  las  almas  ,  y  en  ella  es  folo  dodo  el  que  conferencia 
configo.  El  eítudio  de  la  medicina  empieza  por  el  conoci¬ 
miento  de  nueítra  arquitectura,  y  economía  :  mas  cerca  eftá 
mi  cuerpo  de  mi  confideracion  ,  que  el  de  los  otros  :  en  la 
naturaleza  de  fus  quebrantos,  todos  proceden  con  duda  :  en 
la  aplicación  de  los  remedios  padece  invencibles  igno-* 
rancias  la  experiencia.  Sin  mas  trabajo,  que  el  prudente 
aprecio  de  las  voces  ,  y  gritos ,  que  nos  da  la  razón  natural, 
fabrémos  conocer  nueítros  achaques,  y  alivios  mejor  que 
el  Medico  5  y  con  mayor  claridad  ,  y  menos  cofia  hemos 
de  cuidarnos.noíotros  que  el.  A  iníeníibles  paulas  nos  hace 
dedos ,  y  deíengañados  el  tiempo.  Locura  execrable  es  en¬ 
tregar  totalmente  las  vidas,  á  quien  por  ambición  á  los  bie¬ 
nes  temporales  vive  olvidado  de  la  fuya.  Prevenir  la  tem¬ 
planza  á  los  humores ,  nos  toca  á  cada  uno  por  ley  natural, 
y  Catholica  :  defenderla  de  los  accidentes  regulares ,  per¬ 
tenece  al  cuidado  de  nueítra  conveniencia.  Algo  hemos  de 
hacer  mientras  vivimos ,  y  lo  que  primero  debemos  hacer 
es ,  por  el  alma ,  y  la  vida ,  pues  todo  lo  demás  importa  poco 
que  no  fe  haga. 

Es  indubitable,  (  Señor ,  y  dueño  mió  )  que  los  negocios 
políticos ,  y  tratos  populares ,  que  oy  fon  el  numero ,  pefo,  y 
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medida  del  mundo  racional ,  nó  deben  fer  nueftra  primera' 
atención  ;  y  ya  que  en  algún  modo  eítemos  obligados  á 
efeoger  una  fatiga  honefta  para  abatir  los  imítenos'  del  ef- 
candalo  ,  y  para  alcanzar  el  común  alimento  que  nos  tiene 
efeondido  la  ambición  ,  y  avaricia ,  efte  debe  fer  pofterior  al 
primer  cuidado  del  ultimo  fin.  Por  eftc  motivo ,  efcandali-? 
zade  de  la  torpifsima  ignorancia  de  los  hombres  ,  que  paíTati 
crédito  de  dodos,  me  dedico  á  eferivir  eftos  avifos  prácti¬ 
cos  para  coníervar  en  buena  templanza  la  flaqueza  de  nuef- 
tro  cuerpo  orgánico  ,  que  vive  en  el  poder  de  la  corrup-, 
cion  ,  y  librar  al  alma  de  la  furia  de  los  vicios  ,  y  los  acornea 
timientos  de  las  dudas ,  efcrupulos ,  y  opiniones ,  que  tienen 
débil,  y  pervertida  la  ciencia  ,  que  por  la  mifericordia  de 
D  osreíide  en  la  racionalidad  de  cada  hombre.  Laftimado 
eftoy  de  aver  viíto ,  que  el  mas  fabio  fabe  tan  poco  de  si, 
que  anda  preguntando  á  otro  por  fu  eítomago  ,  fu  cabeza, 
fus  pies,  y  fus  manos ,  y  tiene  alquilado  fu  cuerpo  á  reparos 
mayores ,  y  menores ,  aun  inquilino  tan  reboltofo  ,  y  tan 
necio  como  un  Doctor  en  Medicina.  Al  rnoraliíta  lo  ator-* 
menta  á  preguntas  de  íu  conciencia  ,  y  fu  alm3  ,  como  fi  le 
huvicra  entregado  fus  defeos  ,  y  apetitos.  Defdichada  ne¬ 
cedad  ,  es ,  ver  que  enferma  un  Padre  Maeftro  ,  un  Letrado 
grave ,  un  Philofopho  prefumido  ,  y  lo  que  es  mas,  otro 
Medico  de  los  que  tienen  arrendadas  las  enfermedades  age- 
nas ;  y  fi  el  accidente  no  parla  fu  congoxa,  y  habla  por  feñas, 
como  los  ñiños ,  ó  los  burros ,  no  fabe  decir  donde  le  duele, 
necio  totalmente  en  la  caufa  de  fu  inquietud  ,  ni  aun  cono¬ 
ce  por  el  faifo  apellido  fiquiera  el  miembro,,  cabidad  ,  ó  re-» 
gion  en  donde  padece  la  anguftia ;  e  ignorando  tanto  de  sí, 
quiere  que  el  otro  que  vive  tan  apartado  de  fus  humores  le 
adivine  los  eftragos.  Yo  bien  creo ,  que  es  mas  fácil ,  y  mas 
familiar  en  cada  uno  los  fentimientos ,  y  alteraciones  de  la 
propria  mafia. 

Si  vale  mi  experiencia  ,  digo,  que  no  he  tratado  uno  que 
Viva  como  Dios  manda  ,  y  la  naturaleza  le  perfuade.  Todos 
fe  embarazan  en  necios  cuidados ,  y  cada  uno  quiere  cargar 
cpn  las  obligaciones  del  otro :  no  nos  guita  nada  de  loque 
poflehcmos ,  todos  vivimos  engañados  ,  y  entre  los  hom¬ 
bres  no  ay  mas  comercio  que  hurtos,  y  mentiras.  Las  Cien- 
íciasnofehan  podido  redimir  deefta  defgracia:  fus  axio- 
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feas,  principios ,  y  prógreffos  >  fon  embudes ;  gayterlás ,  ente* 
dos ,  y  galanuras  con  que  fe  divierte ,  y  engaña  á  la  razón  :  lo 
que  en  ellas  ay  cierto,  fin  que  otro  te  lo  parle,  te  lo  dirá  tu  ra¬ 
zón ,  tu  experiencia  ,  y  tu  cuidado.  No  es  bueno  todo  loque 
fe  lee  en  los  libros ,  no  es  verdad  todo  lo  que  nos  dida  el  Doc¬ 
tor,  y  lo  que  aprendemos  no  es  todo  útil:  y  concedo  que 
lo  fea  :  Quien  te  negará,  que  la  Medicina  que  eftudió  en  qua-: 
tro  años  un  Efcolar  viciofo,  no  la  puedes  tu  adquirir?  La: 
¡Theologia  con  que  fubió  á  fer  Prebendado  un  Sacriílan ,  por 
qué  no  lá  puedes  tu  aprender  ?  Tiene  duplicados  fentidos  que 
Cu  el  Barbero  que  fabe  hacer  una  rotura  en  una  vena?  La  flor 
que  conoce  un  Boticario  ,  por  qué  ha  de  vivir  ignorada  de  tu 
vifta,  y  ty  talento  ?  Firmemente  tenia  creído ,  que  ellas  apre-i 
henfiones  de  nueftra  fencilléz  duraban  hada  la  primera  edad;; 
pero  la  converfacion  con  los  viejos ,  y  los  fabios  me  ha  maoi-í 
feftado  ellas  culpables  ignorancias.  EL  Theologo  cree ,  que  el 
Medico  conoce  por  fus  íylogiftnos  la  verdadera  caufa ,  y  el, 
precifo  remedio  de  las  enfermedades  de  los  cuerpos  enfermos; 
Y  el  Medico  cree ,  que  el  Theologo  con  fus  revelaciones  ella 
tocando  ,  y  conociendo  las  virtudes  de  todas  las  Familias  Ce*- 
lelliales.  Todo  es  mentira.  En  el  reyno  del  hombre  ,  todos; 
ignoramos  lo  que  paíTa.  En  la  región  del  Cielo  ,  fofpecharáí 
mejor  el  que  tuviere  mas  firme  la  Fe ,  que  los  fylogifmos.  Efa 
tudiemos ,  y  vivamos  para  nofotros ,  pues  folamentc  para  noa 
fotros  hemos  de  morir. 

Los  elementos  defpreciados  de  la  falud  ,  y  de  la  falvaciorí> 
íeferivo  en  eíle  Quaderno ,  para  que  los  comunique  con  fu  na «í 
turaleza  el  que  quifiere  fer  fabio  para  la  vida  ,  y  en  la  ultima 
hora.  Los  preceptos  naturales  que  deftila  mi  pluma  ,  los  debo 
á  mi  consideración ,  y  ála  porfiada  conferencia  que  he  tenido; 
con  mis  humores :  por  mis  males  empecé  á  conocer  la  igno-¡ 
rancia,  atrevimiento  ,  y  vanidad  de  los  que  prefumen  faber  de 
mi  mas  que  yo ,  que  me  manofeo ,  y  me  trato  á  mi  mifmo.- 
Hafta  ¡os  últimos  defmayos  de  la  vida  me  obliga  el  cuidado  de 
mi  confervacion  ,  y  de  mi  caridad  :  defpues  entran  los  alivios 
de  la  piedad  común  ,  y  rebozada  con  el  interés ,  fe  mete  la  po-< 
ca  laftima  del  Medico.  En  rni  fabrica  he  curiado  la  theorica 
de  éfla  Facultad,  y  al  pie  del  cadáver  ,  y  la  cabecera  del  enfer* 
mo  he  leído  la  eftruflura,  y  debilidad  de  los  cuerpos :  con  pian 
áofa  curiofidad  he  ftequentadq  los  Hoípitales  de  qualquieraf 
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Puebló  Adonde  me  llevo  mi  inquietó  deñírió.  Por  pobre  fi5 
es  dcfpreciable  mipra&ica.  Noesmasfabio  el  Medico  rico; 
til  mejor  ci  que  Tolo  afsifte  á  los  podcrofos :  Eftos  venden  la 
caridad  ,  y  el  eftudio  ,  y  no  vifitan  al  enfermo ,  fino  al  falario: 
Su  cuidado  llega  hafta  los  talegos,  y  fu  laílima  á  la  pequenez 
de  la  enfermedad  ,  porque  fus  bienes  fe  aumentan  con  la  ren 
belde  duración  de  los  males.  Defean  los  dolientes  largos,  gor-» 
dos ,  aprehenfivos ,  comilones,  ignorantes ,  y  engañados  de  la 
prefumpeion  Medica  ,  y  afidos  demafiado  á  los  deley  tes,  que 
en  eftos  entra  chupando  fin  peligro  de  fer  conocida  fu  mal¬ 
dad  :  la  adulación  ,  elfalfo  confuelo  ,  la  palabra  equivoca  ,  el 
gefto  engañofo  ,  el  emplafto  inútil ,  la  untura  fin  provecho ,  el 
agua  tibia ,  y  el  geringazo  embaydor ,  y  afsi  fe  burlan  de  fu 
hacienda  ,  de  fu  mal,  de  fu  inocencia  ,  y  fu  locura.  Deífiné  mi 
Grado  para  fer  Medico  de  los  pobres  ,  porque  mas  quiero  que 
me  pague  Dios  las  vifitas,  que  el  hombre.  Doy  las  recetas, 
no  las  vendo  :  Exercito  el  eftudio  ,  para  que  le  dé  alguna  uti-¡ 
lidad  á  mi  alma  ;  y  me  ha  parecido ,  que  el  modo  de  añadirle 
algún  bien  ,  es  la  tarca  de  la  caridad  con  los  enfermos ,  y 
pobres. 

Vmd.(  Señor  Don  Francifco)  es  do&ifsimo  en  la  natura-a 
Ieza,  y  fabe  copiofamente  de  fus  habilidades,  por  lo  que  Vmd. 
labra  conferir ,  y  acreditar  efte  Tratado.  En  las  anguillas  de 
efte  Compendio  he  recogido  un  antidotarlo  para  las  dos  falur 
des :  en  efte  no  inftruyo  á  Vmd.  folo  le  acuerdo  lo  que  fabc¿ 
y  le  embidio  lo  que  ha  eftudiado.  Vmd.  me  haga  la  honra  de 
recibir  efte  Cuerpo  ,  y  reparta  fus  tomos  entre  fus  amigos ,  y 
familiares:  mi  animo  ha  fido  eícrivir  para  el  común;  pero 
aunque  yo  no  merezca  mas  fino  es  que  Vmd.  lo  aprecie  ,  he 
logrado  todos  mis  fines.  Primeramente  eferivo  los  preceptos 
de  fanidad  ,  para  mantener  menos  achacofa  nueftra  falud,y 
diflarédefpues  los  antídotos  fuaves  para  hacer  al  alma  in^ 

mortal  para  la  gloria.  Dios  afsifla  á  mi  eficacia ,  ya 
que  me  ha  infpirado  la  buena 
intención. 


VIDA  NATURAL, 

Y  CATHOLICA. 


DE  LA  CAUSA  DE  LA 

corrupción  3  enfermedad  3  y  vejez  de 

los  cuerpos. 

L  movimiento  de  una  araña ,  el  fuño  de  una 
forobra,  el  antojo  de  una  fruta ,  lainclína-i 
cion  de  un  pie ,  un  pelar ,  un  corage  ,  una 
alegría ,  y  otros  cafuales  accidentes  ,  fon 
caufa  de  la  muerte  del  hombre  quando  em¬ 
pieza  á  organizarse  en  las  obfcuras  celdas 

.  de  la  primera  habitación  :  luego  que  rompe 

la  determinada  hora  de  fu  deftierro  las  puertas  del  común  ca¬ 
labozo,  para  que  vea  la  vida,  apenas  nuevo  morador  déla 
tierra ,  bebe  mas  puros  los  foplos  del  ayre  ,  quando  le  reciben 
los  brazos  de  la  muerte  j  y  en  quanto  toca,  y  mira  ,  encuentra 
con  la  caufa  de  fu  corrupción,  y  fin.  Los  quatro  elementos  ,  y 
los  innumerables  elementados,  al  palio  que  loconfervan  lo 
corrompen.  Enferma ,  y  muere  de  un  forbo  de  agua  ,  dej  taño 
de  una  yerva,  del  olor  de  un  mineral,  y  de  un  aliento  del  ay  re» 
Deribanfe  ellas  caufas  de  aquella  principal ,  que  fue  la  caída 
de  nueílros  primeros  Padres  por  el  pecado ,  cuyas  reliquias 
quedaron  tan  agarradas  de  la  humana  naturaleza ,  que  ellas 
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fon  las  que  ríos  llevan  arraftrando  á  lá  enfermedad  ,  á  la  vcjSá* 
y  á  la  muerte  ,  y  á  codos  los  tormentos ,  tribulaciones  ,  y  an-¡ 
guftias  que  padecemos  en  la  calamitofa  jornada  de  efta  vidas 
afsi  lo  dice  el  Apoftol  San  Pablo  ad  Román.  8.  El  cuerpo  ejla 
dejlinado  d  la  muerte  por  la  culpa.  Añadenfe  á  ella  heredada 
debilidad  nueftros  adquiridos  errores  ,  pues  la  ciega  voluntad, 
y  el  torpe  apetito ,  inflado  de  la  furia  de  ios  defeos  ,  y  de  ios 
rempujones  del  diablo,  hocica  en  toda  abundancia,  y  dife-* 
rencia  de  maldades  :  por  lo  qual  provocado  Dios  ala  ira  ,  ccw 
ino  Dios  de  las  venganzas,  nos  dexa  padecer  calamidades  ,  en¬ 
fermedades  ,  eftragos ,  peftes  ,  y  otras  mortales  inficiones. 
Tiene  nueftra  deflruccion ,  y  corrupción  otra  caufa  natural,; 
que  es  el  finieftro  ,  y  mal  acondicionado  influxo  de  las  cflre-4 
lías,  y  la  rigurofa  infelicidad  de  íu  temperamento,  puesay] 
algunas  que  coníervan  cnemiftad  perpetua  con  nueftra  difpoíw 
cion  humoral.  Pues  afsi  como  el  Criador  en  el  principio  de 
cfta  fabrica  univerfal  afsignó  propria,  ingénita  ,  y  determinada! 
Virtud  á  todos  los  entes  fublunares  ,  afsi  también  hafeñalado 
á  los  cuerpos  celeftiales  fingular  fuerza ,  y  eficacia  en  fu  mag-* 
jnitud  ,  orden  ,  y  movimiento.  Penden  todos  los  inferiores  de 
los  cuerpos  fuperiores,  y  lo  terreno  de  lo  celeftial ,  y  entre  si 
guardan  efte  mutuo  parentefeo ,  y  obediencia.  Los  fuperiores 
embian  cierta,  oculta ,  y  íenfible  virtud  á  eftos  inferiores :  por 
la  qual  los  humores ,  y  elementos  de  los  cuerpos  orgánicos  del 
hombre,  y  el  bruto,  íe  mudan  ,  fe  alteran ,  fe  corrompen,  y 
aumentan  fegun  la  poficion  ,  y  qualidad  de  los  A  Aros ;  y  efto 
lo  conocemos  con  la  experiencia  de  cada  dia  ,  maeftra  certiísw 
jma  de  todas  las  cofas.  Además  de  las  dichas  caufas ,  conocen 
mos  otras  mas  inmediatas  ,  y  fenfibles,  que  preceden  de  las 
fuperiores.  Unas  fon  internas  congcnitas",  inevitables,  y  ne-s 
ceifarias :  de  efla  naturaleza  es  Ja  continua  fluxión  de  lafubfn 
tanda  ,  la  variedad ,  y  movimiento  de  la  materia  ,  la  abundann 
cia  de  los  excrementos,  y  la  fequedad  .  que  con  el  curio  de  los 
¡años  nos  arrafira  á  la  muerte.  Otras  ay  externas ,  que  neceffan 
fríamente  inmutan  ,  deftruy en  ,  y  alteran  los  cuerpos ;  y  aun-* 
jque  particularmente  podemos  evitar,  ó  minorar  fus  fuerzas, 
idniverfalmentc  no  es  pofsible,  porque  no  podemos  vivir  fin 
tilas  :  eftas  fon  las  que  ufamos  para  el  alimento  ,  y  las  que  mas 
fe  aííemejan  á  nueftros  humores  ,  y  las  coníideramos  en  nuefc 
UQ  adbitr]o2  y  elcscipjj*  jEftas,  pucs¿(que  ¿op  las  que  hemos  de; 


iratár,y  elegir )  arruinan  la  falud,  y  demuelen  la  natural  confe 
titucion  ,  y  temperamento  del  hombre ,  quando  el  ufo  de  ellas 
es  inmoderado  ,  y  al  contrario  mantienen  menos  débil  la  na¬ 
turaleza  ,  corregidas  con  dífereta  templanza.  Son  muchas  las 
caulas  de  la  alteración  que  quebranta  el  citado  de  nueñros 
humores  ;  pero  las  hemos  de  reducir  á  feis ,  y  de  todas  hablan 
jtémos  con  eípecialidad.* 

La  primera,  es  el  ayre ,  el  agua ,  y  e!  fuego. 

La  íégunda  ,  la  comida  ,  y  bebida  >  y  todo  el  alimento  ,  o 
(nutrimento  con  que  regalamos,  y  íuftentamos  al  apetito. 

La  tercera,  la  quietud ,  y  el  movimiento  ,  afsí  de  todo  el 
(cuerpo,  como  de  qusíquiera  parte  de  él. 

La  quarta  ,  el  fueño,  y  la  vigilia. 

La  quinta,  la  expulíion,  y  retención  de  excrementos,  y  de«é 
baxo  de  eíta  coníideracion  la  purga ,  la  íangria ,  el  vomito ,  iá 
prina,  el  fudor,  el  baño,  y  el  a£to  venereo,  y  otras  femejantes. 

Lafexta,  las  perturbaciones,  aníias,  aflicciones ,  y  acci-* 
dentes  del  animo  ,  como  fon  la  ira  ,  el  temor ,  la  trifteza  ,  1$ 
alegría,  el  gozo,  y  ortos  afeétos.  > 

Todas  eftas  cofas ,  adminiftradas  con  oportunidad,  y  tiem¬ 
po,  mantienen  al  cuerpo  en  buena  difpoficion,y  falud,y  ufur-j 
pando  el  ufo  de  ellas  al  juicio  ,  lo  deftruyen  ,  y  defgoviernan¿ 
porque  como  la  fanidad  confifte  en  la  bien  medida  templanza 
délos  humores  ,  aísi  también  fe  coníerva  en  el  buen  ufo,  y 
elección  de  las  colas  neceflarias.  Ya  he  contado  las  principan 
les  caufas ,  de  lasquales  fe  originan  las  varias  mutaciones  ,  y 
corrupciones  de  los  cuerpos':  acra  diré  de  aquellas  que  fi  uía4 
hvos  con  derecho  orden ,  coníervan  el  citado  íano  y  buelvea 
la  falud  perdida. 

PE  LOS  GENERALES  PRECEPTOS  DE 

confervar  la  falud . 

LAs  caufas  mas  vifibíes  que  defiruyen  la  templanza  humo- 
ral  de  nudtros  cuerpos,  fon  la  indlícreta  cofturnbre  ,  y 
necio  ufo  en  las  comidas,  y  bebidas ,  y  la  futióla  libertad  que 
concedemos  á  los  apetitos ,  y  pafsiones  del  animo,  íkndo  el 
Coman  eftudio  no  negarnos  á  ningún  antojo,  ni  perdonar  fati¬ 
ga  por  fervir  á  los  Ídolos  de  nueítra  inclinación :  qna,y  otra 
'fea  curables  j  porque  vive  dentro  de  nofotr o§  ¡a  prudente  me-j 
*  -  •  '  ‘  ’■  ^  "  . "  f&i 
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ditacion  ,  que  es  el  antidoto,  que  bien  aplicado  retiene,  y  mó- 
dera  el  fluxo  délos  defeos,  que  nos  arraftra  á  la  enfermedad, 
y  á  la  muerte  ,  pero  ambas  quafi  incurables ,  porque  apenas 
ay  racional  que  no  refponda  á  la  primera  voz  de  la  gula  ,  y  la 
golofina,  y  nobuelvael  roftrodela  voluntad  á  ¡amas  leve 
feña  de  fu  inclinación  ;  y  no  obftante  ,  del  afeo  univeríai  que 
ha  concebido  á  las  medicinas  la  rebelde  pafsion  de  los  defeos, 
he  de  poner  algunas  generales  para  mantener  en  debida  pro¬ 
porción  el  cuerpo  ,  y  el  animo.  Áy  otra  caufa  general ,  que 
tiene  menos  cura  que  las  antecedentes  ,  y  aunque  eftá  mas 
elevada  ,  no  por  effb  es  menos  íenfible  :  efta  es  aquella  fuer-* 
za  ,  y  admirable  virtud  que  exercitan  fin  defeanfo  ios  cuerpos 
celcftiales  en  todas  las  cofas  humanas,  porque  ha  fi Jo  férvido 
Dios  Omnipotente ,  Autor  de  la  naturaleza,  y  Dueño  déla 
vida ,  y  de  la  muerte,  que  fe  goviernen  ,  muevan,  y  remuevan 
los  cuerpos  fublunares  por  los  celeftes ,  y  fu  poderofa  mano 
podrá  folamente  impedir  fu  curto,  detener  fus  adivas  efica¬ 
cias  ,  y  moderar  las  inclinaciones  ,  y  enfermedades  que  intro¬ 
duce  en  nueltros  cuerpos  fu  inevitable  impulfo.  La  oculta  ,  o 
conocida  qualidad  de  eítas imprefsiones ,  e  influencias,  fola-- 
jnente  fe  cura  implorando  con  repetidas  fupiieas  la  mifericor-* 
dia  de  Dios ,  para  que  nos  conceda  larga  vida ,  buena  conftitu-“ 
cion  ,  y  fuerza  en  el  cuerpo ,  y  el  alma  ;  porque  fi  .mucho  van 
len  las  eftrellas ,  mas  valen  nueftros  votos :  fi  los  Aftros  rigen 
al  mundo,  Dios  los  govierna  ,  y  los  manda  ,  y  codo  el  valor 
de  los  Cielos  cede  a  iu  Autor ,  y  efte  mifmo  fe  dexa  aplacar  de 
nueftros  ruegos.  Moderando ,  pues ,  ios  vagos  movimientos 
del  efpiritu  ,  y  fujetando  al  alvedrio  para  que  no  tropiece  en 
el  grueflo  monton  de  las  maldades ,  y  defde  allí  á  la  enferme¬ 
dad,  y  la  muerte,  (refpe&ode  no  eftár  prohibida  la  ciencia 
de  las  eftrellas,  y  íer  eftas  caufas  efedivas  de  nueftra  altera¬ 
ción,  y  corrupción  )  debemos  aplicar  grave  cuidado  en  exa¬ 
minar  las  annuas  direcciones ,  y  reboluciones de  los  años,  y 
las  figuras  del  pronrio  nacimiento ,  confideradas  de  ios  peritos 
Aftrologos ,  y  Médicos ,  para  poder  con  toda  difcrecion  pre¬ 
venir  los  males ,  y  aguardar  ios  bienes  >  y  anticipar  los  reme-- 
dios  antes  que  nos  derribe  la  enfermedad  ,  porque  el  Arte  Me¬ 
dica  exercitada  fin  la  confideracion  del  Cielo  es  vana,  y  las 
mas  veces  perniciofa.  Conviene,  pues ,  efta  licita  obfervacion 
para  confervar  la  falud ,  y  precabcc  las  yacías  dolencias  procer 
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aidasde  las  alteraciones  de  tos  ayres  $  y  eófióridá  póf  la  figura 
la  natural  inclinación  ,  y  temperamento ,  fe  podrán  governar* 
y  regir  con  mayor  prudencia  aquellos  cafos  de  que  fomos 
amonedados  en  la  Aftrologia  5  porque  el  mal  que  efperamos¿ 
con  mas  conformidad  lo  fuñimos ,  y  discretamente ,  fin  aver 
conocido  la  moleftia ,  pafla  fu  rigor.  En  las  eftaciones  de  los 
años  es  neceflaria  la  obfcrvacion  ,  tanto,  que  fin  el  conoci¬ 
miento  delasqualidades  de  la  paitada,  no  podemos  conocer 
las  ideas  de  los  achaques  prefentes:  y  efta  es  doctrina  gene-i 
raí ,  y  admitida  de  todos  los  Philofophos ,  Médicos ,  y  Aftron 
logos;  y  efla  obfcrvacion  puede  cada  uno  tenerla ,  y  recono* 
ccrla  por  sí ,  y  fegun  la  naturaleza  de  un  tiempo  ,  y  fus  defor* 
denes(  como  diremos  defpues  )  podrá  prevenirfe  para  evitar 
fas  futuras  dolencias. 

De  los  alimentos  haré  mención  en  los  avifos  efpeciales, 
'difiniendo  fu  naturaleza  ,  fazon  ,  y  elección  en  que  íe  han  de 
tomar.  La  ferenidad  del  animo  ,  es  la  medicina  univerfal ,  que 
conferva  los  líquidos  en  fu  debida  menfura  ,  y  jufto  pefo.  El 
eftrago  que  imprime  en  el  humano  cuerpo  la  alteración  del 
pefar  >  y  la  alegría ,  y  otros  afe&os  inmoderados  ,  es  tan  fabi* 
do  ,  que  á  fu  rigor  atribuyen  los  Médicos  la  caufa  de  las  varias, 
y  diferentes  enfermedades  de  los  humanos  cuerpos.  La  cfpe- 
cié  aborrecida  por  el  fumo  pefar  ,  ó  el  fumo  gozo,  hace  fu 
imprefsion  en  el  celebro ,  y  efta  lo  difpone  á  la  fluxión  ,  y  eñe 
fluxo  derribado  del  celebro,  es  el  origen,  y  principio  de  todas 
las  enfermedades  interiores,  y  exteriores,  excepto  aquellas  que 
provienen  de  caula  mas  remota  ,  como  un  palo ,  una  pedrada, 
ó  un  balazo.  No  ay  mas  diferencia  en  las  enfermedades ,  que 
tomar  un  nuevo  apellido  con  que  han  bautizado  los  Médicos 
fu  malicia  ,  poniéndoles  regularmente  el  nombre  déla  parte 
que  ocupan.  Y  afsi  llaman  angina  á  aquella  fluxión  que  fe  tie¬ 
ne  en  el  pefcuezo  :  rehumatifmo  ,  á  la  que  fe  fixa  en  losbra* 
zos  :  cólica  ,  á  la  que  ocupa  el  vientre  inferior  :  gota  ,  la  que 
baxa  á  los  pies :  afsi  de  los  demás.  Afrentado ,  pues ,  como  lo 
allegara  el  crédito  de  la  experiencia  ,  y  de  la  pra&ica  ,  que  las 
efpecies  aborrecidas,  ó  amadas  con  deforden  ,  fon  las  que 
preparan  al  celebro  á  los  malignos  fluxos ,  y  de  eftos  refulta  la 
fixacion  ,  ó  diíTblucion  ,  ferá  nueftro  cuidado  eftorvar  el  paflo 
á  eftas  efpecies ,  para  que  no  debiliten  efte  principal  miembro, 
y  añadan  materia  eftraña  en  los  otros?  El  modo  ?  pues ,  de  no 
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¿cxaf  pa'ffar  las  tfpecics,e$,  preparar  el  animó  coti  tal  templan^ 
za,  que  reciba  los  gozos,  y  los  pefares  con  tibieza,  con  confort 
midad,  paciencia  ,  y  refignacion  :  moftrando  álasadverfida-í 
des,  y  güitos  una  pereza  chriftiana,  un  roftro  afable,  y  tra¬ 
tar  todas  las  cofas  como  finitas ,  y  de  poca  entidad :  refpecto 
de  que  en  el  mundo  no  ay  bien  que  nos  dure  ,  ni  mal  que  no 
fe  acabe  ,  todo  fe  lia  de  tratar  como  ageno  ,  y  en  todas  las  co¿ 
fas  hemos  de  vivir  peregrinos.  . 

Para  adquirir  cita  fe  re  ni  dad  en  el  animo  ,  ay  medicinas  erí 
la  tienda  de  la  Philoíophia  Moral :  pondremos  algunas  muy  de 
paífo ,  y  reducidas  á  la  eftrechez ,  y  oprefsion  que  pide  cite; 
.Compendio. 

i  i  t  *  *  *  .  ~  y  f  f  \  • 

REMEDIOS  UNIVERSALES  STKOYCOS ¿ 
y  cbrijiianosjpara  legrar  la ferenidad  en  el  animo  i 
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V  Arios  fon  los  temperamentos  de  los  hombres  ,  varias  (así 
inclinaciones  ,  y  las  coítumbres:  de  la  difpoficion  hu«* 
mana  nace  la  altanería  de  los  apetitos y  de  la  repetición  de 
ados ,  la  columbre  :  unas ,  y  otras  fon  vencidas  del  poder  dc{ 
entendimiento ,  y  de  la  fuerza  del  alma.  Ay  fugetos  de  natu,«i 
ral  fácil ;  otros  fon  tardíos ,  y  perezofos  ;  otros,  duros  en  ad-i 
ininiítrar  los  confejos:  Unos,  inclinados  á  la  indignación*, 
otros á  la  colera  ;  otros ,  al  amor  >  y  derribandofe  un  poco  á 
los  deley  res  políticos ,  vemos  á  unos ,  que  folo  fe  alegran  cotí 
la  muílca  ;  otros ,  que  fe  entriftecen  con  ella  >  unos ,  amantes 
de  los  pueblos ;  otros ,  de  la  foledad ;  unos ,  defeofos  de  la 
exaltación  ;  otros,  cobardes  en  efta  foberania 5  y  últimamente 
en  cada  individuo  experimentamos  odio  á  unas  acciones ,  y 
amor  á  otras.  Las  afecciones  malas  fe  pueden  corregir  ,  y  en-» 
mendar  ,  y  defpcdir  con  fu  contrario,  y  eíto  es  forzofo  que 
fe  haga  en  todo  lo  que  puedan  peligrar  los  Mandamientos  de 
Dios,  y  déla  Iglefia.  En  lo  demás  digo,  que  conviene  para 
la  falud ,  alegria ,  y  ferenidad  del  animo  ,  feguir  cada  uno  fus 
inclinaciones ,  fin  reparar  en  lo  que  puedan  decir,  ni  murmu¬ 
rar  las  gentes :  el  que  fuere  afedo  ala  muílca,  alegrefe  cori 
clla,ápefar  de  los fobemos melancólicos,  que  fe  pudren  de 
no  fujetar  las  acciones  á  fu  proprio  adbitrio:  viftete  como  tu 
quifieres,  riete  quando  te  véngala  gana  ,  y  no  hagas  cafo  de 
io  que  pueden  decir ,  pues  quancas  acciones  hicieres,  todas 
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tendrán  apoyo  en  unos ,  y  murmuración  en  otros  5  y  lo  mejor 
es  ,  ponerte  del  vando  de  tu  genio ,  y  de  tu  amor,  y  dexa  vivir 
á  ios  demás  con  fus  manías ,  pues  ni  tu  nacifte  á  enmendarlos 
á  ellos  ,  ni  ellos  han  venido  á  corregirte  á  ti :  cada  uno  viene 
encargado  de  afsiftir  á  fus  fentidos ,  y  fócorrer  á  fu  alma,  y  los 
demás  cuidados  no  le  tocan, 

#  En  la  jornada  de  la  vida  natural ,  fojamente  nos  afíuftan  el 
animo  tres  fantafmas ,  que  las  hace  mas  terribles  la  opinión, 
que  la  entidad  :  nunca  queremos  examinarlas,  y  cada  dialas 
cobramos  nuevo  horror  :  eftas  fon  la  muerte  ,  la  enfermedad, 
y  la  carencia  del  alimento.  El  que  confultarc  á  la  muerte,  y; 
fe  hiciere  familiar  con  ella  en  la  vida ,  la  defeará  como  bien ,  y¡ 
ultimo  defeanfo  de  las  fatigas.  Quantos  varones  juftos  hatt 
aborrecido  el  dia  del  nacimiento  ,  y  han  efperado  con  anfi# 
el  dia  de  la  muerte !  El  Catholico  bueno ,  la  aguarda  como, 
puerta  por  donde  ha  de  entrar  á  la  bienaventuranza  5  y  como; 
no  puede  fer  eternamente  gloriofo  fin  paífar  por  efta  congos 
xa,  por  las  dulzuras  del  fin,  fufre  confolado  la  amargura  de  los 
medios.  El  buen  Philofopho  ,  necio  de  la  eternidad  ,  la  defe# 
Como  defeanfo  de  las  tareas  paliadas  de  la  vida.  Si  afsi  confia 
deramos  la  muerte  ,  perderemos  aquel  formidable  miedo  qufl 
nos  caufa  fu  memoria.  No  k  hemos  de  aprender  como  ter^ 
mino  de  nueftros  deieytes ,  ni  fin  de  nueftros  güitos ,  que  ade-3 
más  de  fer  culpable  ,  y  necia  efta  limitada  confideracion ,  nos 
la  dibuja  mas  horrible.  Los  cobardes ,  que  folo  fatigaron  la 
yida  fin  la  memoria  de  la  eternidad ,  la  han  dado  tan  tremen-í 
da  opinión.  El  temor  de  la  enfermedad ,  es  otro  efpantajo; 
mas  reprehenfible ,  que  el  de  la  muerte.  Defde  el  dia  que  po-j 
Hemos  ei  pie  en  la  vida ,  nos  afíalta  el  tabardillo  de  la  muertes 
Hacemos  incurables,  yesprecifo  que  efta  enfermedad  tenga! 
íus  términos ,  y  unos  los  cumplen  antes  que  otros.  Queno^ 
vedad  nos  pueden  hacer  los  males  ,  quando  eftamos  fundados 
en  la  materia  mas  débil ,  y  menos  robufta  ?  A  quien  le  afiuftatf 
los  dolores  \  Quien  los  ha  remediado,  ó  los  ha  huido  con  el 
miedo  ?  A  las  enfermedades  las  ayuda  la  melancolía  ,  no  las 
quita  :  las  aumenta  el  fufto ,  y  el  temor  ,  no  las  minora  i  por 
lo  qual  debemos  con  refignacion  chriftiana  fufrir  la  gravedad 
de  ios  dolores,  que  en  determinados  años  fe  nos  aumentan  en 
la  aguda  enfermedad  de  la  vida.  Sufrir  efta  ley,  que  fe  hace 
tolerable  por  común,  y  por  antigua,  y  no  entregaos  |  mclanr* 
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eolias,  y  memorias ,  que  aumentan  los  dolores ,  y  acaban  mas 
prefto  con  la  enfermedad.  La  carencia  del  alimento  ,  foja¬ 
mente  la  teme  el  que  vive  fin  Dios.  Que  mas  podemos  den 
fear ,  que  Ja  palabra  de  Dios  de  no  faltarnos  ?  Efta  vifiblemen- 
, te  la  vemos  cumplida.  La  gula  ha  muerto  á  muchos:  la  ca¬ 
rencia  tiene  doncella  fu  cfpada.  Al  ave  mas  pequeña  ,  y  al 
animal  mas  inmundo  le  fobra  el  alimento  5  pues  por  qué  ha 
de  faltarle  al  hombre  ?  Para  ti  nunca  te  puede  faltar.  Cuide 
cada  uno  de  si ,  y  hagafe  efta  quenta  ,  y  encontrará  lo  precio- 
ío.  Quien  te  manda  cargar  con  veinte  criados  ?  Quien  te  infta 
á  comer  en  un  dia  variedad  de  aves ,  y  brutos?  Quien  te  per- 
fuade  á  que  (olamente  te  han  de  vertir  los  guíanos  de  la  féda? 
Acorta  tus  defeos ,  y  encoge  tus  vanidades ,  y  nunca  te  faltará 
nada:  vive  para  fatisfacerte  áti,  no  para  dar  embidia  á  los 
hombres,  ni  güilos  á  tu  íobervia.  Examina  bien  eftas  fantaf- 
mas ,  y  hallaras ,  que  es  folo  una  carantoña  ,  que  podrá  aftuf-: 
tar  á  un  niño  ,  ó  á  un  necio  inconfiderado.  La  vida  es  enfer-i 
medad  que  cumple  fu  criíis  en  la  muerte  :  es  inevitable  ,  y  es 
ley  que  pafsó  el  rriifmo  Dios  Hijo  :  á  efta  hemos  de  temer  con 
furto  provechofo  ,  y  afsiftirla  con  medios  cfpirituales ,  y  el 
el  tiempo  que  no  fe  agravan  las  dolencias ,  paliarla  alegrememí 
te  5  y  el  cuidado  de  tu  alimento  dexalo  á  Dios  ,  que  eftá  encara 
gado  de  tu  perfona.  Siendo  cierto  ,  que  no  nos  deben  afluftar 
cftos  cocos ,  por  fer  mas  medrofa  fu  opinión  ,  que  fu  geftoj 
digo  ,  que  de  los  negocios  políticos  no  nos  puede  atemorizar 
el  horror  mas  alto  ,  y  mas  fobervio  ,  porque  podemos  huir  de 
fu  ceño  con  gran  facilidad.  No  ay  cofa  mas  fácil,  que  dexar  el 
empleo,  el  oficio,  el  trato  ,  la  amiftad ,  ó  el  parentefeo  que  nos 
dá  pefadumbre.  Para  qué  quieres  tener  oprimido  el  animo 
con  la  comunicación  del  pariente  ,  que  te  caftiga  folo  porque 
te  dá  de  comer ,  ó  te  entretiene  con  eíperanzas  ?  Bufcate  á  ti, 
y  dexalo  :  en  íus  manos  no  ha  puefto  Dios  tus  felicidades:  lo 
que  él  te  puede  dár ,  tu  lo  tienes:  regiftrate  bien  ,  y  lo  hallan 
rás.  Quien  te  manda  vivir  con  la  penalidad  de  fer  adulador ,  y 
lifongero?  Ay  cofa  mas  fácil  de  huir?  Quien  te  obliga  ápa-¡ 
decer  el  ceño  del  poderofo  ?  Quien  el  mal  femblante  del  Mh 
niftro  ?  Los  defeos  necios  déla  riqueza,  laeftimacion,  y  el 
aplauío  te  exponen  al  fufrimiento  de  efías  pefadumbres ;  pues 
modera  tus  anfias ,  y  te  burlarás  de  fus  ceños ,  y  aun  fe  trocará 
l a  fuerte  >  tanto ,  que  mas  los  afluftes  tu  con  tu  deíprecio  ,  que 


ellos  con  fu  foberania  >  y  lo  demás  és  contra  tu  (alud porque 
vives  fobrefaltado ,  y  con  los  humores  íiempre  mal  aparejados. 
Dentro  de  la  esfera  de  la  política  caben  también  remedios  que 
te  afifeguren  ,  y  libren  de  muchas  inquietudes  el  animo  5  y  ref- 
pe£to  de  que  no  todos  pueden  condenarfe  á  los  deíapegos  de 
la  Phiiofophta,  porque  es  preciío  ,  que  la  variedad  del  mun¬ 
do  fe  componga  de  toda  variedad  ,  y  porque  de  otra  cofa  era 
negarfe  al  comercio  racional ,  pondré  aqui  los  preceptos  fi- 
guientes ,  que obfervados  te  harán  tan  querido,  y  eftimado, 
que  no  fe  atreva  la  mifma  ira,  ni  la  provocación  á  irritarla 
grandeza  de  tu  animo. 

Primeramente ,  has  de  acomodar  tu  defeo  á  las  cofas ,  no 
querer  que  ellas  fean  ala  medida  de  tu  voluntad,  que  eílo, 
además  de  fer  fobervia,  es  una  picazón  que  te  inquietará  el 
animo  ,  y  derribará  la  falud.  Haz  propofito  de  admitir  con 
fofsiego  todo  lo  que  te  viniere  ,  y  te  burlarás  de  toda  contraria 
intención,  y  gozarás  de  la  ferenidad,  y  falud. 

Si  pierdes  los  bienes  temporales ,  acuérdate  que  no  fon 
tuyos,  y  que  Dios  nos  prefta  las  conveniencias ,  y  lasabun-í 
dancias :  nos  las  da  ,  y  puede  quitarlas  quando  quiíiere  ,  fea 
por  fu  mano ,  por  la  del  tiempo  ,  de  los  ladrones ,  ó  los  Jueces. 
En  la  duración  de  los  niales  te  ayudarás  de  efíe  mifmo  cono¬ 
cimiento  ,  también  fon  preftados  ,  y  Dios  te  los  ha  de  quitan 
quando  fuere  férvido. 

En  laspretenfionestehasde  portar  de  tal  modo,  que  ni 
te  coja  de  fufto  el  bien ,  ni  fu  carencia  :  efto  fe  coníigue  acor-i 
tando  el  anfia,  y  la  fatiga.  Goza  lo  que  Dios  te  da ,  no  cuentes 
por  tuyo  ,  lo  que  aun  no  te  ha  dado  ;  y  fi  quieres  hallarte  me-i 
jar ,  quítate  algo  de  lo  que  tienes  ,  y  tendrás  menos  cuidado,  y, 
mas  corto  pefo.  No  feas  tan  necio  ,  que  pretendas  los  cargos 
Éclefiafticos ,  ni  Politicos.  Qué  íobefvia  te  perfuade  á  que 
puedes  governar  un  pueblo ,  quando  te  faltan  horas  para  cui-« 
dar  deimecanifsimodetus  fentidos?  Dexa  que  tebufquen  Jas 
honras  ,  y  entonces  haz  vanidad  de  fer  honrado  :  tu  folicitud, 
mas  te  defacredita  ,  que  te  abona.  Un  Pretendiente  va  eruen 
tando  fobervia ,  prefumiendofe  poderofo  para  cumplir  el  ofi^ 
ció  que  pretende.  Nunca  tomes  lo  que  tu  folicitas ,  conten-^ 
tate  con  lo  que  Dios ,  ó  el  hombre  por  fu  infpiracion  te  diere. 
Dios  es  Autor  de  la  vida  ,  y  reparte  las  dignidades  en  ella  á 
quien  las  pueda  defempeñar  :  íi  tu  las  tomas,  la  yedras :  dexalas 
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ál  adbitrio  de  fu  providencia ,  qué  (abé  áéértaf  ,  y  elegir  Id 
mas  útil.  Mas  fe  afrenta  ,  que  fe  autoriza  ,  el  que  efeoge  oficio 
que  excede  á  fus  fuerzas  ,  porque  queda  acreditada  íu  ambi¬ 
ción  ,  y  examinada  fu  necedad.  No  puede  vivir  fano  el  que 
cftá  continuamente  cargado  de  negocios :  lo  que  importa  es 
un  fanto  defprecio  de  las  cofas,  y  gaftar  uno  las  horas  ,  y  los 
dias  á  medida  de  fu  guflo ,  y  no  por  prccifsion  de  los  demás: 
de  efte  modo  eres  libre ,  y  del  otro  efeiavo  ,  y  a  ninguno  le  ha 
Criado  buena  fangre  la  efclavitud,  y  íervidumbre. 

Ríete  de  los  que  te  murmuran  las  acciones,  que  afsi  los  caf-: 
tigas,y  tute  tienes  la  lerenidad  apreciabie  del  alma.  Todas 
las  acciones  indiferentes,  aplícatelas  por  favor  ,  y  no  por  injiw 
ria :  efto  cuefta  poco ,  y  vale  mucho.  Perdona  al  que  te  ofen-i 
de  ,  y  guárdate  de  la  ira ,  que  es  un  veneno  incurable.  Defpre-: 
cia  á  los  que  te  traen  chifmes ,  diciendo  ,  que  eres  murmura-i 
do  $  y  recibe  con  tan  buen  gefto  la  murmuración  como  la  ala-» 
banza  :  mírate  á  ti ,  y  no  creas  á  uno  ,  ni  á  otro ,  fino  es  á  tus 
operaciones. 

Las  pérdidas  proprias  las  has  de  fentir  con  la  tibieza  que 
lasagenas;  y  afsi  como  refieres  la  perdida  del  dinero  que  tu 
vecino  malogró  en  el  juego ,  has  de  referir  la  admifsion  de 
tus  bienes.  Guárdate  de  todo  genero  de  juegos,  porque  es 
muy  continua  la  alteración  de  los  pelares  ,  y  los  gozos  que 
caufan  en  la  mudanza  de  fu  variedad  ,  y  eftas  fon  perjudiciales 
á  la  entereza  del  animo.  Juega  fin  arriefgar  tus  dineros,  y 
elige  las  diverfiones,  que  lo  lo  te  entretengan  ,  no  las  que  te 
malquiften.  En  los  juegos,  y  feftejos  públicos  has  de  acudir 
rara  vez  ;  y  fi  la  precifsion  política  te  inflare  ,  has  de  oirlos ,  y 
abrazarlos  con  modeftia  ,  yfilencio,  fin  alabar  ,  ni  vituperar 
las  acciones  de  los  conjugadores ,  ó  afsiflentes  á  la  feftividad, 
porquede  eftas  alabanzas ,  ó  vejámenes  fe  defpierta  la  embi- 
dia  ,  la  impaciencia  ,  y  la  parcialidad  ,  cobras  enemigos,  y  fe 
te  deftempla  el  animo,  y  el  celebro.  Oye  fiempre  con  gefto 
alegre  á  los  prefumidos  que  te  vienen  á  leer  fus  verfos ,  obras, 
y  acciones ,  y  nunca  les  digas  que  eftan  defectuofos ,  por  mas 
que  te  inflen  con  la  confianza,  y  la  humildad  ,  pidiéndote  con- 
íejo  ,  y  corrección  ,  pues  nadie  tiene  valor  para  lufrir  que  le 
hablen  mal  de  íus  obras;  y  no  ay  en  los  hombres  modeftia  tan 
pura  ,  que  fepa  oir  las  correcciones  con  agrado  :  di  les  que  to- 
es  bueno ,  y  cada  uno  cftgdie  para  falir  de  fus  ignorancias^ 
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Perofí  eftás  en  la  altura  de  Maertro,  debes  primeramente 
acudir  á  ta  obligación  ,  y  fufrir  con  paciencia  las  mortifica- 
ciones  que  reíultaren  á  tu  Opinión:  enfeña  con  cariño,  no 
feas  avariento  de  la  ciencia  ,  explica  lo  que  Tupieres,  no  ha-i 
ciendo  obftenracion  de  tu  ingenio,  y  fabiduria,  fino  procuran-; 
do  el  provecho  publico,  y  particular  de  tus  oyentes. 

Siempre  has  de  fofpechar  mal  de  las  cofas  que  fe  te  pro¬ 
ponen  en  la  fantasía ,  examínalas  bien  harta  enterarte  de  fu 
verdad  ,  ó  fu  engaño  ,  y  nunca  elijas  la  acción  que  pueda  can- 
farte  enojo ,  ó  efpanto :  el  entendimiento  fiemprc  lo  has  de 
tener  cautelólo  en  las  cofas  que  amas ,  y  de  efta  fuerte  no  ferá 
perturbado  el  animo  quando  fe  pierda  lo  que  has  amado, 
ó  férvido. 

En  los  acometimientos  de  tus  apetitos  te  has  de  armar  cotí 
las  virtudes :  que  menos  fe  turba  el  animo  en  la  refiftencia  de 
las  invafiones  viciofas ,  que  en  aguantar  defpues  los  efedtos ,  y 
reliquias  del  vicio. 

Has  de  acortumbrar  el  fufrimiento  ,  y  la  paciencia  en  las 
cofas  menores ,  para  faber  refiftir  á  las  grandes  5  y  defembara- 
za  el  animo  de  todos  los  penfamientos  que  puedan  caufartc 
congoxas ,  y  perturbaciones. 

Serás  codo  tuyo ,  y  enteramente  libre ,  defpreciando  todo 
lo  que  eftá  en  las  manos  agenas :  mas  vale  para  tu  falud  ,  y  fe* 
renidad  fer  pobre ,  que  rico »  fer  vecino,  que  Corregidor*;  fer 
Clérigo,  que  Obifpo  5  y  por  precepto  general  procura  fer 
fiempre  Philofópho  ,  y  no  Poiitico ,  y  te  afsiftirán  las  fegufin 
dades,  y  la  buena  templanza. 

Ríete  de  lo  que  ios  Políticos  llaman  afrenta  ,  porque  regu-¡ 
larmente  tienen  puerta  la  honra  en  los  antojos  de  fu  foberv  ia, 
ü  de  fu  locura  :  viven  avergonzados  fi  llevan  el  vertido  rotó, 
ó  íi  no  tienen  un  monten  cíe  plata  para  obrtentar  vanidad  en 
fus  combites,  y  no  fe  afrentan  de  fer  ladrones ,  íobervios ,  airn 
biciofos ,  y  aduladores.  Examinando  con  atenta  meditación 
las  fantafmas  políticas,  te  burlarás  de  fus  efpantos ,  y  gozarás  la 
fanidad  del  efpiritu  ,  que  ha  de  fer  el  fin  def  buen  Philoíopho, 
y  dvl  que  quiíiere  lograr  tranquilidad  en  la  vida. 

Nunca  trates  de  argumentos  fútiles  entre  los  barbaros ,  o 
ignorantes  de  la  profefsion  que  eítudias ,  porque  con  fus  ne¬ 
cedades  ,  y  vulgarísimo  chifle  ponen  en  aflicción  notable  á  la 
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paciencia.  Mueílra  tu  aplicación  ,  y  efiudio  en  ló  fru&uofo  de 
tus  eferitos  ,  y  no  en  lo  eftéril  de  tus  palabras. 

En  la  lección  de  los  Libros  has  de  cuidar  de  efcoger  la, 
mas  útil,  y  provcchofa  para  tu  govierno  interior,  y  exterior,  y 
no  te  detengas  en  declarar,  é  interpretar  las  dificultades  de 
fus  axiomas  :  tu  intento  ha  de  íer  obrar  la  doétrina  ,  y  practi¬ 
car  fu  ciencia  ;  y  lo  que  no  entendieres  promptamente  ,  de- 
xalo,  que  la  porfiada  meditación  fobre  los  Libros  nos  hace 
enfermos ,  é  ignorantes. 

Has  de  huir  de  diíputas ,  argumentos ,  conclufiones ,  y  fy^ 
logifmos  5  ni  pretendas  faber  qué  cofas  fean  ellas  porfías:  lo 
que  importa  para  el  cuerpo ,  y  el  alma  ,  es  ,  obrar  bien  ,  y  no 
bufear  las  razones  del  porqué  de  las  cofas ,  porque  perderás 
el  celebro  fi  quieres  preguntar ,  argüir ,  ú  defender  las  operan 
ciones ,  y  fyfthemas  de  las  ciencias  :  el  arte  de  obrar  bien,  to¬ 
dos  lo  faben  ,  y  elle  es  el  que  importa  practicar  ,  y  la  alegria 
de  tu  conciencia  preñará  robufta  valentia  á  tu  animo  ,  y  alien¬ 
to  fuerte  á  tu  organización. 

No  te  afiuftes  del  hombre  ayrado  ,  y  de  tremenda  condn 
don  ,  porque  nunca  podrá  ofenderte.  En  los  bienes  del  alma, 
ninguno  tiene  poder ,  ni  fuerza:  el  cuerpo  con  mas  débiles 
armas  fe  deshace ,  y  tal  vez  es  mas  fuave  la  crueldad  del  pu¬ 
ñal  ,  que  la  blandura  de  una  hectica  >  y  tiendo  precifo  el  mo¬ 
rir  ,  es  locura  temer  el  modo.  Búrlate  de  los  afiefinos ,  faltea- 
dores,  y  padrones :  lo  masque  fe  cuenta  de  fus  atrocidades, 
es ,  que  quitaron  la  vida  ,  y  la  hacienda  :  nada  de  ellos  bienes 
es  tuyo,  Dios  te  executa  por  fus  bienes ,  y  te  los  puede  embiar 
a  pedir  por  el  miniñro  que  fuere  fu  voluntad. ' 

Los  duendes,  brujos,  hechiceros ,  difuntos ,  y  diablos ,  fon 
.cocos  para  hacer  dormir ,  ó  callar  á  los  ñiños.  No  ay  eípiritus 
mas  defacreditadós ,  que  los  del  purgatorio ,  y  el  infierno.  De 
todos  nueflros  vicios ,  echarnos  la  culpa  al  demonio  ,  y  el  po¬ 
bre  diablo  nunca  hace,  ni  puede  hacer  mas  que  ladrar  defde 
lexos.  Apenas  ay  nieto  en  el  mundo  á  quien  no  fe  le  aya  apa- 
jecido  íu  abuela  ,  ni  Pafíor  que  no  aya  vifto  á  fu  amo  defpues 
de  difunto  :  y  fegun  el  numero  de  apariciones  nos  cuentan  en 
cada  Lugar  ,  oy  eíluviera  defierto  el  purgatorio  $  y  poblado  el 
Cielo  *  y  la  tierra  de  almas  en  pena  ,  que  afsi  las  llama  la  vul¬ 
garidad.  De  uno ,  ni  otro  lugar  puede  falir  ninguna  fin  licen¬ 
cia 


ctáde  Dios;  y  afsi  v  no  te  anticipes  la  anguftia  ,  hada  que  Dios 
quiera,  que  tiempo  te  queda  para  eftár  descolorido,  y  aííuftado. 

Los  duendes  todos  ion  entretenidos ,  y  dexandoles  una 
baraja  de  naypesíbbre  una  mefa  ,  callan  como  unos  muertos, 
y  aunque  no  fe  los  dexes  también.  Las  brujas  Tolo  chupan  los 
niños  ,  no  quieren  nada  con  los  hombres ;  y  fi  quieres  verte 
libre  de  días,  metete  Frayle,que  no  ay  exemplar  de  que  ayan 
chupado  ni  á  un  Lego.  De  ios  hechizos  te  has  de  burlar  mas 
que  de  todo ,  porque  para  quitarte  la  vida  fobra  una  deftila- 
cion  ,  ó  un  foplo  del  ayre  ;  y  pues  has  de  morir ,  qué  mas  te 
da  acabar  de  un  maleficio,  que  de  unas  camaras ?  Seriamente 
hablando,  aconfejo  que  fe  venzan  con  las  confideraciones 
chriftianas  eftas  aprehenfiones  ,  que  fon  de  gravifsimo  perjui-, 
ció  á  la  falud  del  cuerpo  ,  y  el  animo ,  y  es  defcredito  de  nuef- 
tra  valentía  vivir  amedrentados  de  tan  vanos  trampantojos. 

Venera  á  la  Jufticia  con  ferenidad  ,  no  temas  á  fus  minif- 
tros :  eftos  no  mandan  en  ti,  fino  en  tus  delitos ,  en  cumplien-, 
do  con  las  leyes ,  los  dexas  burlados ,  fin  dominio  ,  y  fin  po-j 
der  5  y  fi  quieres  que  ellos  te  teman  á  ti ,  obferva  hafta  fus  dif-r 
parates.  Con  ellosy  y  tus  fuperiores  trata  rara  vez,  pues  en 
fu  compañía  has  de  eftár  cobarde  ,  ó  lifongeando.  Todas  las 
cofas  las  has  de  regular  por  tu  alma  ,  no  por  la  fuerte  ,  la  fortu-? 
na,  el  empeño ,  ó  Ja  cafualidad.  Con  la  capa  de  la  fortuna  an-í 
dan  rebozados  los  ladrones,  y  los  fobervios.  Dice  el  rico,  que 
Dios  le  dio  fortuna  ,  y  miente ,  que  él  robó  hafta  hacerfe  pon 
derofo. 

Has  de  alegrarte  de  las  acciones  que  tienen  los  demás 
hombres,  fean  buenas  , ó  malas  :  fi  fon  buenas,  gloriare  de 
que  viven  bien  ,  y  como  Dios  manda :  fi  fon  malas  ,  alégrate 
también  de  no  tenerlas  tu :  de  efte  modo  nunca  te  podrá  roer 
laemhidiala  buena  templanza  de  los  humores,  ni  rebaxarte 
la  moderación  del  animo* 

Si  tocan  á  muerto  ,  fi  oyes  decir  que  ay  muchos  enfer-a 
mos ,  que  vienen  Tropas  enemigas  á  tu  pueblo  ,  ü  otras  feme-a 
jantes  melancolías,  note  afluftes  ,  ni  acobardes  ,  ajuftate  con 
tu  alma ,  y  dexa  que  fe  mate  la  tribulación,  y  no  el  miedo ,  que 
¡eftas  horas  tendrás  mas  de  vida. 

Si  tienes  deudas ,  procura  pagarlas  $  y  fi  no  puedes ,  no  te 
¡entregues  á  la  trifteza  ,  que  cien  años  de  melancolía  no  hart 
Pagado  feis  guarios  de  débito.  Si  otro  te  debe,  no  te  encolo-* 
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rizes  ü  no  te  paga  ,  ni  bufques  la  Juflicia  para  cobrar  tu  dine¬ 
ro  ,  porque  ni  ella  ,  ni  tu  colera  te  han  de  dar  la  deuda  :  la 
Jufticia  (i  lo  cobra  ferá  para  si ,  y  la  colera  Tolo  te  cobrara  una 
enfermedad:  perdónalo,  y  tu ,  y  el  deudor  aveis  de  ganar 
hacienda. 

Igualmente  te  has  de  conformar  con  lo  que  te  dieren  ,  ó 
quitaren  :  fi  te  conceden  los  hombres  algún  bien  ,  tomalo :  fi 
te  lo  niegan  ,  no  lo  eches  menos  :  efta  conformidad  la  logra¬ 
rás  refignandote  todo  en  el  Poder,  Jufticia,  y  Bondad  de  Dios: 
goza  ,  y  padece  con  alegría  lo  que  fu  Mageftad  ordenare  ,  que 
lo  que  te  da,  6  niega,  eíló  te  conviene,  y  no  otra  cofa. 

Has  de  ufar  de  tedas  las  cofas  neccflárias  á  tu  gufto ,  y  tu 
falud  ,  mirando,  y  atendiendo  ante  todas  la  paz ,  y  folsiego  dei 
alma,  que  cita  es  una  philofophia  que  te  guardará  la  ferenidad 
de  tu  carne,  y  efpiritu ,  y  vivirás  Catholico  ,  y  fano.  En  todas 
lasconverfacioncs  portare  con  modeftia  ,  y  honeftidad  ,  para 
nodár  motivo  á  que  te  den  que  fentir  los  circunftantes  5  y¡ 
procura  huir  de  lasconverfacioncs  adonde  afsiften  los  furio«i 
ios,  y  provocativos ,  que  á  eftos  no  los  enmudece  la  modek 
tia  ,  ni  la  gravedad ,  y  folo  tienen  gufto  el  dia  que  han  exer^ 
¿citado  fus  vicios.  .  f 

Trata  mas  contigo ,  que  con  otro  qualquiera  linage  de 
perfonas  ,  que  tu  no  te  puedes  dár  que  fentir  ,  y  de  los  demás 
ferá  raro  el  que  no  te  arañe  ,  ó  con  fu  platica  ,  ó  con  fus  accio¬ 
nes.  El  íilencio  es  mas  carinólo,  y  mas  labio  ,  que  la  con  ver-* 
facion  :  efta  ha  fomentado  muchos  rencores ,  y  pendencias^ 
y  el  íilencio  ninguna. 

Ultimamente ,  fea  tu  primer  cftudio  guardar  los  precep-í 
tos  naturales,  Divinos,  y  Eclefiafticos,  ydefpuesvívc  con  tu 
genio ;  y  no  te  entrometas  en  las  acciones  de  ninguno  ,  y  vivi¬ 
rás  contento ,  y  fano  ,  y  fe  alargarán  los  dias  de  tu  vida  5  y  co-: 
mo  logres  la  ferenidad  de  tu  animo,  te  librarás  de  infinitas 
dolencias. 

Otros  remedios  mas  particulares  para  lograr  la  paz  del  a U 
ma  (donde  fe  figue  la  íalud  del  cuerpo)  fe  podrá  aplicar  la  me¬ 
ditación  de  cada  uno ,  fegun  las  ocafiones ,  c  infultos  que  1c 
acometan,  y  para  preceptos  generales  baftan  los  dados :  Aora 
¡vamos  á  declarar  los  remedios  particulares ,  y  aviíbs  efpeciales 
para  no  caer  en  las  dolencias ,  difeurriendo  por  todos  los  ens 
££S  que  fisne  criados Ja  naturaleza  para  conferyar,^  corromper 
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hueftra  vida  ,  y  algunos  remedios  para  templar  la  malicia  de 
los  elementos ,  fin  los  quales  no  podemos  vivir ,  como  es  el 
ayre,  el  agua  ,  y  el  fuego  ,  y  de  todos  haré  particular  memoria, 
en  el  brevifsimo  Compendio  que  es  mi  animo  trabajar. 

DE  LOS  ESPECIALES  AVISOS  PARA 

confcrvar  la  falud • 

LA  fanidad  confifte  en  una  conftitucion  de  los  cuerpos ,  eti 
la  qual  ni  fomos  atormentados  con  dolores,  ni  fe  nos  im- 
piden  ,  ni  entorpecen  las  acciones  de  la  vida  5  y  fi  los  cuerpos 
fe  derribaren  de  efta  templanza  ,  entonces  los  llamamos  en-* 
ferinos.  La  coníervacion  déla  fanidad  ,  coníifte  en  el  movi-í 
miento,  y  la  quietud,  la  comida,  y  bebida,  en  obfervar  la  debi¬ 
da  menítira  en  las  fuperfluidades,  y  expuifiones,  templar  el 
ayre ,  la  cafa,  y  los  lugares  en  donde  refpiramos,  ocurrirá 
los  accidentes  antes  que  fe  apoderen  de  los  humores ,  refrenar; 
losdeleytes,  y  las  cognaciones  animales,  y  últimamente  guará 
dar  la  coftumbre  en  todas  las  acciones ,  porque  la  falud  fe  cotn 
ferva  con  la  meditación ,  y  noticia  que  hemos  eftudiado  efí 
nueílra  organización  ,  pues  ninguno  otro  podrá  faber  lo  que 
le  daña  ,  ó  aprovecha  ,  mejor  que  el  que  fe  eítá  tratando  á  sij 
mifmo.  La  integridad  ,  y  robuftéz  fe  adquiere  también  confia 
derando  como  primer  objeto  la  confervacion  del  calido,  y  huH 
medo ;  y  afsi ,  los  que  tienen  efta  temperatura  fon  de  mas  duá 
ración ,  que  los  fríos ,  y  fecos ,  porque  los  tales  envejecen  ,  y* 
mueren  de  corta  vida;  porque  como  de  los  quatro  humores 
fe  rigen  los  fanos  ,  afsi  fon  dañados  los  enfermos ;  y  quando- 
los  humores  crecen  mas  de  lo  debido,  entonces  refultán  ená 
fermedades.  Los  obeífos  ,  y  craffbs  fe  acaban  mas  prefto  que 
los  flexibles ,  y  gráciles ,  porque  no  fe  facuden  con  tanta  ligeá 
reza  de  las  fuperfluidades  como  eítos  >  y  porque  en  fus  tempes 
ramentos  ay  corta  copia  de  efpiritus  ,  y  fangre.  Y  aora  para 
poder  decir  con  orden  de  cada  una  de  eftas  cofas ,  en  cuyo  Ich 
gitimo  ,  y  difereto  ufo ,  juila  qualidad ,  quantidad ,  y  elecciofl 
confifte  la  fanidad,  empezaremos  por  el  ayre,  que  es  el 
primer  alterante  ,  que  rodea,  corrompe  t  yj 
vivifica  nueftros  cuerpos. 
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DEL  AY  RE. 

EL  ayre  qué  rodea  nucftros  cuerpos ,  no  tiene  qualidad  fe¿¿ 
gura ,  porque  en  unas  partes,  y  en  un  os  tiempos ,  es  frió; 
en  otras  fcco,  húmedo,  ó  caliente,  fegun  la  condición  ,y  natu¬ 
raleza  de  las  partículas ,  atomos ,  y  efpiritu  volátil ,  de  que  eftá 
imprefsionada  la  Athmosferea,.  El  ayre  elemental ,  dicen  los 
Philofophos ,  que  es  calido  ,  y  húmedo  por  naturaleza  :  fea  en 
hora  buena  ,  que  elle  no  es  lugar,  ni  ocafion  de  difputast  lo 
que  nos  conviene  para  mantener  nueftra  Talud,  es,  conocer 
cfte  ayre ,  y  viento  que  nos  circunda  ,  que  el  que  exifte  en  fu 
esfera  elemental ,  ni  lo  refpiramos ,  ni  nos  hace  al  cafo  el  co¬ 
nocimiento  de  fus  qualidades.  Mudafe  toda  la  conflitucion 
del  cuerpo  por  la  temperie,  ó  intemperie  del  ayre;  y  afsi, 
hemos  de  poner  todo  eftudio  en  elegir ,  íi  es  poísible ,  el  ayre 
favorable,  y  bien  humorado.  EL  nativo  esprovechofo  á  quaU- 
quiera  cuerpo  ,  y  hemos  de  procurar  beberlc  templado ,  fere- 
no ,  puro  ,  tenue ,  libre  de  hedores ,  y  corrupciones ,  y  que  fea 
lie  tan  leve  viento ,  que  no  fe  fienta  fuerte  á  la  rcfpiracion*  El 
ayre  que  luego  que  faie  el  Sol  fe  caldca,  y  el  que  en.  llegando 
al  Occidente  fe  enfria  ,  fon  de  dócil ,  y  benigna  naturaleza.  Al 
contrario  el  turbio,  nebulofo  ,  impura  *  y  fétido  ,  tan  cerrado, 
que  ni  el  Sol ,  ni  el  viento  lo  purgan  ,  ni  penetran  ,  es  de  per-? 
vería ,  y  mortal  condición  , y  eftc  recibe  muy  fácilmente  qual- 
quiera  quaiidad  venenofa,  y  maligna;  y  en  el  Eftio  fe  dexa 
corromper  ,  e  impregnar  de  las  exhalaciones ,  y  alientos  pefti- 
lentes ,  que  vomitan  las  lagunas,  eflanques ,  y  otros  lugares  in¬ 
mundos  de  la  tierra ,  porque  eñrecha  al  aliento,  y  oprime  al 
corazón.  El  demaílado  frió  ,  ó  extremo  calicñtc,  también  fon 
dañofos,  porque  el  calido  rcfuclve  los  efpiritus  ,  impacienta  la 
fed  ,  y  corta  la  digeftion  :  El  frió  engendra  aíma  ,  y  catarros: 
Finalmente ,  hemos  de  huir  de  todo  ayre  impuro ,  porque  vi¬ 
cia  ,  y  corrompe  los  efpiritus  vitales ;  y  afsi  es  confejo ,  y  avifo 
favorable  refpirar  fiempre  los  ayres  templados,  porque  con 
cftos  fe  ventila  ,  y  refrefea  el  calor  nativo  ,  y  no  fe  turba  U 
conflitucion  de  la  fanidad. 

Importa  mucho  bufear  en  el  tiempo  de  mucho  frió  el  ayre 
calido,  ya  mudando  lugar ,  ya  quebrantando  con  el  fuego  fua- 
ve  fus  fuerzas  :  en  tiempo  calido  fe  ha  de  folteitar  el  ayre  fref- 
co  ,  en  el  húmedo  el  feco  ,  y  el  feco  en  el  húmedo  $  y  la  rou- 
lacion  del  ayre  8  y  de  lugar,  quita  muchas  enfermedades, 
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y  reftituye  ;  cómo  por  experiencia  fabemos  ,  la  fanidad 
perdida. 

Moviendo^  ,  y  mudandofe  el  ayre  frequentemcnte  por  la 
eficacia ,  y  virtud  de  los  vientos ,  y  olores ,  y  fiendo  el  viento 
ayre  movido  ,  y  agitado  de  los  vapores  va  terreos ,  yá  aquati-< 
eos ,  me  parece  muy  á  propoíito  hablar  de  los  vientos ,  y  ola-; 
res ;  y  afsi  ,  digo  ,  que  el  viento  Septentrional  es  el  mas  fallí* 
dable  de  todos  ,  y  en  lugar  fegundo  hemos  de  graduar  el 
Oriental ,  porque  uno  ,  y  otro  moderadamente  humedecen* 
fecan  ,  y  íerenan  al  ayre  ,  y  por  ella  razón  le  fabrican  las  falún 
dables  habitaciones  al  Oriente  ,  y  Septentrión  ,  porque  en  eíV 
tos  dos  lugares  adquiere  el  ayre  una  agradable  temperie.  El 
demaíiado  viento  daña  gravemente  á  los  pulmones,  á  los  ojos* 
y  al  íentido  de  los  oidos.  Los  olores  nutren  de  los  efpiritus  de 
fu  quaiidad,  y  naturaleza  al  ayre  >  y  ellos,  íi  fon  buenos,  cor¬ 
roboran  al  celebro,  y  al  corazón  ,  y  recrean  ai  animo :  el  qual 
afsi  difpuefto  preda  á  los  órganos  del  cuerpo  fu  deley  te ,  y  reí 
creación.  Los  olores ,  y  los  ahumerios  corrigen ,  y  enmierm 
dan  fus  vicios,  y  hediondez  :  con  que  nos  conviene  faber,  que 
olores,  y  ahumerios  hemos  de  elegir  para  purgar  fu  malicia. 
Los  olores,  y  humos  muy  fubidos,  y  calidos  fon  dañofos  ,  por-, 
que  ocupan ,  y  cargan  el  celebro,  é  incitan  al  catarro  5  y  por 
quanto  la  templanza ,  y  textura  del  celebro  es  una  media  coaf- 
titucion  éntrela  frialdad,  y  el  calor  ,creo  prudentemente, que 
fe  alegrará ,  y  confortará  mas  con  los  olores ,  y  humos  mode-- 
radamente  templados,  que  con  los  calidos,  y  frios ,  pues  ellos 
lo  turban  ,  y  los  otros  lo  gravan.  Debenfe  ufar  con  ella  difere-* 
cion  :  Si  es  tiempo  que  eftá  de  vando  mayor  el  frió  ,  fe  han  de 
mezclar,  y  mudar  de  modo  ,  que  declinen  mas  á  lo  calido* 
que  á  lo  frió  5  y  íi  el  tiempo  es  calido ,  fe  han  de  difponer  di¬ 
chos  humos ,  y  olores  con  mas  terminación  ázia  la  frialdad. 

La  rofa,  ia  violeta,  ia  canfora  nativa,  los  (ándalos,  y  el  agua 
de  las  roías ,  fon  frias :  La  canela,  el  efpliego  ,  orégano ,  myr- 
tos ,  romero,  manzanas ,  y  peras ,  fon  calidas ,  y  de  ellas  fe  ía«¿ 
carán  los  olores ,  y  ahumerios  ajuítados  á  la  eítacion  del  tienu 
po ,  y  á  la  textura  de  nueítros  cuerpos ,  de  los  quales  podemos 
ufar  ,  no  folamente  aplicándolos  á  las  narizes  ,  fino  es  también 
al  pecho ,  y  al  eílomago.  También  podemos  ufar  de  la  triaca, 
el  incienfo  ,  la  angélica  ,  y  el  mitridato  >  de  los  quales  cuen¬ 
tan,  y  creen  los Philofophos  t  que  tienen  fuerza,  y  eficacia 
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contra  todo  venenó.  Es  avifo  también  bien  intencionadc? 
aconfejar  la  frequencia  á  los  jardines , y  huertos ,  que  refpirari 
blandos ,  y  agradables  olores  :  allí  fe  recrea  la  viña  ,  y  fe  es¬ 
parce  ,  ydefencoge  el  animo.  Debenfe  también  arrojar  en 
las  habitaciones ,  fegun  la  conftitucion  del  año ,  y  el  cuerpo, 
yarias ,  y  diferentes  hojas ,  Ternillas ,  flores ,  y  raíces  de  los  ve¬ 
getables  de  buena  condición  ,  y  naturaleza  ,  y  regarlas  con  el 
agua  de  las  rofas ,  y  el  vinagre.  Aunque  no  á  todos  convienen 
los  olores,  ni  los  ahumerios,  no  obftante  pondré  aqui  las 
recetas  de  algunas  aguas,  y  lumbres  olorofas  ,  para  que  cada 
Uno  ,  ajuftandofe  á  fu  temperamento ,  las  pueda  ufar ,  haden* 
¿olas  en  cafa ,  ó  embiando  á  qualquier  Botica  por  ellas. 

DESCRIPCION  DE  UNA  AGUA  OLOROSA ¿ 

Vinagre  hecho  de  vino  blanco ,  quatro  onzas  $  Agua  rofada ¿ 
y  Vino  blanco  genero fo ,  de  cada  cofa  una  libran  de  Zafrdn  un 
efcrupulo  ;  de  Azúcar  blanca  media  libra :  cueza  fegun  arte  ,  y 
cuele  fe  y  y  guardarlo  para  el  ufo  y  que  es  el  figuiente . 

Con  cita  Agua  fe  labarán  las  manos ,  la  cara  ,  los  ojos,  y  \$ 

boca,  rociar  los  vertidos,  y  bebería  alguna  vez. 

1 

OTRA  AGUA  OLOROSA  MEDIANAMENTE  CAUDA. 

Agua  rofada  tres  libras ;  Flores  recientes  de  Efpliego  tres 
puñados  ,  ó  manojos ;  de  Canela  media  onza  5  Raíz  de  Violetas 
blancas  dos  dragmas ;  Hojas  de  Rofa  feca  un  manojo  :  d  e/io  fe 
añade  media  onza  de  Vino  dcjhlado ,  y  poner  dicha  infufion  d  los 
rayos  del  Sol ,  por  efpacio  de  un  mes . 

Ufaráfe  de  ella  como  de  la  antecedente. 

DESCRIPCION  DE  UNA  CANDELA  OLOROS 4 

contra  pejie  ,  y  veneno . 

Hojas  de  Rafa  de  Alejandría  ,  Hojas  de  Claveles  freftaf ¿ 
de  cada  cofa  una  libra  *  Flores  de  Romero  ,  de  Efpliego  %de  Jacin¬ 
tos  y  y  Almoradux ,  de  cada  flor  de  ejtas  tres  onzas  5  Cortezas  de 
Cidra  fecas  una  onza  *  Canela  ,  Efi  oraque  ,  y  Menjuy  ,  de  cada 
cofa  dos  dragmas  5  de  Nuez  mofeada  una  dragma • 

Jodq  lo  gual  fe  pondrá  en  qn  vaib  de  bajío  vidriado ,  y 
'  ~  . . . ~ .  Sfd 
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Sitará  al  Sol  por  dos  días  :  deípues  fe  mandará  defiilar  á  un 
Boticario  por  el  Baño  de  Maria  ,  y  ala  agua  que  fe  deftiiare, 
fe  le  añadirá  un  efcrupulo  de  almizcle  fino,  y  fe  ha  de  guardar 
en  redoma  de  vidrio,  y  fe  ufará  de  ella  como  de  la  antece-á 
dente, 

DESCRIPCION  DE  LUMBRE  OLOROSA. 

La  Lumbre  olorofa  fe  ufará  pocas  veces ;  y  afsi,  Solamente 
quando  fe  conozca  que  el  ayre  eftá  demafiado  impuro  ,  ó  la 
pieza  de  la  habitación  Sumamente  fría  ,  entonces  fe  podrá 
templar ,  y  corregir  fu  malicia ,  haciendo  lumbre  de  enebro, 
de  efpliego,  romero,  canela  ,  y  otros  leños  olorofos ;  u  difpo- 
ner  alguna  candela  fuave,  y  que  refpire  buen  olor.  La  torcida 
del  velón  de  azeyte  ,  ni  la  mecha  de  la  vela  de  febo  fe  ha  de 
dexar  ahumar  ,  porque  es  perniciofo  ai  celebro  aquel  humo 
fe  lid  o  de  una,  y  otra  *,  ni  menos  eftár  cerca  del  brafero  de  car» 
bon  de  encina  ,  ú  de  roble  ,  ni  percibir  fu  calor  en  la  cabeza, 
aunque  eñe  muy  encendida.  El  errax,  ó  hueíTo  de  la  azeytuna 
es  una  lumbre  muy  inocente,  y  muy  fuave.  La  que  fe  hace  do 
paja ,  eftiercol,  o  boñigas  de  Buey  ,  como  fucede  en  muchos 
Lugares,  es  también  muy  dañofa  á  los  ojos,  y  al  celebro. 

OTRA  LUMBRE  SE  PUEDE  HACER, 

y  es  la  Ji guíente* 

C ampio  ora  una  onza ,  Incienfo  dos  r  hagan  fe  polvos  ,  y  de 
ellos  una  pelotilla  con  un  poco  de  cera  ,  y  pongafe  en  un  vafo  con 
Agua  rófada9  y  encenderla y  dar  duna  lumbre  muy  olorofa. 

Advierto,  que  fi  fe  ufare  alguna  vez  deí  ahumerio  ,  ó  can¬ 
dela  olorofa  ,  no  conviene  entrar  en  las  habitaciones ,  ó  apo- 
fentos  hafta  que  fe  aya  difsipado  ,  y  huido  el  humo,  porque 
puede  dañar  al  celebro,  los  ojos,  y  el  pulmón  5  y  afsi ,  masía  no 
es  refpirar  los  hálitos  de  las  aguas  olorofas  y  que  los  de  los  hu¬ 
mos  ;  y  fi  acafo  alguna  vez  (  que  fucede  )  refultare  privación 
del  fentido  de  la  copia  de  vapores  que  exaltaron  al  celebro^ 
entonces  conviene  gargarizar  fe  con  vinagre,  en  donde  aya 
cocido  la  rada»  y  el  hyfopo,  y  mazticai  la  zedoharia* 

DEL  AGUA. 

ASÍI  como  e!  ayre  que  refpiramos  no  tiene  qnalkfad ,  na 
temperamento  fegurojafsj  tampoco  el  agua  tiene  fegu*o$ 
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accidcntes'de  bondad,  por  lo  que  fe  enfucia ,  y  recibe  de  los 
minerales ,  raíces ,  y  órganos  por  donde  paíTa  el  agua  del  mar, 
que  esel  agua  que  ay  en  el  mundo ,  pues  todas  las  demás  fon 
derribadas ,  y  huidas  de  aquel  baldo  fluido  cuerpo.  El  agua 
ulbal  que  bebemos  de  los  rios  ,  fuentes ,  pozos,  ó  lagunas  ,  ad¬ 
quiere  por  los  conductos  donde  paíía  varios  accidentes ;  pero 
por  ninguno  pierde  la  naturaleza  de  enfriar ,  y  humedecer ,  fi¬ 
no  es  quando  fale  alterada  del  fuego  fubterraneo  ,  6  el  artifi¬ 
cial  ,  que  entonces  fe  hace  caliente  ,  y  húmeda  ;  y  aunque  los 
Phyficos  ,  y  Médicos  le  niegan  la  virtud  nutritiva  ,  no  tiene 
duda  ,  que  alimenta ,  y  mantiene,  fegun  la  mas ,  ó  menos  por¬ 
ción  de  atomos ,  y  partículas  grueflas ,  y  fútiles  que  toma  en 
eltranfito  de  ios  conductos  por  donde  paña,  ya  vegetables 
terreos  ,6  fulfurcos  ,  y  la  condición  de  ayudar  á  digerir  los 
alimentos ,  refrefear  ,  y  humedecer ,  ninguno  fe  la  puede 
negar. 

La  fenal  del  agua  buena ,  es  lo  leve ,  y  lo  claro  de  fu  cuer* 
po  5  y  el  güito  ,  y  el  olfato ,  fon  los  Jueces  que  fentencian  en 
fus  qualidades  mejor  que  lasanalyfis,  feparaciones ,  y  argu- 
meneos.  El  agua  que  prefta  al  olfato,  y  á  la  boca  buen  olor ,  y 
fuavidad ,  fe  debe  juzgar  por  buena  :  es  de  famofa  condición, 
y  qualidad  aquella  agua  que  fácilmente  recibe  el  frió  ,  y  el  ca-i 
lor  ,como  la  que  eíta  fría  en  el  Verano  ,  y  caliente  en  el  In¬ 
vierno  ,  y  la  que  fale  de  los  rios,  cuyo  fuclo  es  profundo  , y 
arenofo  ,  fin  cieno,  ni  bafura.  Pruebafe  la  bondad  del  agua  en 
un  vafo  de  metal  bien  limpio;  y  fi  dexa  alguna  mancha,  6 
hezes  ,  es  fenal  de  que  eftá  impregnada  de  atomos  fucios ,  y 
maliciofos ;  y  aquella  que  cuece  brevemente  las  legumbres, 
fe  debe  tener  por  buena  ,  porque  penetra  el  cuerpo  del  vege¬ 
table  ,  y  le  preíta  buena  humedad.  El  agua  llovediza  en  buen 
tiempo,  es  de  naturaleza  leve:  dcfpues  de  cita  ,  es  la  de  las 
fuentes ,  la  del  rio  ,  la  de  los  pozos,  y  últimamente  la  que  fe 
deftila  de  la  nieve ,  y  el  hielo  de  eftas :  una ,  y  otra  fon  las  mas 
viciadas,  como  lo  es  también  la  de  las  lagunas,  y  eítanques, 
por  la  falta  del  movimiento  ,  pues  en  fu  quietud  no  puede  fa- 
cudirfedc  los  impuros  atomos,  y  con  mas  facilidad  recibe 
qualquiera  imprefsion  ,  que  las  aguas  corrientes  ;  y  por  eíta 
caufa  es  la  mas  péísima  de  todas.  Finalmente,  es  del  todo  mala 
el  agua  turbia, erada,  fétida,  falada,  y  amarga ,  pues  qualquiera 
accidente  de  eílosia  hace  de  mal  temperamento. 
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En  el  Veíáñó,  Eftid ,  y  Otoñó  ,  ts  fatudable  el  agua :  en  el 
Invierno  es  dañofa.  Los  que  habitan  lugares  fríos  ,  y  Aquilo¬ 
nares  ,  deben  guardarfe  de  la  agua  demafiada ,  porque  ellos 
habitadores  eftáti  masfujetos  á  las  enfermedades  húmedas,  y 
eftos  deben  poner  fus  aguas  al  fuego  lento  ,  para  que  pierdan 
algo  de  la  gordura  ,  y  la  malicia  5  y  aunque  defpucs  fe  beba 
fria  ,  ya  ha  perdido  la  mayor  parte ,  ó  toda  la  malicia.  Los  que 
habitan  los  lugares  mas  calidos  ,  y  templados ,  pueden  beber  á 
todo  parto  el  agua  que  dierten  fus  ríos,  ó  fuentes ,  porque  la 
que  fe  bebió  en  la  primera  crianza ,  nunca  la  aborrece  el  cuer¬ 
po.  El  ufo  del  agua  es  mas  fano  que  el  del  vino  ,  porque  el 
agua  es  elemento  criado  por  Dios,  con  crecida  abundancia, 
para  nutrir,  refrefear,  y  humedecer  todos  los  cuerpos  vege¬ 
tables  ,  animales,  y  racionales ,  y  ella  foia  es  el  menftruo  dif- 
folvente  de  muchas  enfermedades ,  porque  laxa ,  cuece ,  y  dif- 
pone  en  debida  proporción  á  los  alimentos :  lo  que  no  hace 
el  vino  por  fu  fuma  gravedad.  La  difcrecion  con  que  hemos 
de  ufar  del  agua  para  labar  el  cuerpo  ,  las  manos ,  cara ,  y  ojos, 
diremos  adelante  en  el  ufo  de  los  baños:  Aora  folo  éneo* 
tniendo  una  difereta  coftumbre  en  beber  el  agua  ,  y  recibir  el 
ayre  con  la  pureza  pofsible,  pues  afsi  preftan  uno,  y  otro 
elementa  robufta  falud,  y  hace  á  los  hombres  ágiles  *  de  ligero 
ingenio,  y  de  agradable  condición* 


DEL  FUEGO . 


EL  fuego  es  caliente,y  feco,y  el  masfaludable  es  el  que  fale 
de  los  leños  oloroíos,  y  fecos :  por  el  contrario,  el  de  le¬ 
ña  verde,  y  el  de  carbón  es  perniciofo,  porque  grava  á  la  cabe¬ 
za  ,  á  ios  ojos ,  y  á  ios  pulmones.  La  lumbre  moderada  reftiel- 
ve  los  vapores  que  exhalan  nueftros  cuerpos  en  los  lugares ,  ó 
habitaciones  donde  nos  detenemos,  y  corrige  la  malicia  dei 
ayre  domeftico ,  fufeita  el  calor  natural ,  y  conforta  los  miem¬ 
bros  exteriores.  Ei  fuego  demafiada,  y  el  humo,  daña  áíos 
ojos,  pulmones,  y  cabeza  ,  engendra  catarros ,  y  deíFeca  el  ca¬ 
lor  natural.  Debemos  en  las  eftaciones  frías  gartar  una  lumbre 
benigna  ,  la  qual,  fi  es  pofsible ,  iba  de  leños  de  buen  olor ,  co¬ 
mo  el  romero,  el  arrayán  ,  el  laurel ,  la  falvia  ,  la  encina,  el 
enebro,  la  fabina,  y  otros  de  erta  naturaleza.  Conviene  á 
nueftra  falud  evitar  todo  fuego  de  leños  fumofós  húmedos,  y 
ele  mal  olor  4  cqmoqued^  dicho  en  el  Tratado  del  Ay  re ,  y  fe 


debe  huir  de  que  fe  reciba  el  fuego  inmoderado  en  la  cabeza/ 
pies,  y  cerviz ;  porque  afsi  como  ei  calor  templado  ayuda  la 
digeítion  ,  afsi  ei  demaíiado  frió  ,  ó  excefsivo  calor ,  daña  ,  y 
altera  todos  los  órganos ,  y  especialmente  á  la  memoria.  En 
todo  es  precifa  la  moderación  prudente  >  pero  la  del  calor ,  y 
el  frió  encomiendo  con  gran  cuidado.  No  me  detengo  en 
explicar  mas  la  naturaleza  del  fuego,  porque  lo  que  conviene  i 
mi  intención,  lo  dexo  explicado  en  el  affumpto  del  Ayre. 

*  .  i  *  ‘'i '  i  ■ .  i 

DE  LA  COMIDA. 

LA  qualidad,  quantidad,  tiempo  ,  y  orden  ,  fon  las  meditan 
dones  que  hemos  de  tener  en  el  ufo  de  la  comida  ,  y  be-* 
bida  :  fe  ha  de  elegir  el  alimento  que  engendre  buenos  fucos/ 
y  fuaves  fubftancias,  porque  el  cuerpo  fuítentado  de  alimentos 
corruptos ,  precifamente  le  ha  de  corromper ,  y  alterar  antes 
que  el  bien  mantenido.  De  los  alimentos  de  buen  fuco  ,  fe  enn 
gendra  buena  fangre  ,  y  de  los  malos  mala.  Las  efpecies  de 
alimentos  fon  varias ;  unos  fon  fútiles;  otros  erados  ;  y  otros 
mediocres.  Los  fútiles  crian  fangre  fútil  ,  como  fon  los  pollos 
galináceos ,  los  huevos ,  la  carne  de  Puerco  reciente ,  y  otros; 
Los  erados  fon  las  carnes  de  Baca,  Cerdo  falado,  Liebre,  Cier«* 
Yo  ,  y  de  otras  fieras ,  que  fon  cogidas  en  ios  montes ,  que  to-> 
das  eilas  eftán  admitidas  por  faiudabies  á  los  que  hacen  la  vida 
política  ;  pero  fin  duda  ,  que  aprovechan  mas  á  los  hombres 
calidos,  y  cxercitados  en  trabajar  las  fuerzas ,  y  los  miembros. 
Las  comidas  de  fácil  cocción  ,  fon  la  uba  ,  el  higo  ,  las  almena 
dras  dulces,  la  lechuga,  el  apio,  los  pollos ,  los  huevos ,  lospea 
zes  que  habitan  los  fondos  petrofos ,  no  los  limofos ,  ó  areno-i 
fos ,  y  toda  caita  de  avecillas  pequeñas.  Las  de  dificultóla  coc-, 
cion  ,  fon  ei  pan  ácimo,  las  habas,  los  garvanzos  ,  los  membria 
líos ,  callanas ,  avellanas ,  azeytunas  ,  nabos ,  cohombros,  pre- 
íigos ,  pepinos ,  el  tocino  falado  ,  ei  Ciervo  ,  lospcfcados,  y 
pezes  glutinofos ,  y  duros,  las  aves  que  fe  crian  en  los  enan¬ 
ques,  y  lagunas,  como  ei  Parro,  el  Anade,  las  Grullas ,  y  Pavo-, 
nes ;  y  últimamente  las  partes  peculiares  de  las  aves,  como 
el  higado  ,  bazo  ,  riñones  ,  y  vientre  ,  y  el  quefo  ,  tanto  re-? 
diente ,  como  viejo. 

El  pan  ha  de  fer  de  trigo ,  bien  cocido,  y  bien  fermentado 
de  levadura  reciente  :  no  ha  de  tener  mas  edad ,  que  tres ,  ó 

quatro  di^s.  £1  pan  reciente  es  uy}igefto ,  y  muy  danofo ,  y 
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de  los  dos  extremos,  más  provechofo  es  el  pan  viejo  ,  que  el 
reciente  :  una  miga  de  pan  caliente  empapada  en  buen  vino, 
y  aplicada  á  la  nariz ,  alegra  ,  y  recrea  el  corazón  ,  y  mueve 
los  efpiritus :  una  corteza  de  pan  mojada  en  vino  ,  y  tomada 
defpuesde  la  comida ,  es  muy  faludable  ,  efpecialmente  á  los 
que  abundan  de  humedades  en  el  eftomago. 

La  fal  es  calida  ,  y  Teca  ,  da  bcílifsima  fazon  á  los  manjar 
res ,  y  guiíados ,  y  excita  al  apetito  $  pero  el  ufo  demaíiado ,  yr 
continuo ,  es  perniciofo  ,  porque  requema  la  fangre  ,  daña  á 
la  villa,  y  engendra  farna. 

La  leche  es  calida ,  y  húmeda  ,  muy  amigable ,  y  propiné 
qua  á  la  complexión  humana  :  es  faludable  para  todos  ,  cfpei 
chímente  á  los  viejos ,  y  niños :  entre  las  leches  fe  gradúan 
por  mas  favorables  la  de  la  Baca,  la  Cabra,  y  la  Burra. 

Las  frutas  tienen  varia  naturaleza,  y  tratar  de  la  condidotf 
¡de  cada  una ,  esprolixo  en  efte  Compendio:  folo  digo,  que 
fe  debe  comer  dei  todo  madura  ,  y  en  fu  citación  ,  y  ultimo 
fabor  :  de  eña  fuerte  no  ay  para  que  temer  á  fu  malicia ,  pues 
la  naturaleza,  que  es  la  dodora  univerfal,  que  fabe  efeogernos 
¡o  provechofo  ,  nos  la  embia  para  que  la  gocemos  en  tiempo 
determinado,  y  quando  la  embia  fazonada  ,  entonces  fe  ha 
de  comer  5  y  tengo  por  vulgaridad  el  miedo  que  nos  han  me-» 
tido  con  los  melones,  y  las  demás  frutas  del  Septiembre.  La 
citación  es  mala ,  y  todos  fabemos  por  que  es  mala ;  pero  la 
fruta  yo  ignoro  fu  malicia  :  Y  fi  es  dañóla  ,  para  que  la  rece-* 
tan  los  Médicos  ?  Pues  las  Boticas  no  contienen  otra  cofa,  que 
frutas ,  raíces ,  granos ,  y  hojas  5  y  vendiéndolas  allí  lecas  por 
antidoto ,  mejor  las  podemos  tomar  nofotros  en  fu  ultima  ía-* 
zon  para  provecho  de  nueitra  faiud. 

La  quanridad  de  la  comida ,  y  bebida ,  debe  fer  tan  difere-f 
ta ,  que  el  calor,  ( en  que  confifte  la  vida )  ni  fe  refuelva  por  la 
falta  de  alimenco  ,  ni  fe  oprima  por  ia  grave  abundancia.  Con 
el  poco  alimento  fe  coniume  el  cuerpo,  y  fe  debilitan  las  fuer-: 
zas,  y  virtudes.  La  copia  de  manjares  engendra  obftruccio-j 
nes ,  y  podrece  toda  la  mafla  fanguinaria.  Conocefe  el  exceflb 
de  la  comida  ,  y  la  impaísibiiidad  de  fu  cocción  en  la  mudan-j 
za  ,  y  alteración  del  pulfo ,  en  el  rubor  de  la  orina  ,  y  en  lo  fe-? 
tido  ,  y  tardo  del  aliento.  Se  ha  de  comer  quedándonos  coa 
hambre  ,  y  beber  quedando  con  fed;  Huir  ía  hartura,  y  fo«* 
licitar  el  cxereicio ,  y  el  trabajo.  Todo  eí  ^xceífo  es  enemigo 
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de  la  naturaleza  5  y  la  templanza  preña  robuftez ,  alegría,  y 
fanidad. 

No  fe  debe  turbar  el  orden  de  la  comida ,  fiempre  fe  han 
de  fervir ,  y  comer  primero  los  alimentos  líquidos ,  húmedos, 
y  de  fácil  digcílion  ,  porque  íl  fe  toman  antes  los  duros,  y 
erados  ,  impiden  el  tranfito  á  los  liquidos ,  y  tenues  ,  y  fe  cor- 
rompen.  Se  ha  de  comer  dos  veces  al  dia  5  pero  los  jovenes 
pueden  comer  tres, y  quatro  veces  al  dia  ,  y  lo  mifmopuea 
den  hacer  fin  peligro  alguno  los  que  fon  de  complexión  co¬ 
lérica  ,  porque  los  tales  digieren  con  brevedad  el  alimento^ 
por  craílb  que  fea.  Se  ha  de  paífear  defpues  de  comer  un  po¬ 
co,  para  que  la  comida  baxe  al  fondo  del  eftomago ,  y  luego 
defeanfar  para  que  celebre  con  quietud  la  cocción.  En  el 
Invierno  fe  ha  de  ufar  de  comidas  virtuofas ,  y  calientes ,  y  en 
elEftiodelas  frías,  y  húmedas,  y  entre  comida,  y  comida 
han  de paííar cinco  horas,  que  fon  las  regulares  para  hacer 
perfecta  la  cocción. 

DE  LA  BEBIDA. 

LA  bebida  es  abíolutamenre  neceíTaria  para  la  vida,  y  tanto 
útil,  quanto  lo  es  el  alimento  ,  porque  con  ella  fe  hu¬ 
medece  al  cuerpo  ,  fe  reftaura  el  húmido  que  fedififuelve,  y 
conduce  ,  y  guia  el  alimento  á  fu  debido  lugar.  El  moderado 
vino  corrobora  las  fuerzas ,  excita  el  calor  nativo  ,  templa  los 
humores ,  purga  por  el  fudor ,  y  la  orina  los  excrementos 
mas  fútiles ,  ayuda  al  apetito  ,  diípone  la  facultad  concotriz, 
y  recrea  el  animo,  efpecialmente  á  aquellos  que  gozan  una 
templada  complexión.  Al  contrario,  el  ufo  indifcrcto  del 
vino  daña  todos  los  fentidos  ,  y  operaciones ,  oprime  las  fuer¬ 
zas,  entorpece  la  virtud  ,  y  vigor  del  animo  ,  y  para  el  celebro 
es  tan  perniciofo  enemigo  como  nos  eníeña  la  experiencia, 
induce  tremor,  torpeza,  pafmo  a  los  miembros ,  es  caufa  prin¬ 
cipal  de  la  aplopegia  ,  paraly lis ,  y  muerte  repentina.  El  vino 
ha  de  tener  buen  oler,  color,  fabor  ,  y  refplandor.  El  vino 
viejo  ,  es  caliente  en  el  tercero  grado  ;  el  nuevo  ,  en  el  primer 
grado;  y  mientras  mas  generólo  ,  es  mas  calido;  y  quanto 
contiene  de  dulzura,  le  falta  de  virtud,  y  generoiidad.  El  vino 
remollado  corrompe  enteramente  la  buena  conftitucion  de 
la  (anidad  ,  porque  caufa  inflamaciones  internas,  y  externas, 
mueve  el  vientre  afluxps  diflentencos ,  y  lientericos;  v  los 
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aguardientes, rofolies,  y  otros  licores  efpiníuofos ,  queoy 
lifongean  á  los  paladares  de  los  Políticos ,  firviendolos  la  gula 
en  fus  mefas ,  fon  pernicioíífsimos ,  porque  cauían  las  mifmas 
enfermedades  que  el  vino  huevo,  como  tiene  acreditado  la 
laftima  defde  los  principios  de  eíte  figlo.  Los  vinos  eftrangen 
ros  ,  defpues  de  adquirir  ignorados  accidentes  en  la  peregri¬ 
nación  ,  reciben  del  mar ,  y  de  la  tierra  varios  foplos  ,  que  lo 
alteran ,  y  buelven  de  condición  eftraña  á  nueftros  humores, 
y  afsi  aconfejo  que  no  fe  beba  :  el  vino  que  diere  el  País  que 
habitas ,  es  el  que  fe  debe  beber  con  moderación.  A  la  tem¬ 
planza  de  nueítros  humores  eftán  criados  los  alimentos  del 
terrazo  :  coma  ,  y  beba  cada  uno  lo  que  ic  da  fu  País ,  que  efi» 
tos  fon  acomodados ,  y  faludables ;  y  los  otros  dudofos ,  y  a 
lo  menos  caufan  alteración  en  los  cuerpos  á  la  primera  entra-» 
da ,  hafta  que  fe  connaturalizan  con  los  humores. 

El  vafo  en  que  fe  ha  de  beber ,  ha  de  eftár  cubierto  para’ 
que  no  entren  animales  venenofos ,  como  la  araña ,  la  mofea, 
y  otros  domefticos  5  y  el  que  pueda  fervirfe  en  plata  ,  ü  oro, 
beberá  mas  feguro ,  porque  eftos  metales  no  confienten  veni 
neno  ninguno,  y  fi  reciben  alguno ,  lo  parlan  luego  ,  porqucí 
inmediatamente  pierden  fu  color ,  y  toman  una  tintura  negra¿ 
y  farrofa.  Aísimifmo  aconfejo  ,  que  ninguno  coma  ,  ni  beba 
cofa  que  aya  tocado  el  rayo,  ó  centella ,  porque  es  en  el  quarn 
to  grado  venenofa  la  inficion  que  imprime  en  el  alimento  el 
fuego  fulfureo  de  fu  materia.  La  bebida ,  para  fer  del  todo  fa-i 
Judable ,  fe  ha  de  forber  fin  mas  alteración ,  que  la  que  embia 
el  tiempo.  En  el  Verano  nos  la  da  caliente  la  naturaleza ,  para 
que  el  cuerpo  que  eftá  difsipado  por  el  fudor  no  fe  resfrie  cotí 
la  frialdad  ,  pues  con  ella  fe  entorpecen  ,  e  incraífan  los  ncr-¡ 
vios  ,  y  miembros.  En  el  Invierno  nos  dá  el  tiempo  el  agua 
helada ,  para  que  con  el  beneficio  de  la  frialdad  fe  eftienda  el 
calor  por  las  partes  del  cuerpo ,  y  gocen  las  extremidades  do 
efte  alivio. 

El  vino  cocido  con  azúcar,  es  muy  útil  para  los  fugetos 
fríos  de  complexión  ,  y  para  los  débiles  convalecientes  ,  y  vie* 
jos ,  porque  nutre ,  engendra  fangre  ,  y  llena  de  efpiritus  los 
miembros  principales.  El  modo  de  difponer  eñe  vino  es  el 
figuiente.  Vino  genero fo  tres  libras ,  Azúcar  una  libra ,  cueza 
a  fuego  lento ,  a  modo  de  jar  ave :  fe  mezclan  defpues  dos  partes  de 

agua  mida.  Se  beberá  medio  cortadillo  á  cada  comida. 


DEL  EXE RC ICIO  ,  Y  MOVIMIENTO  DEL  CUERPO. 

POr  quanto  la  mayor  parte  de  la  fanidad  confifte  en  el  dif4 
creto  ,  y  oportuno  exercicio  del  cuerpo  ,  y  la  elección  de 
efte  movimiento  fe  ha  de  diíponcr  con  advertida  templanza, 
es  neceflario  poner  toda  diligencia  en  efte  cuidado.  £1  mo¬ 
vimiento  contiene  en  si  todos  los  exercicios  neceíTarios  para 
la  Talud,  Debe  fer  continuo,  templado,  vario,  y  en  el  Te  ha  de 
guardar  el  tiempo  de  la  cocción  de  las  comidas ,  y  la  necefsi-j 
dad  del  fueho  ,  cuidando  fiempre  de  huir  la  fatiga  ,  y  refolu-: 
cion  de  efpiritus.  El  exercicio  pone  leves ,  y  ligeros  los  cuer«¡. 
pos ,  aumenta  el  calor  natural ,  le  divierte  por  todas  las  extre«* 
midades ,  laxa  la  dureza  de  los  miembros ,  aumenta  las  fuer-* 
zas  ,  y  pone  sólidos ,  y  robuftos  los  miembros ,  y  órganos  :  Y¡ 
al  contrario  ,  por  el  ocio  todos  fe  adormecen  ,  enrorpecen  ,  y 
gravan.  El  mucho  exercicio  debilita,  y  el  ocio  porfiado  nos 
hace  perezoíos ,  obeííos  ,triftes ,  é  inútiles  para  toda  operan 
cion  fenfual,  ó  intelectual.  En  ellnvierno  fe  ha  de  hacer  mas 
exercicio,  que  en  el  Verano  ,  porque  en  efte  tiempo  es  mu¬ 
cha  la  copia  de  efpiritus,  que  fe  exhala ,  y  refuelve.  Hemos 
defolicitar  las  varias efpecies  de  movimientos,  y  exercicios/ 
y  amar  la  moderación  en  la  variedad.  Unas  veces  es  fabrofo 
en  el  campo  ,  otras  agradable  en  la  Ciudad  ,  ya  en  coche  ,  á 
pie ,  y  á  cavallo  ,  y  también  es  delcytable  en  los  Navios  ,  y 
fobre  todos  los  exercicios  es  el  mas  amorofo  el  de  la  caza.  El 
pafteo  fuave  ,  y  alegre  ,  hace  baxar  al  fondo  del  eftomago  los 
alimentos ,  y  quebranta  la  fuerza  de  los  frios ,  por  lo  qual  es 
bueno  paílear  en  los  lugares  abrigados.  El  exercicio  dentro 
de  cafa  ,  es  mas  fano  que  el  que  fe  curfa  en  los  fitios  deftem- 
plados ;  porque  en  los  campos  el  Sol ,  ios  Planetas ,  y  el  vien-t 
to  ,  nos  circundan  ,  y  rodean  con  mas  libertad ,  y  nos  imprn 
men  con  mayor  valentía  fu  influencia.  El  pafteo  al  Sol ,  es  mas 
faludable  que  á  la  fombra  ,  fi  la  cabeza  lo  confíente  ;  y  fi  el 
viento  es  favorable ,  también  es  mejor  paflearfe  á  la  fombra, 
que  debaxo  de  los  techos.  Por  la  mañana  fe  ha  de  hacer  exer-« 
cicio  en  los  montes ,  y  por  la  tarde  en  las  riberas  de  los  ríos, 
porque  eípanta  las  melancolías  el  clarifsimo  afpedo  de  las 
aguas.  En  los  bofques,  y  huertos ,  en  la  mar ,  y  otros  fitios  va-» 
feios  j  y  deley  tofos ,  es  fuavifsimo ,  y  faludable  el  pafleo  mode¬ 
la 


rado.  Los  negocios  políticos,  las  ocupaciones  ligeras,  y  el 
trato  con  los  hombres  gracioíos  ,  afables  ,  y  de  buena  inten¬ 
ción  ,  es  el  movimiento  mas  amable  ,  y  mas  fano  para  el  cuern 
po,  y  el  efpiritu ,  pues  uno ,  y  otro  fe  defencogen  ,  y  alegran 
con  la  diveríion,  y  movimiento. 

El  ufo  del  coche  es  el  mas  nocivo ,  y  efte  es  el  trafto  mas 
enfermo  que  han  inventado  los  hombres  ,  porque  cria  fus 
cuerpos  erados,  gotofos,  rehumaticos,yfetidos,porqueden- 
tro  de  aquella  eftufa  no  refpiran  viento  puro,  ni  forben  mas 
ayre  que  el  de  las  ventofidades  que  defpiden  ,  y  regüeldos  que 
efcuoen  ,  y  todo  el  hedor ,  y  hálito  ,  que  por  peftifero  arroja 
la  naturaleza  >  y  el  ayre  elemental  lo  ha  criado  Dios,  para  que 
le  gocemos  en  las  calles,  y  campos  en  tiempo  oportuno. 
También  fon  muy  loables  los  cxercicios,  y  movimientos  en 
que  fe  eftienden  los  brazos ,  y  las  piernas ,  porque  aísi  fe  facin 
den  las  fuperfluidades  del  pecho,  y  los  pulmones  ,  y  atrae  a 
las  extremidades  las  fuperfluidades,  y  corpufeulos  danofos  ,  los 
quales  fe  expurgan  por  el  íudor ,  la  orina ,  é  infenfible  tranfpi-; 
ración.  El  afeenfo ,  y  defeenfo  ,  con  gufto  ,  y  variedad  mueve 
los  cuerpos ,  y  los  difpone  á  faludable  templanza.  El  de  andar 
á  cavallo  es  el  mas  noble  de  los  movimientos ,  y  el  mas  prove* 
chofo,  porque  corrobora  los  eípiritus  ,  purga  los  fentidos  ex-: 
tenores,  el  cítomago,  y  efpinal  medula  5  y  además  del  vigor 
que  comunica  á  la  (alud ,  hace  á  los  hombres  alentados  ,  efpi^ 
rituofos ,  y  de  buen  parecer :  en  la  guerra  es  neceífario  ,  en  la 
paz  alegre,  y  acomodado  ,  en  el  campo  fabrofo ,  y  en  los  puea 
blos  galano.  Finalmente,  la  Caza  ese) único,  y  mas  loablede 
losexercicios,  y  diverfiones,  porque  en  ella  fe  exercitan  to«s 
das  las  fuerzas  igualmente  ,  y  todas  las  partes  del  cuerpo :  re* 
crea  al  animo  con  copiofo  gufto  :  con  eldeleyte  fe  tolera  el 
frió ,  y  el  calor.  El  cuerpo  fe  mueve ,  los  brazos ,  piernas ,  y 
manos  fe  defeníorpecen  :  con  los  ladridos  de  los  perros  fe 
exercitan  ,  y  eftienden  los  órganos  de  los  oidos ,  con  las  voces 
fe  alegran  ¡os  duflos  vocales,  y  los  del  pecho:  el  fentido  de 
la  viíta  fe  perfecciona,  y  recrea  ,  yá  con  la  variedad  de  los  ve¬ 
getables  ,  yá  con  el  feguimiento  de  las  fieras ,  y  el  animo  fe 
acalora  con  un  moderado,  y  guftofo  ardor  5  y  todos  los  miem¬ 
bros,  yá  con  la  pefadez  de  los  inflamientos  de  caza,  yá  con  el 
exercicio,  y  deley  te,  fe  fortifican,  y  ponen  mas  valerofos ,  du-, 
tos,  y  robuftqs.  El  juego  de  la  pelota,  los  trucos ,  la  argolla ,  el 


mallo  ,  el  nadar  ,  cantar ,  leer  recio  ,  y  otros  ejercicios  de  eñe 
linage ,  agitan  ,  mueven  ,  y  alegran  el  cuerpo  ,  y  animo.  La 
fricación  de  todo  el  cuerpo  con  la  mano  antes  de  acortarle  ,  y 
levantarfe ,  es  dulcifsima  ,  y  de  grande  utilidad  ,  porque  mue¬ 
ve  por  igual  todo  el  cuerpo  ,  y  fe  (acude  de  muchas  fuper- 
fluidades. 

La  duración  del  exercicio  hade  fer  harta  el  principio  de 
la  fatiga,  ó  harta  que  el  fudor  empieze  á  gotear  íolamente. 
En  el  Invierno  fea  mas  porfiado  el  exercicio,  que  en  el  Vera¬ 
no.  Los  flemáticos  deben  moverle  ,  y  exercitarfe  mas  que  los 
coléricos ,  y  nunca  es  bueno  ponerfe  al  ayre  defpues  de  averfe 
calentado  con  el  movimiento,  porque  es  peligrofa  toda  re- 

£  entina  mutación  ,  y  todo  el  tranfito  de  un  extremo  á  otro, 
a  mudanza  que  fe  hace  poco  á  poco,  es  mas  fegura. 

DEL  OCIO  y  Y  LA  QUIETUD. 

■  A  ^  como  el  ufo  legitimo  del  movimiento  repartido  eti 
JTv  tiempo  oportuno  es  dulcemente  faludable,  afsi  tam-a 
bien  la  quietud  es  eflencialiísima  para  confervar  la  buena  conf- 
titucion  del  cuerpo ;  y  tanta  difcrecion  es  neccffaria  para  ele-- 
gir  el  exercicio,  como  el  ocio.  La  porfiada  quietud  quebranta 
las  fuerzas  del  cuerpo  ,  y  del  animo  ;  y  afsi  como  en  el  fuave 
exercicio  fe  mueve,  y  fufeita  el  calor  natural ,  difponc  la  ul¬ 
tima  cocción  de  los  alimentos ,  y  arroja  las  íuperfluidades, 
afsi  también  íuceden  las  enfermedades  contrarias  con  el  ocio 
imprudente  ,  porque  cria  rehumas  ,  cólicas ,  gravedad  ,  peía- 
dumbre  ,  y  otros  accidentes  perniciofos  al  cuerpo ,  y  al  alma; 
Hemos  de  comer,  beber,  trabajar ,  defeaníar ,  dormir ,  y  velar 
con  prudente  moderación. 

DEL  SUEnO . 

ES  el  fueño  un  recogimiento  del  animo  en  si  mifmo,  y  def- 
canfo  de  las  facultades  animales ,  vacación  ,  y  cárcel  de 
los  fentidos  exteriores ,  y  un  local  movimiento  que  proviene 
de  una  útil  humedad  ,  que  riega  ,  y  humedece  el  celebro ,  que 
le  induce ,  y  difpone  á  una  dulcifsima  quietud.  Corrobora  el 
fueño  las  fuerzas ,  confirma  las  cocciones  ,  y  las  perfecciona, 
humedece  las  partes  internas  del  cuerpo,  y  hace  olvidar  los 
dolores ,  y  paternas  del  animo.  Por  el  dia  fe  ha  de  velar ,  y  por 
la  no<;he  dormir  5  y  efl^  elección,  y  eípacio  de  vigilia,  y  fueño 
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efta  como  inftituido  por  Dios  nueftro  Señor  defde  el  princi¬ 
pio  que  crió  á  la  naturaleza.  Defpues  de  comer  ,  es  lo  mas  Ta¬ 
ño  no  dormir  ni  aun  aquello  poco  que  aconfejan  los  Mcdi-: 
eos ,  porque  el  fueño  del  medio  dia  es  enemigo  capital  del 
celebro.  Defpues  de  cenar  ,  es  faludable  velar  dos  horas  con 
alguna  quietud  ,  y  paliadas  eftas ,  dormir  otras  fietc ,  ú  ocho¿ 
íi  eftuviereperfeda  v  y  confirmada  la  cocción  de  losalimen^ 
tos,  laqual  fe  conoce  en  el  color  natural  de  la  orina ,  en  la 
ligereza  ,  y  alegría  del  cuerpo,  y  en  la  fortaleza  delosmiem-* 
bros ,  y  también  quando  el  vientre  eftá  quieto  fin  murmurar, 
fin  dolor,  boftezos ,  ni  efperczos.  En  tiempo  depefte,úde 
epidemia  ,  importa  mucho  dormir  poco  ,  porque  con  el  íumo 
fueño  fe  introduce  el  veneno  a  lo  mas  intimo  del  corazón  ,  y 
caufa  la  muerte  repentina.  Quando  acontece  dár  muchas 
bueítas  en  la  cama  á  un  lado ,  y  á  otro  fin  poder  conciliar  el 
fueño  ,  es  importante  dexar  la  cama  ,  partearle  un  poco  ,  y 
bolver  á  la  cama  ,  que  con  efte  movimiento  fe  facude  el  cuer-i 
po  de  la  oprefsion. 

El  apofento  adonde  fe  ha  de  dormir ,  ha  de  fer  ancho ,  y 
capaz :  fu  litio  al  Septentrión  ,  ú  Oriente  ,  y  con  pocas  venta-* 
ñas:  de  dia  ha  de  eftár  abierto ,  y  de  noche  cerrado,  y  en-i 
cendcr  algunas  luces  para  que  con  la  llama  fe  purgue  el  ayre; 
pero  cuidado  con  no  echarfe  á  dormir  harta  que  fe  aya  bien 
difsipado  el  ayre  :  fi  la  candela  puede  fer  de  cera  ,  es  mas  fana 
que  la  de  febo ,  porque  efte  ,  y  la  mecha  del  azeyee  arrojan  un 
humo  pernieiofo  al  celebro. 

^La  cama  ha  de  eüár  blanda  ,  y  cubierta  (fi  puede  fer)  de 
paños  verdes ;  el  colchón ,  Tabanas ,  y  colcha  de  lino  en  todo 
tiempo  ,  porque  efta  ropa  peía  poco,  abriga  mucho  ,  ayuda 
á  la  cocción  ,  y  no  fe  imprefsiona  tanto  de  nueftros  hálitos ,  y 
humos  como  la  de  lana.  El  vafo  que  hace  predio  la  necesi¬ 
dad  ,  defeanfando  en  parte  ía  naturaleza ,  ha  de  quedar  fuera 
del  quarto,  porque  fu  hedor  no  dañe  á  la  cabeza. 

El  primer  fueño  fe  ha  de  celebrar  del  lado  derecho  ,  y  el 
fegundo  del  finieftro :  la  cabeza  erguida,  y  cuidado  de  no 
dormir  de  efpaldas  ,  porque  es  muy  dañofo  á  los  reñones  ,  y 
es  reprefentacion  del  hombre  muerto  dormir  en  tal  portara. 
Ai  deínudaríe  fe  ha  de  dcfpojar  ,  el  que  va  á  dormir  ,  de  todos 
fus  negocios  ,  afanes,  cuidados,  pefadumbres,  y  deleyte- ,  por¬ 
que  eítqs  impideg  el  fueño,  y  fuelen  gravar  la  cabeza  en 
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aquella  hora  >  mas  qué  en  otras ,  y  á  la  mañana  podrá  el  qu£ 
los  huviere  mencñcr  ,  veñirfe  también  con  fu  ropa  de  fus  cui¬ 
dados ,  y  tareas.  Algunas  veces  no  fe  puede  conciliar  el  fue- 
ño  ,  ya  por  la  falta  de  humedad  en  el  celebro ,  ya  por  dolor  de 
la  cabeza  ,  íi  otras  caufas :  pongo  las  figuientes  recetas ,  que  fe 
pueden  ufar  fin  peligro,  y  con  confianza. 

ty.  Azeyte  de  Violetas ,  y  Ungüento  Populeón  ,  de  cada  cofa 
una  onza  ,  de  Opio  tres  granos  ,  de  Zafrdn  triturado  quatr o  gra¬ 
nos  ,  fe  hace  un  Ungüento  ,  con  el  qual  fe  han  de  ungir  las  Jienes^y 
las  narices  antes  de  acojlarfe . 

Azeyte  r ofado  ,  ó  Canfora  nativa  mezclarla  con  la  leche  de 
la  mugeryy  humedecerfe  la  cabeza  con  ella . 

DELA  VIGILIA.  \ 

LA  vehemente  vigilia  refuelve,  y  feca  los  efpiritus ,  impide 
la  cocción  ,  y  dexa  cruda  la  comida  ,  y  la  bebida.  Se  ha 
de  velar  de  día  ,  y  dormir  de  noche  ,  con  tal  difcrccion  ,  que 
fe  fepa  interpolar  con  el  fueño  la  tranquilidad  de  la  vigilia.  La 
hora  de  velar  es  defde  que  fale  el  Sol ,  que  entonces  fe  mueve 
la  fangre,  y  fe  reftauran  nuevamente  todas  las  fuerzas  del 
cuerpo  :  el  fueño  fe  ha  de  felicitar  por  la  noche  ,  y  en  lugar 
efeondido  del  ay  re  ,  y  de  la  Luna ,  porque  los  iníluxos  de  elle 
Planeta  ion  dañofifsimos. 

DE  LOS  EXCREMENTOS. 

LA  retención  de  los  excrementos  es  la  ultima  difpoficiori 
de  todas  las  enfermedades ,  por  lo  qual  fe  ha  de  cuidar 
mucho  en  que  el  vientre  elle  laxo,  fuave  ,  y  lubrico  ,  para  evi¬ 
tar  los  moleftias  infinitas  que  proceden  de  fu  dureza,  y  reten¬ 
ción  ;  pero  (era  precifo  acudir  á  efta  necesidad  con  remedios 
fuaves,  porque  todas  las  purgaciones ,  y  fiuxos  que  íe  hacen 
fin  irritación  fon  mas  fuaves,  y  los  que  la  naturaleza  hace  de 
fu  voluntad  fon  los  mas  fanos,  y  feguros.  El  excremento,  para 
fer  faludable,  ha  de  falir  con  facilidad  ,  fin  dolor,  ni  fatiga  :  ha 
de  fer  ni  muy  duro ,  ni  muy  blando  ,  fin  putrefacción  ,  ni  coli- 
quacion  5  y  el  que  tiene  el  color  ,  textura  5  y  travazon  de  la 
miel ,  con  un  hedor  moderado  ,  tiene  las  feñales  de  faludable. 
Los  excrementos  fecos  demafiadamente  ,  tnanifiellan  íeque- 
dad  ,  y  abundancia  de  calor  en  e!  cuerpo.  Los  húmedos  íigni- 
fican  opilación  l  malicióte  digeftion,  y  debilidad  de  los  intefti- 


nos.  Dos  vedfes  al  dia fi  es  pofsible ,  fe  há  de  hacer  del  cuer-. 
po  ,  una  al  levantarfe  de  la  cama  ,  y  otra  al  irfe  á  acollar  ,  y 
por  ningún  cafo ,  ni  refpeto  fe  ha  de  retener  la  ventoüdad, 
ni  la  orina,  porque  efta  violencia  es  muy  peligrofa.  El  cele¬ 
bro  también  fe  ha  de  purgar  por  los  eftornudos  naturales ,  y 
Con  ei  beneficio  de  los  ahúmenos  á  lo  menos  dos  veces  ai  dia$ 
y  del  mifmo  modo  fe  ha  de  folicitar  la  expurgacion  de  los  de-; 
más  miembros,  como  los  oidos,  narices,  paladar,  y  otros.  Ao-s 
ra  diremos  los  medios  mas  comunes,  que  fon 

LA  SANGRIA ,  LAS  VENTOSAS  ,  Y  SANGUIJUELAS.: 

TOdas  las  partes  del  cuerpo  fe  alimentan  de  la  fangre;  f{ 
quando  fe  corta  la  vena  juntamente  con  la  copia  de 
fahgre  ,  fe  exhalan  muchos  efpiritus  vitales ,  y  fe  diffuelvc  la 
virtud  natural ,  por  cuya  razón  fe  ha  de  efeufar  lo  que  fe  put-¡ 
diere ,  y  folamente  en  los  cafos  defefperados  fe  puede  admituj 
la  fangria ,  y  aun  la  purga ,  y  no  fe  debe  hacer  fin  gravifsimaí 
necefsidad  ,yconfideracion.  Pero  en  cafo  que  nos  fea  rece-* 
tada  por  los  que  llaman  Médicos  en  alguna  dolencia ,  eftamosi 
obligados  á  admitirla  5  pero  tenemos  licencia  para  ver  la  fan-i 
gre ,  y  ceñar  en  la  evacuación  ,  fi  no  dieíTe  buenas  feñales  d t 
fer  feliz.  Si  la  fangre  falicrc  roxa ,  y  dexare  blanca  al  agua  ,  et 
figno  de  que  el  daño  no  eftá  en  ella.  Si  fale  efpumofa  ,  eftá  el 
daño  en  el  pecho  ,y  fe  debe  profeguir.  Si  fale  verde,  eftá  l£ 
enfermedad  en  el  corazón.  Con  mi  experiencia  digo,  quefi 
alguno  fe  hallare  con  plenitud  de  fangre  ,  le  ferá  mas  provea 
chofo  que  le  echen  unas  ventofas  con  fus  rajaduras,  porque 
eftas  echadas  en  la  parte  afeita ,  ó  dañada  de  ella,  chupan,  y 
atraen  la  fangre  mas  tartarea ,  y  afsi  por  la  vecindad  ,  como 
por  fer  mayor  que  la  lanceta  la  fajadura  del  verduguillo  ,  fe 
evacúa  lo  mas  craffo ,  y  podrido,  y  las  ventofas  no  tienen  el 
peligro  que  la  fangria ,  porque  de  ella  refultan  varios  acci-, 
dentes ,  como  es  el  defmayo,  la  convulfion  ,  ó  refolucion  del 
brazo,  ó  pierna.  Las  fanguijuelas  fon  también  menos  peln 
grofas  que  la  fangria ,  efpecialmente  en  los  fanguinos ,  y  ro-¡ 
bultos ,  y  á  los  de  efta  complexión  les  aprovechará  mucho 
echarfe  quatro,  ó  feis  fanguijuelas  en  cada  pierna,  y  otras  tan-? 
tas  en  cada  brazo  ,  que  de  efta  fuerte  fe  alivia  el  cuerpo  de  la 
pef&dez ,  y  fe  libra  de  las  enfermedades  de¡¡  Jjftio ,  e  Invierno.; 
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Las  fanguijuelas  fe  h áh  de  doger  cerda  de  medio  dia  en  el  Vea 
rano,  y  Otoño,  y  fe  han  de  elegir  las  negras ,  anchas ,  y  de 
moderada  magnitud.  Una  vez  que  han  prefo  en  la  parte  ,  no 
fe  han  de  cortar  hada  que  ellas  fuelten  de  fu  buena  gana  ;  y 
íi  alguna  fe  cayere  ,  fe  le  rociará  la  cabeza  con  un  poco  de  fal 
molida  ,  y  de  elle  modo  buclven  á  pegar*  Luego  que  han  cal-, 
do  llenas  de  fangre,  íe  ha  de  fomentar  la  cifura  conuna  ef-* 
pon  ja,  ó  un  lienzo  quemado  ,  porque  fuete  faür  por  lascifin 
ras  alguna  fangre  balíamica*  Advierto  ,  que  de  ninguna  ma¬ 
nera  fe  ufen  las  fanguijuelas ,  que  llaman  decavallo,  porque 
fon  venenofas ,  las quales fon  muy  conocidas,  porque  tienen 
la  efpalda  efquinada,y  aguda* 

t  +  r  ■  . 

DE  LAS  AYUDAS. 

MUchas  veces  fon  necéífarias  las  ayudas ;  pero  la  fre* 
quencia  de  eíle  medicamento  es  peligrofo ,  porque 
ninguna  ayuda  fe  hace  fin  alguna  mixtión  de  veneno*  Ellas 
debilitan  el  eílomago ,  y  el  corazón  y  y  confunden  los  humo-* 
tes:  por  lo  qualdigo,  que  es  peligróla  toda  vehemente  pur-4 
gacion*  El  que  tuviere  buena  dieta ,  no  neccfsitará  deaym 
d  ís ;  y  en  cafo  que  fea  neceftario  purgarfe,  tengo  por  mejor, 
y  mas  probado,  ufar  de  los  manjares  líquidos ,  y  las  yervas 
que  tienen  ella  virtud  ,  en  el  principio  de  la  comida.  Para  el 
que  tuviere  necefsidad  de  molificar  el  vientre ,  pondré  aquí 
algunasrccetas*  Laque  fe  ligue  conferva  bellrísimamentc  la 
falud  >  y  purga  el  cuerpo  de  muchas  fuperfluidades  :  hafe  de 
tomar  una  vez  al  mes  para  librarfe  de  muchas  enfermedades. 

$.  Ruybarbo  ,  Agárico ,  y  Azi  bar  Epatico  y  de  cada  coja  una 
¿ragma ,  de Spica  Nardi  un  efirupulo  ,  bagaje  todo  polvos  ,  y  fe 
def ataran  en  el  aguado  el  caldo, y  fe  tomara  en  ayunas* 

Varios  brebages  venden  en  las  Boticas  para  mundificar 
los  vientres  >  pero  mi  con  fe  jo  es,  que  le  ufe  folarnente  de  la 
manteca  de  puerco  ,  ó  el  azeytc  común  en  el  cocimiento  de 
las  malvas,  ó  falvados ,  que  ellas  ablandan  qualquiera  obliina^ 
cion  del  vientre  fin  el  peligro  de  los  dolores  que  caufan  los 
Diacataliconcs  ,  y  Benedictas.  No  me  derengo  en  ellas  medi-í 
ciñas  ,  porque  fon  tan  fabidas ,  que  las  ufa  qualquiera  vieja  ,  y 
apenas  ay  pueblo  (  por  breve  que  fea )  en  donde  no  aya  un 
vecino  que  no  entienda  la  compoficion  ,  y  aplicación  délos 
que  llaman  remedios,  ó  ay uda§  caferas* 
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DEL  VOMITO. 

EL  freqtientc  vomito  es  indicio  de  fanidad  ,  y  es  la  purga¬ 
ción  mas  proveciiofa  de  los  cuerpos ,  porque  limpia  las 
materias  detenidas  en  el  eftomago,  y  las  hezes  pegajofas ,  que 
eftán  agarradas  en  fus  túnicas  ;  y  por  participación  con  la 
fuerza  del  vomito^  fe  purga  también  el  celebro.  La  mas  útil 
medicina  que  puede  tomar  el  que  huvicre  regalado  a  la  gula, 
es  el  vomito.  En  el  Eftio  limpia  todo  el  cuerpo ,  porque  en¬ 
tonces  eftán  mas  francos  ,  y  fuaves  los  miembros ,  y  no  ay 
el  peligro  de  resfriarfe  ,  como  en  el  Invierno.  La  retención 
del  alimento  corrupto  en  el  eftomago  ,  es  la  total  deftruccion 
de  la  falud ,  y  es  necefiario  en  tales  retenciones  folicitar  el 
vomito ,  ya  con  el  oximiel ,  el  xarave  azetofo ,  ó  con  una  plu-i 
ma  mojada  en  el  azey te  común  ,  metiéndola  por  ia  boca  hafta 
el  garguero.  El  vomito  fe  ha  de  mover  en  ios  lugares  calien-; 
tes  ,  no  alayre ,  ni  al  frió  5  y  defpues  de  aver  vomitado  ,  imn 
porta  mucho  labarfé  la  cara  ,  los  ojos ,  y  las  fauces  con  vino, 
vinagre ,  y  agua  roíada ,  todo  mezclado  ,  de  partes  iguales.  El 
vomito  que  fe  hace  mas  que  dos  veces  al  mes  ,  es  dañofo  5  y 
el  que  fe  hace  en  dia  critico  de  alguna  enfermedad ,  es  faluda-* 
ble :  y  quando  es  tan  maligno ,  que  quita  las  fuerzas  del  cuer-3 
po,  fe  darán  ligaduras  en  los  extremos  ,  y  meter  los  pies  en$ 
agua  caliente,  6  aplicar  una  vencofa  en  la  boca  del  eftomago. 


DE  LA  ORINA. 


LA  orina  es  la  parte  mas  ferofa  de  la  fangre  atraída  de  loá 
reñones.  Por  ningún  cafo  fe  debe  fuprimir  ,  porque 
deftruye  la  vegiga ,  y  losinteftinos,  es  caufa  de  la  piedra,  y. 
calculo  de  los  reñones,  y  univerfalmente  daña  á  toda  la  fa-¡ 
cuitad  concotriz.  La  orina  buena f  es  la  que  contiene  una 
fubfíancia  mediocre,  que  no  tenga  manchas  ,  fu  color  ha  de 
fer  como  el  oro  baxo  ,  fin  tumores  ,  bombas ,  pelos ,  ni  otros 
filamentos.  La  orina  blanca  feñala  crudezas ,  y  debilidad  de 
la  facultad  concotriz.  La  rubra  denota  calor  ,  y  encendimien-* 
to  de  la  fangre.  La  negra  es  muy  mala  5  y  la  verde  ,  por  lo 
regular ,  esfigno  de  muerte.  Muchas  veces  fale  la  orina  cla¬ 
ra,  y  luego  hace  algún  afsiento ,  y  efte  es  feñal  deimperfeda 
cocción.  La  craffa,  ycfpefa,  feñala  enfermedad  de  todo  el 
cuerpo  5  y  quando  en  el  orinal  aparecen  algunas  arenillas 
blancas ,  ó  rubras  ¿  es  cierto  de  que  fe  congela  alguna  piedra 
"  "  £2  en 


en  la  vegigá  ,  ó  en  los  reñóñes  5  y  ultlmáméñté  ;  fí  foHre  1 
orines  nada  alguna  groffura ,  ó  efpcfitud  ,  es  feñal  de  refoli^j 
don  de  todo  el  cuerpo. 

DEL  SUDOR . 

LA  provocación  al  fudor ,  es  útil ,  y  neceííaria  á  los  ctiéf3 
pos,  efpecialmente  para  expeler  ios  humores  frios,  y  hu* 
medos  que  redundan  en  ellos ;  y  en  las  fiebres  que  ios  Medi-s 
eos  llaman  peftiientes  es  tan  útil ,  que  fin  él  no  fe  puede  evan 
tuar  la  malignidad  de  fu  veneno.  El  fudor  que  fe  adquiere 
por  el  exercicio  de  andar  á  cavallo,  á  la  caza  ,  y  otros  feílivos 
movimientos  ,  es  poderofamente  faludable.  Defpues  del* 
exercicio ,  fe  ha  de  limpiar  eí  fudor ,  y  huir  de  los  lugares 
frios ,  y  ventofos ,  porque  el  tranfito  del  calor  ai  frió ,  es  caufa 
íie  muchas  enfermedades.  Los  buenos  fudores  fon  ios  que  fe 
eflienden  por  todos  los  miembros ,  y  los  que  fe  hacen  en  las 
Enfermedades  agudas  dentro  de  los  dias  decretónos.  Los 
mortales  fon  los  frios  ,  y  los  que  folo  cogen  la  cerviz ,  cara  ,  y¡ 
)cabeza ,  porque  todos  cítos  fignifican  muerte  en  las  enferme^ 
dades  peligrofas* 

DEL  B  AñO* 

EL  baño  es  una  de  las  evacuaciones  faludables  para  lo$ 
cuerpos.  Los  calientes  ,  que  fe  llaman  termas ,  no  fe  de«* 
ben  tomar  fin  grave  neccfsidad.  Siempre  fe  han  de  tomar  los 
baños  en  los  lugares  calientes.  En  el  mes  de  Junio  fon  falún 
dables  en  las  corrientes  de  los  ríos ,  y  en  otro  quaiquiera  tiemn 
po  fon  dañofos.  El  que  quifiere  hacer  efte  exercicio  en  las 
aguas ,  fean  frias  y  ó  calientes ,  ha  de  eftár  limpio  de  los  males 
Francefes:  ha  de  cuidar  do  no  eftár  debilitado  de  otro  mo* 
pimiento ,  como  es  aver  padecido  alguna  vigilia,  ó  aver  con 
mido  con  deforden  ,  ü  eftár  padeciendo  otra  quaiquiera  gra-- 
Vedad  ,  ó  refolucion  en  el  cuerpo.  Deípues  del  baño ,  fe  ha 
de  huir  déla  injuria  del  viento  ,  y  el  frió  >  y  guardarlo  de  con 
mer ,  halla  que  ayan  paliado  dos ,  ó  tres  horas.  La  bebida  fría 
es  perniciofa  á  todos  los  que  han  recibido  el  baño  caliente* 
Si  alguna  vez  fe  laban  los  pies,  fe  ha  de  cuidar  de  que  el  efton 
mago  no  efté  cargado ,  y  fe  puede  hacer  feguramente  ello 
labatorio  dos  ,  ó  fres  horas  defpues  de  aver  cenado ;  y  con  el 
agua  caliente  es  mas  faludable  efta  fricación  t  qye  cqnkfria* 
SOfngduimosa^Jagtc, 


DE  LA  VENUS. 

EL  ufo  legitimo ,  y  difcreto  de  la  venus ,  es  úna  expurgan 
cion  muy  dulce ,  y  faludable  á  los  cuerpos.  Dilata  los 
órganos ,  mitiga  los  furores ,  y  la  ira ,  y  dexa  al  cuerpo  en  fa^ 
zonada  difpoficion.  Al  contrario  ,  el  importuno ,  é  indifcreto 
es  la  caufa  de  muchas  enfermedades,  porque  refuelve  losefc 
piritus ,  entorpece  la  vifta  ,  el  cuerpo  ,  y  el  animo  ,  apaga  el 
calor  natural ,  daña  al  celebro,  corrompe  los  reñones,  y  la 
Vegiga  ,  acelera  la  vejez,  y  la  muerte >  y  en  los  dos  extremos 
es  mas  útil  confervar  el  femen  vital ,  que  derramarlo.  En  el 
Invierno  ,  y  en  el  Veraao  ,  es  faludable  efta  expurgacion  >  y¡ 
en  el  Eftio  ,  y  Otoño  es  muy  dañofa  por  la  gran  copia  de  efpn 
ritus  que  fe  exhalan.  Los  viejos.en  eftacion  alguna  lo  deben¡ 
ufar  ,  ni  exercitarfe  en  efte  movimiento ,  porque  es  muy  en-: 
fermo  á  fu  complexión.  Buelvo  á  repetir ,  que  la  comida  ,  be-- 
bida  ,  fueño ,  exercicio,  vigilia,  y  la  venus ,  fe  han  de  elegir,  y¡ 
exercitar  con  moderación,  y  en  buen  tiempo ,  y  de  efte  modo; 
todo  es  faludable  ;  pero  ufadas  contra  ley  de  eftos  preceptos^ 
fon  muy  perniciofas,  y  enemigas  de  la  falud,  y  de  la  vida. 

PE  LA  DIETA ,  Y  REGIMIENTO  QUE  SB, 
ha  de  guardar  todos  los  dias9  f emanas  9  mefes9y  anos . 

HAfta  aquí  folo  hemos  eferíto  el  re£to  methodo ,  y  ufo 
de  aquellas  cofas ,  que  fí  fe  aplican  mal ,  difponen  las 
enfermedades ,  y  quebrantan  el  eftado  natural  de  los  cuerpos; 
Aora  diremos  del  regimen  ,  y  razón  que  fe  ha  de  obfervat; 
todos  los  dias ,  femanas ,  mefes ,  y  años  5  y  afsi ,  digo,  que  pot¡ 
la  mañana  ,  lo  primero  que  fe  debe  hacer  en  defpertando  ,  cSsj 
fregar,  cftender  ,  y  efperezarfe  todos  los  miembros ,  que  de; 
efta  fuerte  fon  atraídos  los  efpirites  naturales  á  las  extremidad 
des  del  cuerpo ,  el  celebro  fe  efpavifa ,  y  todo  el  hambre  íe 
recrea.  Efta  friega  fe  ha  de  hacer  con  las  palmas  de  las  manos 
por  los  pechos ,  el  vientre ,  las  efpaldas ,  brazos ,  y  muslos ,  y¡ 
las  manos  fe  han  de  refregar  con  alguna  tohalla  de  lienzo  ah 
go  fuerte ,  y  la  cabeza  rafearla  bien  con  las  uñas  defde  la  frenn 
te  ?  hafta  el  colodrillo.  Defpues  de  levantados,  y  vertidos,  fe; 
hade  poner  todo  eftudio  en  guardar  la  cabeza ,  y  los  pies  del 
frió  de  la  mañana,  y  nofalir  de  cafa  hafta  que  falga  elSof^ 
porque  §!  X  cldel§  tarde  2  qujtndq  el  Sol  fe 
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pone  ,  es  dañofifsimo  por  la  flaqueza  de  los  rayos.  El  vellido 
hade  fer  limpio  ,  y  en  tiempo  del  Eftio  rociarlo  con  el  agua 
oloroía  que  queda  recetada,  porque  nueftros  cuerpos,  afsi 
como  fon  íuítentados  de  la  comida,  y  bebida  ,  también  el  vcf- 
tido  conferva  el  calor  del  cuerpo ,  y  lo  defiende  del  frió,  y 
eiayre,  y  en  uno,  y  otro  Telia  de  poner  alguna  diligencia. 
El  vellido  exterior  ha  de  fer  de  paño  ,  y  la  camifa  de  lino,  y 
no  de  algodón  ,  porque  es  furriamente  calido  ;  y  el  que  pu-. 
diere  traer  el  pellejo  de  Ciervo  arrimado  á  la  carne ,  ó  un 
ajuftador  de  dicha  piel  encima  de  la  camifa  ,  vivirá  libre  de  la 
inficion  de  los  venenos  ,  porque  efte  animal  relifte  toda  pefti- 
lencia ,  y  es  entre  los  brutos  el  Ciervo  el  mas  longevo  ,  y  mas 
fano.  En  el  Invierno  fon  admirables  las  pieles  de  Martas  ,  u 
de  Lobos;  pero  en  tiempo  de  pefte ,  aconfejo,  que  ninguno 
ufe  de  vellido  de  piel  ,  porque  qualquiera  pellejo  fe  dexa  un-> 
prefsionar  del  ay  re  contagiofo  ,  y  ío  retienen  mucho  tiempo. 
Defpues  de  vertidos ,  es  conveniente  á  la  falud  peynar  elca-* 
bello  ;  y  el  que  lo  tuviere  poftizo ,  no  por  ertb  dexe  de  darfe 
algunas  rafcaduras  con  el  peyne ,  defpues  labarfe  con  agua 
templada  del  tiempo  todos  los  inftruraentos  de  losfentidos, 
ojós ,  narices,  orejas,  lengua,  dientes,  y  roftro.  Algunas  veces 
es  faludable  ufar  del  agua  del  hinojo ,  ó  rofada  ,  y  refregarfe 
con  un  paño  afpcro  de  lino  el  pefcuezo  ,  y  cerviz ,  porque  to-< 
das  eftas  fricaciones ,  y  iabaduras  confirman  ,  y  confcrvan  el 
cuerpo,  y  alegran  ai  animo.  Hecha  efta  diligencia  con  el 
cuerpo  ,  fe  ha  de  rogar  á  Dios  ,  que  nos  faque  con  felicidad 
del  dia ,  y  nos  afsifta  ,  acompañe  ,  y  dirija  todas  nueftras  ac¬ 
ciones ,  y  defeos,  para  que  cedan  en  honra,  y  gloria  de  fu 
Divinidad  ,  de  nueítra  falvacion  ,  y  vida.  Finalizada  efta  obra 
cfpiritual ,  fe  ha  de  partear  blandamente  ,  para  que  los  excre¬ 
mentos  caygan  abaxo ,  y  fe  excite  el  calor  natural ,  para  que 
afsi  fuceda  fin  violencia  la  excreción.  Defpues  de  eftas  opera¬ 
ciones  ,  fe  han  de  tratar  los  negocios ,  y  cxcrcicios  en  que 
cada  uno  vive  divertido  ,  y  deftinado  ;  y  el  fin  de  ellos  fe  ha 
de  celebrar  con  otro  parteo ,  para  que  fe  recree  el  animo  ,  y  fe 
facuda  el  cuerpo.  Antes  de  comer  ,  una  hora  á  lo  menos  ,  han 
de  averíe  dexado  los  eftudios,  ocupaciones,  y  negocios  serios, 
y  procurar  la  quietud ,  y  ferenidad  del  animo,  para  que  la  parr 
te  animal  pueda  prepararle  para  la  tarea  de  fus  funciones. 
iTres  horas  defpues  de  comer,  y  tres  gntes ,  fe  pueden  gaftar  en 
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los  deftinós ,  y  cuidados  a  qué  cada  tino  cftá  aficionado  ;  y  el 
refto  del  dia  lo  ha  de  confumir  el  movimiento ,  y  la  con  vería-* 
don.  En  la  mano  puede  traer  (el  que  la  tuviere)  alguna  Torrija 
de  efmeraldas,  zafiros ,  ó  diamantes ;  y  en  la  boca  algún  jacin-4 
to ,  granate ,  ó  bola  de  criftal ,  porque  ellas  piedras  tienen  po-* 
derofa  virtud  contra  el  veneno  ,  y  otras  enfermedades ,  y  por 
eíío  fe  venden  también  en  las  Boticas. 

Dos  veces  al  dia  Te  ha  de  comer  quando  eílamos  en  la: 
edad  viril ,  y  los  que  tuvieren  temperamento  colérico  podrán 
fin  miedo  ,  ni  peligro  ,  comer  mas  que  las  dos  veces  ,  porque 
los  de  ella  complexión  cuecen  ,  y  digieren  mas  que  los  flema-* 
ticos,  y  fanguinos.  Por  ningún  cafo  fe  beba  antes  de  comer, 
y  la  comida  que  fe  compone  de  varios  manjares ,  fe  ha  de  em¬ 
pezar  por  los  mas  líquidos.  En  el  medio  tiempo  que  ay  de  la 
comida  ala  cena  ,  no  fe  ha  de  beber  5  y  el  que  tuviere  efta 
coftumbre  ,  procure  irla  perdiendo  poco  á  poco.  En  tiempo 
de  Eftio  fe  ha  de  comer  en  los  apofentos  frefeos ,  y  cti  el  In¬ 
vierno  en  los  calientes ,  junto  al  fuego  de  leña  ,  que  fea  claro* 
y  fin  humo.  Lacena  no  importa  que  fea  en  mayor  cantidad 
que  la  comida  ,  falvo  en  aquellos  cuerpos  que  padecen  defti- 
laciones ,  rchumas ,  y  otras  enfermedades  noüurnas ,  que  los 
tales  deben  cenar  poco.  Defpues  de  comer ,  ó  cenar ,  no  fe  ha 
de  trabajar ,  ni  con  el  cuerpo  ,  ni  con  el  animo  5  y  defpues  de 
comer,  6  cenar  ,  es  faiudabie  labarfe  la  boca  ,  y  la  cara  coa 
agua  fria  ,  para  que  el  calor  que  fe  divirtió  por  las  extremida¬ 
des  fe  buelva  á  recoger  al  centro  á  celebrar  con  provecho  la 
cocción.  Los  dientes  fe  han  de  purgar  con  un  palillo  de  cuer-í 
no  de  Ciervo ,  de  oro  ,  u  de  plata  >  y  foíicitat  las  converíacio * 
res  varias  ,  y  agradables.  Aviendo  paliado  dos  horas  deípues 
de  la  cena  ,  fe  buícara  la  cama  ,  y  antes  de  entrar  en  ella  ,  fe 
hará  una  fricación  blandamente  por  todo  el  cuerpo,  facudir 
los  vellidos  para  que  fe  limpien  de  los  hálitos  del  cuerpo ,  y  no 
ponerlos  en  lugar  donde  reciban  humedad  ,  frió ,  ni  maí  olor: 
dexar  todas  las  coniideraciones ,  y  negocios  domefticos ,  y 
politices:  pedir  á  Dios  perdón  de  fus  culpas,  y  una  buena 
noche,  y  tenderle  de  uno,  u  otro  lado,  porque  déefpaldas, 
ademas  de  reprefentar  al  hombre  muerto  ,  es  caula  de  muchas 
enfermedades.  El  que  gaítare  la  vida  ,  y  exercitare  ros  miem¬ 
bros,  como  tengo  dicho,  crea  que  vivirá  fano,  y  alegre. 

Áviendo  explicado  U  dieta  que  fe  ka  de  obíervar  cada  día, 
*  '  es 
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es  con figuienté  advertir  lo  qfue  fe  Ha  de  Hacer  carda  femáfia  5  y¡ 
afsi ,  digo ,  que  es  muy  faludablc  á  los  que  fon  duros  de  vien-í 
'  tre  ufar  cada  femana  algún  purgante  ligero ,  como  es  la  Tria-* 
ca  de  Andromacho  en  quantidad  de  una  avellana ;  ó  el  medi¬ 
camento  de  León  Décimo ,  que  es  confcrvativo  de  la  Talud  ,  y; 
refifteálos  ayres impuros;  ó  la  compoficion  de  MarfilioFicH 
rio ,  que  todos  eftos  purgan  fiuvemente  el  cuerpo  ,  y  preferí 
van  de  la  pefte.  Sobre  todo ,  me  ha  parecido  el  Vino  fublima* 
do  del  Emperador  Carlos  Quinto.  Todas  eftas  compoíiciones 
fon  muy  conocidas ,  y  ufadas  de  los  Médicos  ,  y  Boticarios  , 
áqualquiera  de  ellos  que  fe  les  pida  las  darán ,  por  lo  que  no 
me  detengo  en  recetar  fu  compoficion.  El  Vino  fublimado  es 
el  mas  feguro ,  y  experimentado ,  fue  fu  primer  Autor  el  Doc-í 
tor  Gallo  ,  Medico  del  Emperador ,  que  fue  uno  ue  ios  primen 
ros  Philofophos  naturales  que  han  florecido  en  las  dos  Poten-a 
cias  de  Francia  ,  y  Alemania.  Los  Médicos  modernos  recetan! 
oy  otros  remedios  Químicos  á  efte  fin  :  no  hablo  de  ellos,; 
porque  no  he  querido  probar  fu  a&ividad  5  y  mientras  llegan' 
áprobarfe,  ferá  predio  que  fe  mortifiquen  ,  ó  arricíguen  al-; 
gunos  hombres,  y  á  tanta  coila  es  locura  la  ciencia.  Todas 
las  femanas  fe  han  de  cortar  las  uñas  de  los  dedos  de  pies,  jg 
manos  ;  y  los  pies  fe  han  de  labar,  fegun  el  tiempo  ,  con  agua 
caliente ,  ó  templada  ,  y  que  aya  hervido  en  ella  el  efpliego* 
la  rofa ,  el  hyfopo  ,  y  el  romero ,  y  deípues  del  labatorio  ,  fe 
fregarán  con  fal ,  y  vinagre.  En  el  Invierno  fe  han  de  íecar  a 
la  lumbre  5  y  efta  doftrina  fe  ha  de  entender  con  aquellos  fu-: 
getos  que  pueden  ufar  eftos  baños  ,  porque  los  bubofos  por; 
ningún  cafo  los  deben  ufar ,  ni  los  fáciles  al  catarro ,  y  confti-j 
pación. 

Todos  los  mefes  fe  ha  de  folicitar  el  vomito  en  dos  dias 
continuos,  porque  las  fuperfluidades,  y  crudezas  del  eftomago, 
nada  las  expurga  con  mayor  felicidad ,  que  el  vomito.  Se  ha 
de  folicitar  dos  días  feguidos ,  porque  lo  que  fe  queda  movido, 

el  primero  vomito,  fe  purgue  en  el  fegundo. 

*  *  * 

DE  LOS  QUATRO  TIEMPOS  DEL  AH  Ó. 

EL  año  es  dividido  en  quatro  efiacioncs,  por  la  varia  con¬ 
dición  que  el  Cielo  imprime  en  la  tierra  en  los  trecien* 
tos  x  fefcgta  jr  cinco  dias  de  que  fe  compone.  El  yerano  en 
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fl  principio  é$  Humado  ¿  en  el  medio  temblado  ;  y  en  el  í¡tí 
balido.  El  Eftío  es  caliente ,  y  Teco.  El  Otoño  frió  ,  y  fec o.  Y, 
el  Invierno  frió  ,  y  húmedo.  Todos  los  días ,  y  noches  fe n ti¬ 
mos  en  nueftros  cuerpos  las  cualidades  de  las  quatro  elacio¬ 
nes  del  año.  Por  la  mañana  fentimos  la  frialdad  ,  y  humedad 
del  Invierno  :  antes  del  mediodía  lo  calido  del  Verano  :  por 
la  tarde  el  calor ,  y  fequedad  del  Eftío  :  y  en  la  noche  la  hiH 
aiedad  del  Otoño.  Veamos  aora  la  dieta  que  fe  ha  de  guarda^ 
§n  cada  eftacion. 

EN  EL  VERANO. 

EN  efta  eftacion  ha  de  fer  mas  la  bebida  que  la  Comida ,  y 
fe  han  de  elegir  las  carnes  de  fácil  digeftion  ,  como  los 
Corderinos,  la  Ternera,  y  otros  recentales ,  y  procurar  que  el 
eftomago  no  padezca  muchas  hambres ;  y  por  quanto  el  Ve-* 
rano  es  templado ,  fe  han  de  efeoger  los  alimentas  templados. 
Conviene  hacer  alguna  purgación  en  efte  tiempo  ,  y  no  daña-i 
jrá  facar  un  poco  de  fangre  ,  ajuftandofe  á  las  leyes ,  y  condi-á 
giones  que  dexamos  dichas  en  los  tratados  anteriores. 

EN  EL  ESTIO.  :  ^ 

EN  efte  tiempo  fe  han  de  comer  los  alimentos  de  futíate* 
raleza  frefeos ,  y  húmedos ,  para  que  el  cuerpo  reftaur0 
la  humedad  que  pierde  en  lo  calido  ,  y  feco  de  efta  eftacion^ 
La  bebida  ha  de  fer  templada,  y  á  hora  ninguna  es  faludable  c\ 
agua  de  nieve ,  por  el  poco  calor  que  ay  entonces  en  los  cuer-i 
pos.  Domina  en  efte  tiempo  la  colera  flavas  y  afsiinos  debemos 
guardar  de  la  purga ,  y  la  fangria ,  y  efpecialmetue  en  los  dias 
caniculares ,  porque  en  efte  tiempo  efta  prohibida  toda  expur-? 
gacion  por  los  Médicos,  y  las  llagas  tienen  peligróla,  y  difícil 
curación.  El  exercicio  en  efte  tiempo  ha  de  fer  poca,  y  fuaves 
y  refpcdo  de  fer  calida ,  y  feca  la  eftacion  ,  hemos  de  aplicara 
nos  á  todas  las  cofas  frías,  y  húmedas. 

'  "  ■  *  % 

EN  EL  OTOñO. 

USaremos  en  efta  eftacion  de  las  comidas  mas  fecas  :  fe  ha* 
de  beber  poco ,  y  huir  el  frió  de  la  mañana  ,  y  de  la  tar-$ 
de ,  porque  en  efta  eftacion  es  varia ,  y  defigual  la  intemperie 
del  frió ,  y  el  calor  ,  por  la  variedad  del  Cielo ,  que  efte  es  el 
motivo  de  fer  mortales  todas  las  enfermedades  del  Otoño.  E$ 
muy  perjudicial  a  l£  falud  el  fuco  de  las  fjcgtgs  ¿  porgue  la  in^ 


temperie  de  los  ayres  lascorrompé  ,  y  efla  corrupción  la  be-a 
ben  nueítros  cuerpos.  Domina  en  el  Otoño  la  colera  negra,* 
ó  melancolía  5  y  por  quanto  eñe  tiempo  es  frió  ,  y  feco  ,  he-i 
mos  de  declinar  á  los  alimentos  calidos  ,  y  húmedos ,  y  el  ufq> 
de  la  venus  es  muy  dañofo.  '  " 

EN  EL  INFIERNO. 

EN  efte  tiempo  fe  ha  de  comer  bien ,  y  beber  poco ,  y  há^ 
ccr  mucho  excrcicio.  La  virtud  del  eítomaga  en  efta 
eítacion  cita  mas  fuerte  para  las  cocciones :  fe  ha  de  ufar  del 
buen  vino  ,  y  de  las  comidas  calientes  ,  y  fecas ,  como  fon  las 
carnes ,  y  pezes  aíTados.  Huir  el  frió  de  la  mañana  ,  y  de  la  noa 
che  ,  y  guardar  efpecialmente  la  cabeza  ;  y  el  ufo  moderado> 
de  la  venus  es  provechofo.  Y  por  quanto  el  Invierno  es  frió, 
y  húmedo  ,  hemos  de  aplicarnos  á  io  caliente  ,  y  feco  ,  par^ 
inoderar  la  flema  que  nos  domina  en  ella  eftacion. 

DEL  AnO  EN  GENERAL ¿ 

Siempre  que  llegare  el  dia  en  que  cada  uno  cumple  años  dd 
fu  nacimiento,  es  eftilo  político,  y  faludable  philofophia* 
celebrarlos  con  fieftas,  juegos,  y  diveríiones  feftivas  con  fus 
parientes, y  amigos,  dando  gracias  á  Dios  por  la  fanidad  de 
cuerpo  ,  y  alma  ,  que  por  fu  permifsion  ha  logrado  hafta  aquel 
dia.  El  que  huviere  paflado  los  quarenta  años  de  fu  edad  ,  de¬ 
be  huir  de  las  porfiadas  tareas  del  cuerpo,  y  el  animo,  tratando 
con  los  jovenes  alegres  ,y  afortunados ,  que  con  efte  eíparci- 
miento,y  converfacion  fe  reverdecen  nuevamente  los  efpi-? 
ritus.  Los  criados ,  los  familiares,  y  los  amigos  ,  han  de  íer  de 
buenascoftumbres ,  y  que  gallen  chanzas  honeftas  ,  gracias 
dulces, y  converfaciones  agradables.  Es  predio  huir,  como  de 
la  peñe  ,de  los  hombres  impúdicos ,  defenfrenados  ,  infelices, 
malignos,  y  melancólicos  5  y  en  toda  ocáfion  obfcrvar  las  re¬ 
glas  ,  y  efceptros  morales  que  dexamos  efcritas  en  los  reme^ 
dios  efthoycos  para  mantener  la  quietud  del  animo. 

Si  el  que  ha  leído  halla  aquí  mi  natural  do&rina  ha  guita- 
do.  de  íus  preceptos ,  podrá  con  el  mifmo  güilo  ,  y  confianza 
acoftumbraríe  todos  los  años  á  hacer  el  íiguiente  labatorio, 
con  el  que  yo  he  percibido  grandes  utilidades  fin  la  mas  leve 
lefsion  :  noté  efte  remedio  en  un  pariente  mió ,  que  murió 
fnuy  viejo.  Rigo ,  pues ,  que  es  faludable  en  qualquiera  tenu 
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peramento  ufar  dos  labatorios ,  ó  tres  al  ano  en  la  cabeza  con 
agua  fria  ,  en  efta  forma  :  Primeramente  fe  ha  de  hacer  una 
fricación  con  agua  caliente  en  donde  ayan  hervido  roías ,  ef- 
pliego  ,  y  otras  flores  capitales,  y  limpiarla  muy  bien  ,  y  enn 
jugarla  con  un  paño  de  lino  :  defpues  un  cantare  de  agua  fria 
de  fuente ,  ü  de  pozo ,  fe  irá  deftilando  de  lo  alto  poco  á  poco 
fobre  la  cabeza ,  y  bolveríe  á  limpiar  con  un  lienzo  hafta  que 
quede  bien  enjuta.  Es  admirable  medicina,  y  que  cuefta  po^ 
Co  5  y  aunque  parece  horrorofa  efta  íabadura ,  es  de  muchifsl-J 
tna  utilidad  á  la  Talud  ,  porque  forzado  d  calor  nativo  cotila 
frialdad  del  agua  á  eftár  en  el  centro ,  entonces  cuece  las  cru-i 
dezas ,  digiere  los  excrementos  ,  y  templa  los  efpiritus,  retarda 
las  canas ,  y  la  calvicie  ,  ayuda  á  la  cabeza ,  y  á  los  fentidos ,  y 
la  dá  promptitud  para  todos  los  movimientos ,  y  la  libra  de  la 
gravedad  de  las  deftilaciones,  y  otros  muchos  males. 


METHODO  QUE  SE  HA  DE  OBSERVAR 

en  los  caminos . 

HE  creído  ,  que  es  muy  del  empeño  que  he  cornado  regu-* 
lar  una  dieta  á  los  caminantes,  aunque  parezca  impofsH 
ble  reducir  á  orden  la  derramada  vida  de  los  que  van  caminan-* 
do?  ya  por  la  pobreza  de  las  pofadas,  la  miíeria  de  los  ali-í 
xnentos ,  y  lo  impofsible  de  vencer  las  fedes ,  y  las  hambres» 
No  obftante  empecemos  efta  jornada ,  que  querrá  Dios  dar-* 
nos  buen  viage  en  nueftro  intento.  Luego  que  fe  fale  de  cafa* 
ha  de  fer  á  paño  lento  ,  y  conforme  fe  vá  ganando  tierra ,  fe 
puede  acelerar  el  paffo ,  y  antes  de  llegar  á  la  pofada  ,  fe  ha 
de  moderar  la  violencia  del  movimiento  ,  que  de  efte  modo 
es  conveniente  para  nueftro  cuerpo  ,  y  el  de  la  muía  ,  o  beftia 
que  nos  vá  fufriendo.  Se  ha  de  procurar ,  que  el  vientre  efté 
laxo  ,  y  corriente  5  y  íi  acaío  eftuviere  duro  ,  fe  le  quitará  la 
obftinacion  ,  tomando  por  la  boca  un  poco  del  xarave  azetofo, 
ó  el  oximiel  fitnple  ,  ó  un  poco  de  ruybarbo  con  azúcar ,  y  lo 
mas  benigno  es  el  fuero  de  la  leche  de  Cabras  con  un  poco 
de  miel.  Sucede  (entre  otros  azares  á  que  vá  expuefto  el  ca- 
minante)  el  fer  precipitado  de  la  beftia  t  y  herirfe  algunas  par¬ 
tes  del  cuerpo  ,  ó  padecer  alguna  contuíion  :  en  eftos  caitas  fe 
podrá  ufar  de  los  remedios  íiguientes,  que  aprovechan  mucho 
en  las  leísiones  internas ,  y  externas ,  y  fon  tan  fáciles ,  que  fe 
podrá  hacer  fu  compoficion  en  la  Aldea  mas  miferable. 
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R.  Polvos  de  Alvayalde,y  Se  pía  ¡de  cada  cofa  una  onza  ,  Jfa^ 
ion  lo  que  ba/le  para  hacer  ungüento  en  un  mortero  ,  ó  almirez, y 
aplicarlo  diaparte . 

Y  fi  no,  hagafe  ia  que  fe  figue.  I?.  Vino  genero fo  libra  y  mea 
di  a ;  Rofis  finas  ,  y  Hojas  de  Romero  todo  molido  ,  de  cada  cofa 
onza  y  media  ,  her  virá  un  poco, y  fe  añadir d  una  libra  de  Aguar  * 
diente  , y  de  Salvado  t  ojiado  lo  que  bajte  para,  hacer  caí  api  a fm  a,  y 
fe  aplicara  caliente . 

También  es  famofa  la  (¡guíente  untura.  Azeyte  rofado¿ 
y  de  Arrayan  ,  de  cada  cofa  ios  onzas  ,  con  ejlas  azeyte s  mezcla * 
das  fe  hard  untura  caliente  ,  y  fe  echaran  los  polvos,  rejlritlivos^ 
y  fobre  ellos  fe  pondrá  un  paño  de  Aguardiente  * 

Pero  lo  mas  fácil ,  y  mas  adivo ,  es  ,  poner  (obre  la  part^f 
dañada  la  piel  de  un  Carnero  recien  defollado,  es  admirable ;  y) 
últimamente  advierto  ,  que  fi  ay  miembro  interno  dañado  ,  e$ 
precifo  liacer  luego,  y  ante  todas  las  cofas  la  fangria.. 

En  tiempo  de  Invierno ,  para  rcíiñir  el  frió  de  los  pies,; 
contiene  llevarlos  muy  abrigados  y  y  cuidar  gravemente  de 
efte  abrigo  ,  porque  la  frialdad  de  los  pies  es  la  que  primeras 
mente  penetra  el  corazón.  El  excrcicio  á  pie ,  y  una  friega  en¡ 
pies ,  y  manos ,  refifte  mucho  el  frió.  Labandofe  las  manos 
con  agua  fria  por  la  mañana  ,  fregándolas  un  poco,  y  ponien-* 
dofe  unos  guantes  ,  fe  refifte  al  frió  de  todo  eí  día,  y  aprove* 
cha  mucho  comer  unos  ajos,  nuezes ,  y  gengibre.  De  las  hor* 
tigas ,  azeyte ,  y  un  poco  de  fal ,  fe  hace  una  untura  ,  que  de* 
fiende  las  partes  exteriores  del  frió*  y  últimamente,  untan* 
dofe  los  pies  ,  y  las  manos  con  la  pinguedo  de  la  Zorra  ,  quita 
enteramente  el  frió.  Sucede  muchas  veces  abrirís  las  manos, 
y  los  pies  con  la  demafiada  frialdad,  poncrfe  negros,  y  tan 
palmados  como  fi  eftuvieran  muertos:  cfta  ambuftion  fe  cura^ 
teniendo  por  eípaciode  medra  hora  ios  miembros  combuños 
en  agua  donde  aya  cocido  efliercol  de  cavallos  *  ó  rociarlos 
con  la  ceniza  que  fale  del  pellejo  de  la  Liebre  5  y  también  es 
bueno  aplicarles  una  cebolla  caliente ,  6  una  manzana.  Y  pos; 
ningún  cafo  ,  el  que  fuere  muy  frió  fe  ponga  inmediatamente 
al  fuego. 

Afsi  como  moleña  el  frío  á  los  caminantes ,  no  Ies  acón* 
goxa  menos  el  calor ,  y  de  efte  nace  la  impaciencia  de  la  fed¿ 
porque  la  fed  no  es  otra  cofa  ,  que  abundancia  de  calor  por  laj 
atóciSia  de  humedad»  £1  mucho  calor  cu§ce  los  cuerpos^ 
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gpaga  la  humedad  natural ,  y  quebranta  la  fuerza  la  exhala¬ 
ción  de  los  eípiritus.  Para  refiftir  efte  enemigo,  que  no  es  el 
menos  rigurofo  á  los  caminantes ,  lo  primero  que  fe  ha  de 
hacer ,  es,  no  hablar  mucho ,  para  que  no  fe  pierda  la  hume-i 
dad  de  las  fauces  5  y  quando  es  grave  el  calor ,  importa  mucho 
darfe  un  baño  de  agua  fria.  Efta  philofophia  nos  la  eníeñau 
los  Ciervos ,  pues  quando  eftán  fatigados  del  calor  fe  chapu¬ 
zan  en  eí  agua  fría.  Por  el  camino  fe  puede  llevar  una  corana 
de  rofas,  violetas ,  vides ,  y  otros  ramos ,  y  flores  3  y  contra  la 
fed  que  nace  del  calor ,  es  bueno  traer  en  la  boca  el  crida!  ,ei 
coral ,  y  la  plata ,  ó  beber  un  poco  del  xarave  de  las  roías ,  y 
violeras  con  agua.  Afsi  como  la  vigilia  apaga  la  fed  nacida 
del  calor  ,  afsi  el  fueno  modera  la  que  nace  de  la  fe  que  dad- 
Los  higos  recientes,  y  la  hoja  de  la  lechuga  puedas  debaxo 
de  la  lengua  refrefean  mucho ,  y  la  manzana ,  la  pera ,  la  guirn 
da  ,  el  cohombro ,  y  el  pepino.  El  pan  rociado  con  agua  fría» 
y  tomado  defpues  con  vino ,  aprovecha  contra  la  fed.  El  vino 
fe  enfria  metiendo  la  valija  en  agua  fria  3  y  echando  un  peda-i 
zodepan  toftado  en  el  agua  ,  y  facandalo ,  y  metiéndolo  ei$ 
el  vino  ,  lo  refrefea  s  y  es  mas  faludable  que  el  que  fe  enfrias 
ion  la  nieve- 

Ei  hambre  esotro  enemigo  de  lasque  fatigan  á  los  camH 
liantes  >  con  que  es  predio  dár  algunas  medicinas  que  facíen¿ 
y  fean  equivalentes  á  muchos  manjares.  En  primer  lugar  fin 
pie  la  falta  del  pan  ,  V  lacia  mucho  el  hígado  de  quaíquierai 
animal  affado.  fílpan  de  almendras  dulces  con  azúcar  ,  facia¿ 
y  nutre  mas  que  el  higado.  El  pan  náutico ,  ó  vizcocho ,  que 
ufan  ¡os  navegantes  ,  y  los  orines  bebidos,  fon  de  muchifsimo 
alimento ,  y  faeiedad.  Avicena  difpufo  unas  pildoras  contra 
el  hambre ,  y  yo  las  he  ufado  algunas  veces  que  la  he  padeció 
do.  y  me  han  dexadocon  la  mifma  hambre ,  y  por  eífo  nú 
pongo  aqui  fu  receta  el  curtofo  acuda  á  efte  Autor  >  íi  quiere 
experimentar  el  ultimo  defengaño. 

DEL  METHQDO  DE  NAVEGAD 

LO  primero  que  fucede  á  los  nuevos  navegantes  ,  es  li 
provocación  al  vomito,  y  afsi  conviene  mucho  mezclar 
la  bebida  con  el  agua  del  mar  *  para  que  el  eftomstgo  fe  vaya 
|cpftugibraadq  a  la  marea*  JÉ  piLfoftsda*  j  empapada 
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vinagre ,  aprovecha  al  eftomago  en  efte  confii&o ,  y  los  vens 
triculos  de  las  Gallinas  toftados,  y  hechos  polvos,  fon  de  ef- 
pecial  virtud  para  la  naufea  marina.  Por  quanto  en  las  pere-< 
grinaciones de  mar  ,  y  tierra  acontece  enfermar  muchos,  y 
aun  morir,  por  la  infelicidad  de  las  aguas ,  porque  las  fuelen 
beber  peftiferas  ,  iimofas  ,  cenagofas ,  y  con  otras  perrerías 
condiciones,  encargo  ,  que  por  grande  que  fea  la  fed  no  fe 
beba  ,  ni  el  agua  de  pozo,  ni  la  corrompida  en  ¡os  tyafos ,  ni  de 
las  lagunas;  y  fi  no  huviere  otra  ,  fe  corregirá  antes  íu  mali¬ 
cia  ,  echándola  unos  ajos,  ó  un  poco  de  triaca  ;  y  al  agua  li- 
mofa  fe  le  enmienda  fu  gravedad  rociándola  con  un  poco  de 
fal ;  y  para  conocer  fi  el  agua  es  venenofa  ,  luego  que  fe  faca 
de  la  fuente  ,  6  eftanque  ,  fe  le  echará  en  la  va  ija  un  poco  de 
lienzo  blanco  nuevo  ,  y  fi  en  efpacio  de  dos  horas  no  fe  hu¬ 
viere  emporcado  dicho  lienzo  con  algunas  manchas  negras ,  fu 
podrá  beber  dicha  agua  ;  pero  fi  tuviere  algunas ,  de  ningún 
modo.  Las  hojas  del  laurel ,  el  pulexio ,  una,  u  dos  gotas  del 
azeyte  vitriolo ,  y  el  coral  hecho  polvos ,  corrigen  los  vicios, 
é  impuridades  del  agua. 

Es  frequente  en  los  viages  beber  mas  que  lo  acoftumbra-s 
do ,  y  afsi  con  el  vino  ,  como  con  la  agicaeicn  ,  fe  perturba  el 
entendimiento  ,  y  todas  fus  acciones  pactetoi  lo  que  fe  dice 
borrachera.  Para  librarfe  de  efta  enfermedad  ,  lo  mas  feguro 
es,  beber  fulamente  lo  acoftumbrado ,  y  no  mezclar  el  vino 
blanco  con  el  tinto ,  ni  con  otros  linages  de  myftelas,  rofolies, 
niccrbezas:  impide  la  borrachera  tomar  antes  de  comer  un 
poco  del  vino  de  los  agenjos  ,  ó  comer  ocho  *  ó  nueve  almen¬ 
dras  amargas ,  ó  un  forbo  de  leche  ;  y  lo  mas  eficáz  ,  es ,  tragar 
un  par  de  hojas  de  laurel.  Africano  dice ,  que  fe  librará  de  ef- 
tár  borracho  el  que  antes  de  beber  comiere  el  pulmón  toftado 
de  la  Cabra.  La  Piedra  Amatifta  ligada  al  cuello,  impide  la 
embriaguez  ,  porque  no  permite  que  íuban  al  celebro  los  hu« 
mos,  y  efpiritus  del  vino.  Todas  las  comidas  dulces  guifadas 
con  el  azúcar ,  prohíben  también  la  borrachera  ,  porque  todo 
lo  dulce  quebranta  la  fortaleza  del  vino  ,  y  no  dexa  fubir  á 
los  vapores  á  apoderarfe  de  la  cabeza.  El  vomito  ,  ó  el  fluxo 
dfcl  vientre ,  es  efpecialifsimo,  porque  fegun  buena  Philo- 
fophia,  qualquiera  enfermedad  que  nace  de  la 
plenitud,  fe  quita,  y  cura  con  la 
evacuación. 

<  “  DE 


DE  Lü  PESTE,  Y  EL  VEÑENO. 

L  A  pede  ,  y  el  veneno  fuelen  fer  comunes  enemigos ,  nó 
folo  de  los  caminantes,  fino  de  los  que  gaftan  la  vida 
política,  ó  aldeana  en  las  poblaciones.  Dilatado  es  efte  afíump-* 
to  entre  los  Médicos  Philofophos,  y  Aftrologos  5  pero  yo  que 
trato  Tolo  de  la  compendiofa  curación ,  pondré  las  medicinas 
mas  fuertes ,  y  poderofas  contra  efta  enfermedad.  La  pede 
es  un  veneno,  ó  corrupción  del  ayre,  que  folo  locura  viíible- 
mente  la  fuga  ;  y  ante  todos  los  remedios  es  el  mas  feguro 
mudar  de  Cíelo  ,  y  de  ayre  ,  y  no  boiver  al  Pueblo  inficionan 
do  hada  que  fe  aya  difsipado  la  inficion.  El  que  no  tuviere 
medio  ,  ó  conveniencia  para  falir  del  fitio  apellado,  antes  que 
le  coja  fu  malicia  ,  fe  purgará  el  eftomago  ,  y  tomará  algún 
íiidorifico:  defpues  tomar  la  triaca,  ó  el  mitridato,  y  todos 
aquellos  entes  que  tienen  efpeciai  virtud  contra  los  venenos; 
pero  fea  con  tal  difcrecion  ,  que  no  fe  apliquen  cada  dia ,  si 
folo  de  quatro  á  quatro  dias.  Si  apareciere  (que  es  lo  regular)* 
algún  carbunclo  ,  fe  echarán  unas  fanguijuelas  en  la  parte  da«* 
ñada  ,  y  antes  ferá  lo  mas  acertado  aplicar  unas  ventofas  bien 
anchas.  Se  ha  de  huir  del  fueño,  porque  la  adividad  pedifera* 
3*  venenofa  fe  introduce  en  los  miembros  principales,  y  en 
Ja  fangre  5  y  apoderado  el  veneno  de  ella ,  fe  hace  impofsible 
la  curación.  Entre  las  varias  recetas  que  han  ufado  los  Medí-* 
eos  contra  todas  las  enfermedades  peftiferas ,  me  ha  parecido; 
fer  la  mas  loable,  y  adiva  la  figuiente. 

Myrra  dos  onzas  5  Azi  bar  Ep  atico ,  y  Zafrdn ,  de  cada  cofa 
una  onza  :  dijfuelvafe  todo  en  aguardiente  ,  y  colarla ,  y  ala  co~ 
l atura  fe  añadirán  polvos  de  Pimpinela ,  y  de  Betónica  ,  de  cada 
cofa  onza  y  media  9  y  fe  h aran  Pildoras  con  Azeyte  de  granos  de 
Mandragora. 

Se  han  de  tomar  por  la  mañana ,  ó  á  la  noche  al  i  ríe  a 
acodar.  Confervan  eftas  Pildoras  al  cuerpo  de  toda  corrup^ 
cion  ,  alargan  la  vida  ,  y  purgan  de  toda  ventofidad  a  y  hume-a 
dad  dañofa,  y  fuperflua. 

Se  ha  de  cuidar  diligentifsimamente  examinar  el  olor,  y 
naturaleza  de  los  alimentos,  y  bebidas ,  tratarlos,  y  detenerlos 
en  la  boca  un  buen  cípacio  antes  de  emboarlos  al  eílomago» 
porque  fi  el  alimento  es  venenofo,  luego  daña  á  la  garganta,  y 
|  la  boca,  yxonqcida  M  fu*  malicia,  fe  puede  arrojar  antes 


que  haga  la  imprefsion  én  Sa  fangtí,  y  en  los  demás  miembros 
exteriores.  No  fe  ha  de  llegar  tan  hambriento  á  la  mefa ,  que 
fe  dexen  las  diligencias  del  mazcar,  porque  engañados  con  la 
dulzura  ,  ó  buen  fabor  de  la  comida  fe  tragan  el  veneno  ;  y 
tila  es  lacaufa  porque  los  gulofos  mueren  de  veneno  mas 
promptamente  que  los  templados  ,  porque  el  hambre  no  dexa 
examinar  la  materia  del  veneno.  Si  huvíere  percolado  abaxo 
la  malicia  ,  lo  que  primero  fe  debe  hacer  ,  es ,  folicitar  el  vo* 
mito  con  agua  caliente  ,  y  miel ,  ó  vinagre  ,  ó  con  el  azeytc: 
defpues  fe  beberá  leche ,  ó  eftiercol  blanco  de  Gallina  cocido 
en  vino  ,  que  es  el  mayor  provocante  para  el  vomito  ,  y  fe  ha 
de  continuar  hada  que  no  quede  olor  ,  nauíea  ,  ni  aflicción  al-i 
gana  ,  porque  en  quedando  qualquieracofa  de  eftas,  es  feñal 
de  que  aun  ha  quedado  veneno  ?  defpues  del  vomito ,  fe  ha  de 
tomar  la  triaca  con  agua  de  llantén ;  y  la  grana  del  romero 
hecha  polvos  ,  y  cocida  con  vino  ,  tiene  también  efpeciai  vir-* 
tud contra  el  veneno.  Y  finalmente,  es  admirable  la  propri^ 
prina  bebida,  ó  la  de  muchacho  que  no  aya  conocido  muger. 


EL  MODO  DE  TRATARSE  LOS  SANOS \ 


L  hombre  que  tuviere  falud ,  fea  mozo ,  ó  viejo ,  no  debí 


1  ^  obligarfe  á  leyes  ,  ni  prevenciones  Medicas.  Debe  re-< 
fcibir  con  animo  fereno  la  Primavera  ,  y  el  Otoño  ,  y  echar 
Fuera  todas  las  apreheníiones  necias  á  que  nos  haperfuadidq 
el  eftudio  de  los  melancólicos  intereflados ,  que  nos  introdm 
cen  la  enfermedad  por  partir  nueftro  dinero  entre  los  Medi-j 
eos,  y  Boticarios.  Venga  la  Primavera,  y  el  Otoño,  que 
quando  vienen  eftas  eftaciones  defacreditadas  ,  traen  configo 
la  familiar  medicina  de  los  cuerpos;  y  es  locura  penfarque 
Dios ,  y  la  naturaleza  han  dexado  fin  remedio  á  los  vivientes 
tn  eftas  eftaciona*;  y  mayor  delirio  difeurrir  que  ha  fiado  fo-j 
lamente  á  los  Médicos  la  enmienda  ,  y  corrección  de  la  natu¬ 
raleza.  Si  nos  mortifica  un  catarro  ,  una  deftilacion,  una  rehu¬ 
ma  ,  ú  otros  achaquillos  ,  fuñamos  con  paciencia,  que  en^ 
tonces  nos  eftá  curando  el  tiempo  ,  y  arroja  lo  que  podía  ha-. 
cernos  daño.  El  que  llama  al  Medico  para  librarfe  de  eftos  man 
lcscftacionales,  crea  que  viene  á  enfermarla,  no  á  curarlo, 
porque  con  fus  recetas  interrumpe  la  cocción  que  de  fus  eran 
ilesas  efta  trabajando  {a  fabiduna  de  Ja  naturaleza.  £1  viejo 
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por  ningún  cafo  fe  determine  a  curar  fus  gotas,  rebruñas,!  y 
otros  achaques  frequentes de  la  edad,  que  las  medicinas  en 
la  decrepitud  fon  venenos  que  inducen  con  mas  ligereza  la 
muerte  :  acuerdeíe  el  viejo ,  que  eftá  cercano  á  morir ,  y  que 
fu  tos ,  mal  de  orina  ,  almorranas  >  y  gargajos  ,  fon  efcapato-- 
rías  que  va  haciendo  el  cuerpo  de  la  muerte  ;  y  fi  fu  natura-' 
leza  eftá  gravada  de  si  mi  fin  a  ,  menos  podrá  fufrir  la  peíadez 
de  Las  medicinas :  dcxe  correr  fus  humores  por  donde  ellos 
quifieren  ,  y  muerafe  como  Dios  le  ayudare  ,  que  el  hombre 
no  es  eterno  ,  y  el  viejo  debe  vivir  mas  cercano  á  efta  coníl-: 
deradon;  y  afsi ,  por  Dios  que  no  le  meta  en  curaciones  pro- 
lixas,  falvo  fi  padeciere  enfermedad  aguda,  que  entonces  lá 
Ley  de  Dios ,  y  de  la  naturaleza  le  obligan  á  folicitar  el  reme¬ 
dio.  Importa  á  todos  elegir  un  vario  ,  y  alegre  deftino  de  vi-; 
da  ,  y  un  cftudio  afable  á  fus  humores :  paffear  el  campo  ,  ei 
Pueblo,  navegar ,  cazar,  jugar,  defeanfar ,  y  exercitarfe  en 
todo  linagede  exercicios,  y  movimientos:  no  fe  ha  de  dar 
entrada  á  la  pereza ,  ni  la  ociofidad  ,  que  fon  las  madres  de  los 
vicios,  y  enfermedades.  Yo  ( gracias  á  Dios )  voy  viviendo 
fano,  fin  gaftatle  al  Medico  fus  recetas ,  ni  al  Boticario  fus  re-$ 
domas,  y  fin  mas  medicinas ,  que  la  variedad  de  movimien-* 
tos  con  que  he  fatigado  al  cuerpo  :  fiempre  vivo  con  tal  pafe 
fion  á  lo  que  fe  llama  inquietud  ,  y  locura  ,  que  no  me  ha  que^ 
dado  violencia  ,  ni  habilidad  en  que  no  aya  heeho  algurí 
excrcicio  :  las  horas  del  dia  las  gaño  leyendo  ,  brincando ,  ef« 
criviendo  ,  y  caminando  $  de  modo,  que  fiempre  me  hallará 
entretenido  el  que  me  bufeare  :  y  con  días  diverfiones ,  y  con 
un  poco  de  defeuido  en  las  boberias  políticas ,  que  fueien  lia-* 
mar  poca  vergüenza ,  voy  viviendo  (  gracias  á  Dios)  alegre, 
fano ,  fin  fentiiniento  alguno  ,  y  fin  faber  fi  ay  jufticia ,  ni  pre¬ 
mio  ,  porque  ni  á  eñe  bufeo  ,  ni  la  otra  me  ronda.  La  poltro¬ 
nería  hace  craífos,  viejos ,  y  enfermos  á  ios  hombres ;  y  lo  que 
llaman  juicio  ,  los  confirma  chronicos  mentecatos.  El  trabajo 
nos  corrobora  ios  miembros ,  da  mas  larga  juventud  ,  y  nos 
retarda  la  vejez.  Se  ha  de  ufar  del  baño  de  agua  fría  ,  confor¬ 
me  dexamos  dicho,  y  también  conviene  defpreciarlo.  No  ne¬ 
gar  fe  á  ninguna  efpecie  de  alimento  de  los  que  diefle  el  terra¬ 
zo.  No  daña  afsiftir  á  los  combites  alegres ,  y  es  juño  negarfe 
á  algunos.  Unas  veces  conviene  comer  mas  de  lo  acohom¬ 
brado  5  y  otras  >  abgenejfe  aun  de  lo  precifo  ;  huir  toda  ddi- 
^  .  -  ” . .  ti  ca- 


cadeza  ,  y  comer  lo  que  fe  pueda  digerir :  no  temer  la  noche, 
el  ayrc  ,  el  Sol  ,  ni  los  elementos  que  eftán  criados  para  que 
los  gocemos.  La  venus  ni  fe  ha  de  íolicirar  demafiadó  ,  ni  fe 
ha  de  temer  con  cobardia  :  la  muy  frequentc  ,  es  dañofa  :  la 
rara ,  difpone  al  cuerpo  en  buena  templanza.  Lo  mas  prccifo 
á  los  fanos,  es,  huir  todo  trato  ,  y  amiftad  peligróla  que  puede 
traer  inquieto,  y  solicito  el  animo  :  gallar  la  vida  trabajando 
fin  afan  ,  ni  codicia.  Los  deleytes ,  y  penas  fe  han  de  padecer 
como  finitos,  y  por  cofa  alguna  nos  hemos  de  alterar :  hemos 
venido  á  ver  el  mundo  ,  y  dexar  todo  lo  que  viéremos  en  él: 
en  llamándonos  de  arriba  ,  hemos  de  dexar  al  padre,  la  madre, 
los  hijos,  losteforos,  y  los  bienes,  porque  nada  es  nueftro, 
todo  es  de  Dios.  Obfervando  ertos  preceptos,  no  dudo  que 
lograremos  larga  edad  ,  y  cumpliremos  fin  violentas  turba-j 
ciones  los  dias  de  la  vida :  quiera  Dios  que  afsi  fea  ,  y  fea  ben-í 
dito  para  íiempre. 

Cierro ,  últimamente  ,  elle  Tratado ,  repitiendo ,  que  cada 
uno  ha  nacido  con  la  obligación  de  librar  la  vida  ,  y  redimirla 
de  los  pofsibles  achaques.  Por  precepto  natural ,  y  Divino  ef-í 
tamos  forzados  á  mantenerla ,  huyendo  los  peligros  de  la  gun 
la  ,  de  la  lafeivia,  de  la  ira  ,  y  todo  tropiezo  contra  fu  confer-i 
vacion  5  porque  fi  cae  en  la  enfermedad  ,  como  la  providen-; 
cia  de  la  naturaleza  no  la  cure ,  no  ay  que  mendigar  á  otra 
Botica.  Los  Médicos  fon  unos  enemigos  políticos ,  á  quienes 
confienten  las  Repúblicas  por  la  variedad,  no  por  la  precié 
fion.  La  enfermedad  dura  en  los  cuerpos  ,  y  el  Medico  va,  y 
viene  ,  y  ella  fe  fixa  harta  que  fe  gafta  el  humor  ,  ó  fe  facude  la 
naturaleza  abochornada  ,  y  aburrida  de  la  gravedad  de  los  re¬ 
medios.  El  tabardillo  dicen  que  fe  cura ;  y  lo  que  vemos ,  es, 
que  corre  fus  términos  ai  fíete  ,  al  catorce ,  y  al  veinte  y  uno, 
fin  que  en  erte  tiempo  ,  ni  en  el  de  toda  fu  duración  fe  aya  po¬ 
dido  redimir  al  enfermo  de  fus  accefsiones :  en  erte  efpacio  de 
días  muere  el  enfermo,  ó  fana :  fi  fana  ,  no  ay  razón  para 
creer  que  fue  oficio  del  Medico  ,  y  no  triunfo  de  la  naturale-í 
z-a.  Añosfeguidos  viven  enfermos  los  chronicos ,  y  mueren 
al  fin  fin  aver  gozado  por  la  introducción  de  las  medicinas  la 
mas  leve  paufa  en  fus  achaques.  Un  afeito  hyrterico  no  le  ha 
curado  ninguno.  Para  acallar  una  hypocondria  ,  no  ertá  def- 
cubierto  el  contrario.  Un  dolor  demuelas  lo  fufre  el  que  lo 
padece  ,  y  de  mil  remedios  que  le  aplican  ,  coníigue  folo 

nue* 


ñüéva  defefpét’acloii  ,  y  auménte.  De  efta  fee  que  la  damos  á 
la  Medicina  tienen  la  culpa  nueílros  padres ,  y  los  viejos  ton* 
tos  que  nos  criaron  ,  que  fi  noshuvieran  defengañado  de  ellos 
errores  quando  nos  hallaron  llórente  el  ufo  de  la  razón  ,  vivi¬ 
ríamos  oy  mas  cuidadofos  de  nueílra  Talud  ,  y  cada  individuo 
eftudiaria  en  fu  confervacion,  La  vida  eftá  fujeta  á  la  muerte, 
y  á  la  enfermedad  ,  y  cada  uno  nace  para  fer  Medico  de  fu 
vida.  Lo  que  han  hecho  los  que  nos  dirigen  los  primeros 
paños  de  la  vida,  es,  enfeñarnos  (  con  otras  necedades )  con  el 
indice  los  Dodores ,  y  las  Boticas ,  y  ponderarnos  fu  virtud ,  y 
fu  ciencia ;  y  con  ella  confianza  defeuidamos  en  efte  negocio, 
y  las  pobres  de  nucítras  vidas  las  entregamos  á  los  idiotas  pre- 
Túmidos ,  que  quieren  conocer  los  arcanos ,  y  magias  que  hada 
oy  viven  ignoradas  de  nueftro'  conocimiento  ,  y  conocer  en 
otro  cuerpo  lo  que  ellos  ignoran  en  el  Tuyo.  Mas  fácil  es  no 
caer  en  la  enfermedad,  que  curarla :  no  enfermar ,  puede  eftár 
en  nueftro  poder  *,  pero  curar  el  achaque  ,  ni  eftá  en  nueftra 
mano  ,  ni  en  otra.  Vivamos  como  fi  no  huviera  medicina ,  ni 
Médicos  ,  que  aunque  ay  remedios,  todos  ignoramos  fu  vir¬ 
tud  ,y  aplicación.  Todos  los  Libros  Médicos ,  y  todo  lo  efe 
crito,y  pradicado  para  aliviar  las  enfermedades,  eftá  redu¬ 
cido  á  purga  ,  y  íangria  ,  y  oy  fe  ignora  quando  ,  como  ,  y  á 
quien  fe  ha  de  recetar  una ,  y  otra.  Que  mayor  defgracia  ,  y 
locura  de  ciencia  ,  y  profeflbres!  Losemplaftos,  las  unturas, 
las  catapiafmas,  y  encerados,  folo  firven  de  manchar  las  ca«* 
mifas,  y  las  Tabanas ,  y  de  entretener  dolientes ,  y  engañar 
enfermeros.  Por  Dios  que  elijamos  por  Medico  á  la  dieta  ,  y 
á  la  templanza  ,  que  caminan  al  pafíb  de  la  razón  ,  y  fon  phy- 
ficos  mas  catholicos ,  mas  compafsivos ,  mas  dodos ,  y  mas 
baratos,  y  no  creamos  en  aforifmos  necios,  pradicas 
engañofas ,  ni  palabras  inútiles  ,  que  fon  el 
fruto  que  fe  coge  de  fus 
hojas. 
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PRECEPTOS  GENERALES 


PARA  CONSERVAR  LA  SALUD 

-4 

del  Alma ,  y  librarla  de  las  enfermedades 

mortales. 

A  vida  no  fe  puede  efcapar  déla  muerte.  El  alma ne 
fe  puede  librar  de  la  vida.  El  tormento,  y  la  gloria; 
fon  los  fines  del  alma  >  y  uno  ,  y  otro  fon  mundos  en 
donde  folo  fe  menfuran  eternidades.  La  vida  eftá, 
atada  á  los  achaques  comunes  de  la  corrupción  :  confervafe 
con  lo  mifmo  que  fe  difminnye  ,  y  de  fus  fatigas  defeanfa  en' 
la  muerte.  El  alma  nunca  adquiere  quietud  en  fu  mon 
vimiento  ,  porque  eternamente  ha  de  fer  cxercitada  en  el  go-' 
zo  ,  ó  la  pena  :  padece  terribles  contrarios  $  pero  de  rodos  fe 
puede  burlar ,  y  de  todos  huir  con  viítoria  ,  y  fofsiego.  Efta 
con  lo  que  fe  alimenta,  fe  eterniza  los  defeanfos ,  y  con  lo  que 
fe  corrompe  confirma  la  duración  de  los  lamentos.  La  vida 
no  tiene  argumentos  feguros  para  hacer  eítable  la  falud.  EL 
alma  goza  de  evidentes  principios  para  afiegurarfe  la  bien¬ 
aventuranza.  La  vida  no  puede  efeaparfe  de  la  fragilidad.  El 
alma  fácilmente  mantiene  fu  entereza.  La  vida  padece  in-j 
vencibles  dudas  en  los  preceptos  que  ha  de  guardar.  El  alma' 
logra  infalibles  demoníiraciones  en  los  Cánones  que  ha  de  few 
guir.  La  dieta  de  la  vida  es  amarga  ,  confufa  ,  y  falible.  La  del 
alma ,  dulce  ,  evidente  ,c  innegable.  La  vida  es  un  continuo 
miedo  de  la  muerte ,  fin  aver  remedio  que  nos  aífegure  fu  fa-; 
lud  ,  ni  fia  duración.  El  alma  es  una  fubtlancia ,  que  fe  alunen-* 
ta  de  las  buenas  cognaciones ,  y  en  ellas  nos  allcgura  las  frui-» 
dones  prefentes ,  y  futuras  para  toda  la  eternidad.,  Los  avifbs 
para  el  alma  ,  todos  fon  provechofos  :  Los  de  la  vida  no  fe 
pueden  dar  fin  fofpecha  5  y  por  ellas  razones  con  mayor  con-; 
fíjelo ;  y  feguridad  fe  pueden  rainiítrar  preceptos  para  hacerla 
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glonofa.  Las  réglas  efcritas  por  lá  naturaleza,  por  Dios ,  y  fa 
Iglefia  Santa  ,  fon  claras,  fuaves,  y  breves.  Los  comercios,  los 
tratos  mecánicos,  y  políticos,  los  cxercicios ,  oficios,  cien¬ 
cias,  Pragmáticas,  y  Leyes  Civiles ,  han  enturbiado  la  her- 
rnofa claridad  de  los  Mandamientos  Carbólicos;  y  nos  han 
enredado  el  Credo  los  que  llaman  Sabios,  con  fus  difputas¿ 
argumentos ,  y  melancolías ,  dando  algunos  enfanches ,  y  co¬ 
giendo  algunas  alforzas  á  la  Ley  >  por  tener  quietos  á  los  P03 
derofos que  quieren  huir  de  día,  por  complacer  á  otros ,  o 
por  íeguir  la  vanidad  de  fus  cognaciones.  Los  hombres  tairw 
bien  quieren  faivarfe  fin  foltar  fus  defeos,  y  anfias  viciofas¿ 
y  acomodadas  al  cuerpo  ,  y  al  apetito:  quieren  hermanar  el 
vicio,  y  la  virtud ;  y  todas  las  interpretaciones ,  efugios,  y, 
argumentos ,  fon  al  fin  de  fervir  á  Dios  ,  y  al  diablo.  La  Ley 
Carbólica  fe  eftudia  mejor  confultando  á  la  conciencia  ,  que 
conferenciando  en  las  Aulas  publicas ,  adonde  el  concurfo  de 
los  entendimientos  libres ,  torcidos,  y  torpes  trabucan  fu  ver-i 
dad  con  la  apariencia  de  los  fylogífmos.  El  mejor  Theologo 
es  el  que  la  obferva  ,  y  reverencia  como  la  halló  eferita.  Las 
parvidades  de  materia ,  las  interpretaciones ,  ni  los  argumen-: 
tos  fon  tan  feguros ,  como  fu  integridad  fencilla.  Mejor  fatifU 
face  al  precepto  de  no  hurtar  el  que  no  toma  lo  ageno  ,  que 
el  que  íe  aprovecha  de  los  quatro  reales  menos  quartitlo ,  que 
fegun los Theoiogos  es  parva  materia,  condenando  folo  a 
pecado  mortal  al  que  cumple  los  quatro  reales.  Con  mas  íe- 
guridad  cumple  con  el  precepto  Eclefiafiico  dei  ayuno  el  que 
no  toma  mas  que  una  xicara  de  chocolate  por  la  mañana  s  que 
el  que  fiado  en  la  opinión  de  que  es  bebida  ,  regala  á  fu  gulaf 
con  feís ,  ó  (aere  cuencas  al  dia.  Por  eftas  caufas  es  mi  intento 
limpiar  de  opiniones  los  preceptos  naturales  ,  Divinos ,  y  Ca  q 
tholicos  ,  explicando  folamente  fu  texto  ,  eligiendo  la  mayor 
feguridad  para  hacer  dichofa  al  alma  en  la  ultima  vida,  y  librq 
de  efer úpalos  en  efta  peregrinación,. 

Afsi  como  la  fallid  del  cuerpo  confifte  en  la  dieta  difereta1 
délos  alimentos ,  afsi  también  la  Talud  del  alma  es  adquirida' 
con  demonítracion  infalible  en  la  abftincncia  de  los  vicios  ,  y 
los  apetitos  defenfrenados.  Dios,  Autor  de  la  vida,  y  de  la' 
muerte  ,  y  la  Santa  Iglefia  por  fu  divina  infpiracion  ,  y  en  ft| 
gombre ,  nos  tiene  puertas  leyes  para  gqvqrnar  las  acciones 


interiores ,  y  exteriores :  el  que  arreglado  á  ellas  exercítáfg 
fus  operaciones  en  efta  vida  ,  aftcgura  la  eterna;  y  ei  que  fe 
aparta  de  fus  mandamientos ,  deíde  la  vida  fe  empieza  á  labrar 
]a  condenación  perdurable.  Su  providencia  ,  y  fu  mifcricordia 
nos  ha  dado  en  fus  preceptos  un  eftudio  fuave  ,  ligero,  y  comn 
prehenfible.  Sin  otro  maeftro,que  la  difpoficion  que  pufo 
en  nueftras  almas  formadas  áfu  imagen  ,  podemos  fer  Cathen 
draticos ,  y  Dodores  de  fu  inteligencia.  Que  alma  tan  ruda* 
que  mente  tan  chata  ,  que  inteligencia  tan  torpe  avrá  en  el 
bafto  numero  de  los  racionales ,  que  no  entienda  los  primeros 
preceptos  de  la  naturaleza  ?  Ay  alguno  que  ignore  ,  que  fe  de^ 
be  vivir  honeftamente  ?  Ay  quien  no  conozca  ,  que  no  debe-: 
mos  dañar  al  próximo  ?  Ay  alguno  que  no  fepa  ,  que  debe  dar 
á  cada  uno  lo  que  fuere  fuyo  ?  Yo  no  he  encontrado  quieta 
viva  con  eftas  ignorancias ,  y  he  tratado  á  muchos  tontos. 
¡Todos  los  preceptos  naturales ,  Divinos ,  y  Catholicos  eftán 
reducidos  á  eftos  elementos  *  vivir  honeftamente ,  no  dañar  d 
otro  ,  y  dar  d  cada  uno  lo  que  es  fuyo .  Efta  es  ciencia  fácil ,  y 
en  fu  pradica  confifte  la  feliz  falud  ,  y  bondad  de  nueftras  al-* 
mas.  Debaxo  de  cftos  axiomas  comunes  naturales  ,  eftán  los 
Mandamientos  de  Dios ,  y  de  nueftra  Santa  Madre  Iglefia  ,  de 
modo  ,  que  ninguno  fe  aparta  de  eftos  primeros  elementos  ;  y 
afsi ,  nueftra  obligación  ,  es ,  guardar  como  precepto  general 
eftos  Mandamientos  naturales,  Divinos,  y  Catholicos  $  y  nuefn 
tra  venida  al  mundo ,  es  íolo  á  obfervarlos ,  y  amarlos  como 
favorables  á  la  falvacion  ,  y  por  eftár  encargados  de  Dios ,  Au«- 
tor  de  nueftra  vida,  y  alma. 

Brevemente  explicaré  todos  los  mandatos  de  la  naturales 
za,y  la  Religión  ,  para  que  aleccionados  en  fu  conocimien-i 
to  ,  lepamos  governar  la  república  interior  de  los  afedos ,  y 
la  exterior  de  los  fentidos  ,  huyendo  de  toda  opinión  que 
pueda  dexar  dudofo  el  fofsiego  que  hemos  de  folicitar  ;  y  al 
mifmo  tiempo  trataré  de  los  vicios  que  corrompen  la  fanidad, 
y  buena  templanza  del  alma,  para  que  como  fruta  vedada 
no  lleguemos  á  guftar  fu  veneno  peftifero.  Y  pues  ya  hemos 
dado  preceptos  generales  para  confeguir  la  fanidad  del  alma, 
que  lograremos  aborreciendo  al  pecado  ,  y  al  vicio  ,  y  abran 
zando  la  virtud  de  la  Religión  ,  fus  leyes ,  y  confejos :  aora  exn 

plicaré  los  particulares ,  que  eftán  reducidos  á  los  Mandan 
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mientes  de  Dios,  la  Iglefia ,  y  fus  Sacramentos ,  y  los  vicios ,  o 
pecados  opueftos  a  fus  virtudes,  que  es  á  lo  que  fe  debe  reducir 
toda  la  ciencia,  ó  Theologia  Moral. 

PRECEPTOS  PARTICULARES  PARA  CONSERVAR 
la  falud  del  alma  ,  y  ajfegurar  en  fu  falv  ación  el  eterno  defeanjo 9 
y  primeramente  de  la  conciencia  ,  que  es  la  pauta  de 

nuejlras  operaciones . 

LA  regla  interior  con  que  fe  goviernan  losados  humanos; 

fe  llama  conciencia  5  regularmente  fe  encamina  á  lo 
redo ,  y  á  lo  bueno ,  porque  la  conciencia  no  es  otra  cofa  que 
undidamen  pradico  de  la  razón  ,  el  mas  próximo  de  la  vo¿ 
luntad ,  deribado  de  la  primera ,  y  principal  regla  de  todas  las 
acciones  humanas ,  que  es  la  Divina  Ley.  Por  enfermedad  de 
los  órganos  corporales  algunas  veces  aprehendemos  lo  malo 
como  bueno  ,  y  á  efta  apr^henfion  llaman  los  Theologos 
conciencia  errónea ,  y  con  efta  obramos  también  feguramen^ 
te  5  y  en  executar  lo  contrario  de  lo  que  ella  nos  aconíeja,’ 
cometemos  pecado  yá  grave ,  ya  leve ,  fegun  la  materia ,  y  el 
precepto  que  debemos  guardar  ,  ü  omitir.  Es  tan  fuave  ,  co¬ 
mo  fácil ,  la  obfervacion  de  los  preceptos  Divinos  ,  Eciefiafti-¿ 
eos,  y  naturales :  que  la  piedad  de  Dios  no  nos  manda  otra 
cofa ,  fino  es  que  obremos  arreglados  al  confeio  de  nueftra 
conciencia :  fi  es  reda ,  caminamos  leguros  fin  quebrantar 
la  Ley  :  fi  es  errónea,  fe  hace  reda  por  la  buena  intención  5  y 
afsi ,  el  defeo  de  obrar  bien,  y  acomodado  á  los  preceptos,  nos 
hace  buenos obfervantes ,  y  perfedos Cathoücos.  Y  afsi,  es 
regla  general ,  y  fegura  ,  que  es  pecado  todo  aquello  que  no 
fe  conforma  con  nueftra  conciencia  5  y  todas  nueftras  acción 
nes,  votos ,  y  defeos ,  fe  han  de  executar  con  conocimiento 
pradico  de  que  fon  licitas,  y  buenas. 

Además  de  la  conciencia  reda ,  y  errónea  ,  cuya  refolun 
don  fiempre  es  buena  ,  y  la  contraria  execucion  es  pecaminon 
fa  ,  padece  el  entendimiento  alguna  fuípenfion  en  las  accio- 
nes  ,  y  efta  fe  llama  conciencia  dudofa  5  y  fi  con  la  conciencia 
dudóla  executamos  alguna  acción  ,  pecamos  ,  aunque  acerte¬ 
mos  con  lo  bueno  :  y  la  razón  ,  es ,  por  el  peligro  a  que  nos 
expuíimos  de  pecar ,  y  fiempte  nos  infta  la  conciencia  a  obrar 

fegun  lo  bueno  que  fe  nos  propone,  no  lo  malo  9  ni  lo  dudofo^ 
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Si  eftamos  obligados  a  refolvérriósá  algún  facción,  heñios  de 
procurar  falir  de  la  duda  ,  ya  con  alguna  razón  probable  ,  ó 
fíguiendo  el  exemplo  de  algunos  hombres  virtuofos  que  re-¿ 
fuelven  fin  efcrupulos,  ybaftará  la  opinión  de  algún  Doótoc; 
jpIadoTo ;  y  quando  cfto  no  baile  ,  podrá  examinar  la  mayor 
inclinacion.de  la  conciencia  ,  y  feguirla.  Eftá  la  Theologia 
llena  de  opiniones  dudólas ,  y  probables  por  entrambas  par-i 
tes ,  y  eftas  le  dexan  al  entendimiento  mas  dudofo ,  de  modo, 
que  no  (abe  que  feguir.  Dicen  unos  Theologos ,  que  fe  puede 
feguir  la  opinión  probable  ,  dexando  la  mas  probable  :  dexe-í 
moslos  á  ellos  difputar  ,  y  lo  que  nos  importa :  es ,  feguir  lo 
mas  feguro ,  de  modo ,  que  no  nos  quede  remordimiento ,  pe-¿ 
fadutnbre  ,  ni  duda  en  la  conciencia  ,  y  afsi  vamos  bien  ,  y  de 
otra  fuerte  nos  hallaremos  acofados  cada  dia  de  la  duda,  y 
roídos  del  gufano  interior. 

Padece  también  ci  entendimiento,  de  la  fuerza  de  las  dudas; 
ünasaprehenfiuiics,  Ce  llaman  efcrupulos  ,  que  fon  unos 
temores ,  y  congoxas  del  animo ,  que  nos  perfuaden ,  que  ay 
pecado  donde  verdaderamente  no  lo  ay.  Conoceníe  los  efe 
crupulos  en  la  pertinacia  del  juicio  ,  que  no  fe  fuele  aquietar 
con  losconfejosde  hombres  doctos ,  y  vive  el  entendimiento 
porfiado  ,  hablando  con  unos,  y  con  otros  ,  y  en  nada  halla 
delcanfo.  Aseguran  los  Theologos,  que  nos  es  licito  obrar 
contra  la  conciencia  efcrupulofa  ,  conociendo  ,  que  es  verdad 
deramentc  efcrupulo  la  duda  ,  indeterminación  ,  ó  indiferern 
cia  de  las  acciones  5  y  es  la  razón  ,  porque  obrando  afsi ,  nun-j 
ca  nos  ponemos  á  peligro  de  pecar ;  y  para  obrar  bien ,  nos 
baila  el  juicio  de  difeurrir  ,  que  es  licito  lo  que  fe  obra.  La 
conciencia  re£ta  ,  errónea  ,  y  dudofa ,  no  necefsitan  de  mas 
confejos  que  los  dados :  la  efcrupulofa  necefsita  algunos  mas; 
y  afsi ,  fea  el  primero  defpreciar  eftas  apreheníiones ,  obrando 
contra  ellas ;  entregarfe  totalmente  al  ConfcíTor ,  ü  otro  hom-; 
bre  do¿to,  piadofo,  y  defengañado  ,  y  no  confultar  á  todos,  ni 
exponer  todas  las  acciones  ai  examen  de  los  Do&ores  5  tomar 
exemplo  ,  y  feguir  la  vida  ,  y  coftumbre  de  los  hombres  ajufta-í 
dos  ;  feguir  las  opiniones  mas  templadas  ;  no  tener  por  peca-? 
do  mortal ,  lo  que  no  fe  fepa  con  certeza  phy  fica ;  y  ultima-; 
mente  ,  huir  laociofidad  ,  que  efta  fuele  fer  la  madre  de  to-í 
dos  los  efcrupulos.  Suele  fer  efta  enfermedad  de  melancoii-: 
EQS5yaeftqs  Jes  convendrá  purgar  con  medicinas  naturales 
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éJ cuerpo, para  que  alimentado  el  efpiritu  de  materias  mas 
fuá  ves ,  huyan  lasapreheníiones  triftes ,  bufquen  la  muílca ,  y 
la  con  venación  de  los  hombres  feftivos,  y  honeftos,  que  efto 
no  es  pecado  en  ninguna  Ley.  Libros  muy  gordos  ,  y  voltio 
menes  muy  anchos,  han  impreflblos  Moraliftas  ,  dividiendo, 
y  anarhomizando  efta  regla  de  las  acciones  interiores  $  pero 
todo  efta  reducido  á  efta  breve  defcripcion  ,  y  por  efta  inde-* 
fe&iblcmente  nos  Salvaremos :  y  en  vagando  el  diScurSo  por 
fus diviíiones,  dudas  ,  y  metaphyficos  examenes,  nos  expo-, 
nemos á  errar ,  y  del  yerro  fe  íiguc  el  pecado  ,  y  del  pecado  ia 
condenación.  A  la  alma  la  hemos  de  aplicar  las  medicinas 
del  todo  feguras ,  no  lasdudofas,  ni  probables ,  que  es  joya  dq 
mucho  valor,  y  es  disparate  buScar  el  peligro  de  perderla* 

DI 2  LA  LET  DEL  PRECEPTO,  Y  CONSEJO ;*? 
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LA  ley,  es  la  regla ,  y  medida  exterior  para  dirigir  los 

humanos:  efta  es  una  re£ta  razón  de  lo  que  debemos 
executar ,  u  omitir.  La  que  fe  pone  univerfal  para  todos  por, 
cífuperior  ,  fe  llama  Ley .  La  que  Solamente  fe  impone  á  uno¿ 
ó  á  algunos  particulares  ,  fe  llama  Precepto  5  y  íiempre  que  es 
impuefto  por  legitimo  Superior  ,  y  efta  ajuftada  a  la  rc£ta  ra-t 
%on  ,  lo  debemos  Seguir  ,  pena  de  pecado  mortal.  El  confejo¿ 
es  una  perfuafion  ,  que  nos  dirige  #  no  folo  á  lo  bueno  ,  fino  es 
a  lo  mejor :  no  citamos  obligados  á  tomar  el  confejo ,  porque 
cfte  Solamente  dirige  ;  pero  la  ley  ,  y  el  precepto  dirigen,  y, 
obligan.  El  precepto  es  Solamente  afirmativo ,  ó  negativo  5  el 
afirmativo  manda  las  buenas  acciones  $  y  el  negativo  prohíbe 
las  malas.  El  afirmativo  obliga  fiempre  ,  pero  no  para  Siem¬ 
pre  ,  efto  es ,  no  en  todo  tiempo  :  v.g,  yo  tengo  precepto  de 
honrar  á  ios  Superiores,  no  fiempre  ,  fino  esquando  lo  pida 
la  ocafion  ;  pero  el  negativo  obliga  fiempre  ,  y  para  fiempre, 
porque  fiempre  eftamos  obligados  á  no  hacer  mal ,  y  no  fiem¬ 
pre  tenemos  preeifsion  para  hacer  bien.  Las  leyes  naturales 
fon  claras  ,  y  reducidas  á  efte  axioma  común  :  Lo  malo  fe  hfc 
de  huir  y  y  lo  bueno  Je  hade  abrazar.  El  bien  ,  y  el  mal ,  todos  lo 
conocemos  con  la  luz  natural  que  nos  ha  puefto  Dios  nueftro 
Señor  en  las  almas.  Las  leyes ,  unas  nos  las  ha  dado  Dios  ,  y 
efias  Se  llaman  Divinas  Pofsitwas $  y  otras  los  hombres,  y  eftas 
fe  Uaraaa  Pofsitivas  fímawj'  La  Ley  Divina  jPoísitiva ,  es  la 
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que  nos  manda  obfervar  los  Mandamientos  d  e  la  Ley  de  Dios, 
La  Ley  Humana  Pofsitiva  ,  es  la  que  nos  encomiendan  los 
Derechos  Ecicfiafticos,  ó  Canónicos  ,  que  fon  los  que  le  han 
efcrito  con  autoridad  de  la  Igicfia  por  el  Sumo  Pontifice,  ó 
los  Concilios ,  y  otros  preceptos  civiles ,  fundados ,  y  efcritos 
por  la  autoridad  de  Jueces  feculares.  Todos  nos  obligan  con 
la  pena  de  pecado  mortal ,  porque  las  Leyes  de  Dios  ,  como 
impueftas  por  el  Autor  de  todo  lo  criado  ,  y  de  la  Jufticia  ,  es 
poderofo  de  arreglarnos  á  leyes ,  y  preceptos.  Las  Leyes  Hu¬ 
manas  nos  fuerzan  debaxo  de  la  mifma  pena  5  porque  Dios 
nueftro  Señor  nos  manda  en  fus  Divinas  Leyes  ,  no  íolo  que 
le  obedezcamos ,  fino  que  también  refpetcmos,  y  cumplan 
mos  las  de  nueftros  fuperiores,  como  fus  fubdelegados.  Siem¬ 
pre  que  fin  interpretaciones ,  ni  cabilaciones  ,  obedeciéremos 
unas,  y  otras,  nos  falvarémos;  pero  fi  nos  entregamos  al 
examen  ,  y  á  la  inquificion  de  como  eftá  eferita  ia  Ley  ,  buk 
cando  en  fus  voces  escapatorias  para  huir  de  ella  ,  nos  expo-i 
cemos  al  peligro  de  romperla  5  y  los  que  aman  el  peligro  fue^ 
l$n  perecer  en  él.  Todos  los  fubditos  que  tienen  ufo  de  ra«$ 
zpn ,  eftán  obligados  á  la  ley  ,  y  precepto.  Los  Catholicos  vw 
vimos fujetos  alas  Leyes  Divinas  Pofsitivas ,  y  Humanas.  Los 
Infieles,  que  no  han  recibido  el  Agua  del  Baucifmo ,  aunque  fe 
eftén  preparando  para  recibir  elle  Sacramento  ,  no  fon  faje * 
tos  á  las  Leyes  Eclefiafticas  :  Los  Hereges  ,  y  bautizados  ,  cfn 
tan  obligados  á  ellas.  A  las  Leyes  Civiles  eftán  fujetos  los  fub* 
ditos  del  fuperior  que  las  promulga :  eftas  no  fiempre  es  pen 
cado  quebrantarlas ,  porque  fuclen  tener  fu  pena ,  y  efta  pena 
libra  del  pecado.  En  todas  eftas  leyes ,  y  preceptos ,  es  impof- 
íible  dár  regla  fixa ,  porque  en  cada  Reyno ,  Ciudad ,  Villa  ,  y 
Aldea  fon  diferentes :  la  conciencia  de  cada  uno  le  dirá  lo 
mas  feguro  para  fu  obfervancia.  Muy  largas ,  y  muy  imperti¬ 
nentes  difputas  tienen  los  Moraliftas,  aísi  en  determinar  el 
fugeto  de  la  Ley  ,  como  el  fuperior  de  ella  :  nofotros  ,  que 
vamos  el  camino  feguro  ,  decimos  ,  que  todos  eftamos  fujetos 
á leyes,  y  debemos  obfervarlas  quando  eftán  impueftas  por 
nueftros  fuperiores :  la  ignorancia ,  la  locura,  ó  el  poco  ufo 
de  la  razón  ,  folamentc  nos  efeufan  de  fu  obfervancia.  El 
miedo  grave  no  efeufa  de  los  preceptos  naturales  negativos, 
porque  como  eftos  prohíben  lo  intrinfecamente  malo ,  ni  por 
piedo  de  la  muerte  fe  pueden  violar.  Los  preceptos  afirman- 
ifí.i  ~~  *  yos? 


vos ,  afsi  Divinos»  como  Humanos,  muchás  veces  fe  pueden 
quebrantar,  quando  nos  acomete  próximo  peligro  de  la  vida? 
y  alguna  vez  el  precepto  natural.  Ello  lo  diftinguira  nueftra 
conciencia  en  los  lances  que  fe  ofrecieren  ,  que  fon  muy  irre¬ 
gulares  ;  y  en  eftos  cafos,  conlultar  á  los  hombres  piadofos ,  y 
labios. 

DEL  PRECEPTO  DE  LA  FE. 


NEcefFariamente  parafalvarnos  debemos  tener  noticia  de 
unos  Myfterios  de  Fe  ,  y  otros  eftamos  obligados  á  fa¬ 
ber ,  pena  de  pecado  mortal.  Para  confeguir  la  faivacion ,  es* 
predio  faber ,  que  ay  Dios  que  premia  buenos  ,  y  cafliga  maiosi 
la  venida  deChrifto  nuejlro  Bien  al  mundo  ;  y  el  Myfterio  Sa* 
crofanto  de  la  Trinidad.  Por  precepto  eftamos  obligados  los 
Chriftianos  á  creer ,  y  pronunciar  con  inteligencia  en  quanto 
á  la  fubftancia  ,  ya  que  no  con  las  voces  precifas  ,  el  Credo  ,  el 
Pater  nojler ,  los  Mandamientos  de  Dios  ,  y  de  la  íglejia  ,  y  los 
Sacramentos  de  Bautifmo  ,  Eucharifiia  ,  y  Penitencia  $  y  los  de-t 
más  ,  fi  los  quiere  recibir.  Algunos  Moraliftas  dicen  ,  que  fe 
les  puede  abfolvcr  á  los  que  no  faben  el  Padre  nueftro,  y¡ 
Ave-Maria;  pero  una  vez  que  tenemos  precepto  EclcfiaftH 
Co  para  faberlo ,  creo  firmemente,  que  es  lo  mas  feguro  no 
abfoíverlos ,  porque  no  parece  muy  amante  de  la  Fe ,  el  que 
no  fe  quiere  aplicar  á  faber  una  cofa  tan  fácil ,  y  tan  breve 
como  los  preceptos  por  donde  fe  le  ha  de  averiguar  lo  Ca-i 
tholico.  Obliga  el  precepto  interior  de  la  Fe  á  todos  los  ni¬ 
ños  Chriftianos,  que  fe  crian  entre Cathoíicos ,  luego  que 
tienen  ufo  de  razón  :  precifa  también  á  los  Fieles,  yá  crecidos, 
quando  eftán  yá  defengañados  de  la  falfedad  de  las  demás 
Sedas,  y  Religiones:  nos  obliga  quando  padecemos  alguna 
grave  tentación  ,  y  defeonfianza  de  los  Myfterios:  obliga 
quando  exreriormente  fe  ha  de  hacer  profefsion  de  la  Fe ,  con 
algún  ado  virtuofo  de  Efperanza,  Caridad,  y  Penitencia  ,  que 
prefuponen  el  ado  de  Fe.  Confcífar  interiormente  la  Fe,  ílem- 
pre  nos  obliga  :  á  publicarla  en  lo  exterior  eftamos  forzados 
por  derecho  natural,  en  dos  cafos  5  el  primero ,  es ,  quando  fe 
le  quita  á  Dios  la  honra  ,  y  la  adoración  que  fe  le  debe ,  ó  al 
próximo  la  utilidad  de  fu  faivacion ;  en  fegundo  lugar  eftáp 
obligados  á  hacer  profefsion  externa  de  la  Fe ,  y  con  juramen¬ 
to  de  obedecer  ála  Igleíia  Catholica  Romana ,  dcbaxodela 
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culpa  mortal ,  todos  los  Primados,  Obifpos ,  Arzobifpos  ,  Ctm 
ras,  Prelados  Regulares ,  y  Militares ,  los  Doctores,  Regen-¡ 
tes,  Maeftros  ,  y  todos  los  proveídos  en  Beneficios  Curados. 
A  ninguno  es  licito  ,  por  ningún  cafo  ,  ni  con  palabras ,  Teñas, 
ni  demonftraciones  ,  negar  la  Fe  verdadera,  ni  profeffar  la 
faifa:  Tolo  alguna  vez  ferá  licito  difsimular ,  efpecialmente 
quando  infla  el  peligro  próximo  de  la  vida  ,  y  aun  muchas  ve¬ 
ces  es  virtud  guardar  la  vida  para  gloria  de  Dios;  y  ocultar 
la  Fe  con  medios  honeftos ,  nunca  es  pecado.  Los  vicios  que 
fe  oponen  á  la  Fe  ,  todos  fon  pecaminofos.  Los  Infieles  pe-: 
can  ,  porque  no  quieren  falir  de  la  ignorancia  ,  ó  error  culpa¬ 
ble  á  cerca  de  la  Fe  ,  ó  porque  conocida  la  Fe  ,  la  defprecian,' 
ó  contradicen  con  pertinacia ,  como  los  Hereges.  Los  Paga-: 
nos  contradicen  la  Fe,  antes  de  averia  recibido.  Los  Judíos, 
no  aviendola  recibido  ,  aun  en  figura.  Los  Hereges  la  contra-* 
dicen  ,  aviendola  verdaderamente  recibido.  Los  Apoftatas 
folo  fe  diftinguen  de  los  Hereges  en  que  cftos  niegan  algutí 
Articulo  de  Fe,  y  los  Apoftatas  los  contradicen  á  todos.  A 
losChriftianos  nos cftá prohibido,  pena  de  excomunión,  y¡ 
de  pecado  mortal ,  el  trato  con  los  judíos  ,  de  tal  modo ,  que 
too  podemos  cohabitar  con  ellos ,  ni  afsiftir  á  fus  juegos  ,  bo¬ 
das,  comercios  ,  ni  combites ,  ni  llamar  íus  Médicos ,  ni  tomar 
¡fus  medicinas.  Eftán  también  prohibidos  los  oficios  públicos 
con  ellos ,  comer  fus  ácimos ,  y  afsiftir  á  fus  ritos,  y  finagogas.: 
La  razón  de  eftas  prohibiciones  ,  es ,  porque  apartados  de  fu 
trato  ,conferveraos  mejor  la  Dignidad  de  la  Religión  Chrifn 
tiana  ,  y  vivamos  mas  feguros  de  la  perverfion  que  pudiera 
caufar  la  familiaridad.  La  heregia  ,y  apoftasia  ,  que  es  lo  mif- 
ino,esun  error  del  entendimiento  libre contfa  la  Fe,  que 
avia  antes  recibido.  Para  que  uno  fe  diga  Herege,  ó  Apodara, 
esnecefiario  que  mantenga  el  juicio  erróneo  ,  y  pertinacia  en 
el  entendimiento  contra  alguno  ,  ó  contra  todos  los  Articules 
de  la  Fe.  Ultimamente ,  pone  gravemente  enferma  al  alma 
todo  afíenfo ,  y  pertinacia  contra  los  Mandamientos  de  Dios; 
y  es  neceflario  deponer  toda  duda,  y  perturbación  ,  huyendo 
las  difputas ,  tratos ,  y  familiaridades  de  los  otros  Rcíigiofos 
errados  en  el  verdadero  camino  de  la  falvacion  ;  y  fofo  en  los 
cafos  dichos,  y  alas  perfonas  de  oficio  publico  fecular,  y 
Ecleíiaftico ,  les  pertenece  argüir ,  defender ,  e  interpretar  los 
preceptos. 
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DE  LA  ESPERANZA. 

LÁ  Efperanza,  fcgunda  Virtud  Theologal,  es  un  amora 
Dios ,  con  el  qual  defeamos ,  y  cfpe  ramos  fu  bienaven* 
turanza*  y  gloria,  y  gozar  de  fu  hermofa  vifion  ,  con  propofito 
de  perder  todas  lascólas  del  mundo  ,  antes  que  malograr  eñe 
dichofo  ,  y  ultimo  fin.  Nos  obliga  el  precepto  de  la  Efperanza 
luego  que  fe  nos  enciende  la  luz  de  la  razón  ,  y  fe  nos  propone 
al  conocimiento  la  noticia  de  Dios,  y  de  fu  gloria  5  porque 
fin  aduar  la  Efperanza ,  ni  podemos  juñifícarnos  ,  ni  perfeve- 
rar  cnlajufticia,  ni  obrar  con  mérito.  Peca  gravemente  el 
que  defefpera  de  alcanzar  de  Dios  la  gloria ,  y  el  perdón  de 
las  culpas ,  por  monftruofas ,  é  innumerables  que  fean  5  ó  el 
que  prefume ,  que  Diosle  puede  negar  los  medios  ,  y  auxilios 
para  confeguir  la  gracia  ,  y  enmienda  de  la  vida.  Peca  grave-* 
mente  el  que  juzga  que  Dios  no  lefocorre,  ayuda,  y  afsiftef 
ó  prefume ,  que  es  íü  enemigo  porque  le  caftiga  los  pecados, 
ya  con  la  pobreza,  la  enfermedad,  ú  otros  males.  UJtimamerH 
te,  el  que  injuria  á  la  mifericordia  de  Dios  con  obra  ,,  penfa4 
miento ,  ó  palabra ,  quebranta  el  precepto  de  la  Efperanza 
gravemente.  Obliga  eñe  precepto  en  los  mifmos  cafos  que  eí 
de  la  Fe ,  y  quando  eftamos  obligados  á  exercitar  la  Oración,’ 
la  Penitencia ,  la  Caridad ,  y  otras  virtudes ,  en  quienes  fe  ha 
de  fuponer  el  ado  de  la  Efperanza. 

DE  LA  CARIDAD . 

r  A  Qí?elIa  stniñad  con  que  amamos  á  Dios  ,  y  defeamos 
jr\  fu  gloria  ,  por  la  perfección  de  fu  Divina  Naturaleza, 
llaman  Caridad  íosTheologos.  Tenemos  precepto  para  amas 
á  Dios ,  y  eñe  nos  manda ,  que  le  amemos  lábre  todas  las  co-i 
fas ,  porque  Dios  es  el  ultimo  fin  ,  y  eñe  debe  fer  mas  amado, 
que  todos  los  medios  que  fe  ordenan  á  él ;  de  modo ,  que  a 
ninguna  criatura  viíible ,  ni  efpiritual  hemos  de  querer  tanto 
como  á  Dios  $  y  debemos  deíear ,  que  fe  pierdan  todas ,  antes 
que  ofender  á  la  Suma  Bondad  del  Criador :  luego  que  entra 
el  ufo  de  razón ,  nos  infta  el  precepto  de  la  Caridad  para  con 
Dios,  y  con  el  proTnno  :  obliga  también  eñe  precepto  en  los 
mifmos  cafos  que  la  Fe,  y  ia  Efperanza  >  es  á  íaber ,  quando  no 
fe  pueden  vencer  las  graves  tentaciones  fin  eñe  a¿to  :  quando 
eftá  obligado  el  Gathoiico  á  cojifeílar ,  y  no  tiene  copia  de' 
.  eonfeflor ,  debe  acudir  al  Acto  de  Contrición  t  que  incluye 
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en  si  a!  de  la  Caridad  :  quando  ay  peligro  de  caer  en  aborre-i 
cimiento  de  Dios:  y  últimamente,  en  el  articulo  de  la  muerte, 
porque  no  es  lance  aquel  de  defpreciar  las  feguridades  ;  y  aun¬ 
que  algunos  dicen  ,  que  no  fe  peca  gravemente  ,  lo  feguro  ,  es, 
hacer  la  juftificacion  mas  cierta.  En  efte  precepto,  como  en 
los  demás ,  ay  pecado  también  de  pereza  ,  u  de  omifsion  ,  y  es 
quando  no  cumplimos  con  efte  acto  quando  nos  obliga ,  y 
quando  es  tan  remido  ,  que  amamos  mas  apreciativamente  a 
otra  criatura ,  que  á  Dios.  El  pecado  mas  grave  de  los  mor* 
tales ,  es  aborrecer  á  Dios  con  odio  de  enemiftad  ,  defeando, 
que  carccieííc  de  íu  Divinidad,  Sabiduría ,  Poder ,  ü  otro  qual* 
quiera  de  fus  infinitos  atributos. 

El  orden  de  la  Caridad  ,  es  como  fe  figue  :  Primeramente 
á  Dios  fobre  todas  las  cofas :  figuefe  defpues  la  Caridad  con- 
fjgo  proprio:  y  la  ultima,  á  los  demás  racionales.  Peca  grave* 
mente  el  que  fe  trata  mal ,  y  deíprecia  fu  Talud  ,  y  los  bienes 
efpiritualcs ,  con  alto  perjuicio  de  fu  cuerpo  ,  y  alma.  En  la$ 
neccfsidades  efpirituales  eftán  obligados ,  con  peligro  de  la 
vida  ,  los  Parrochos  á  afsiftir  al  próximo,  afsi  como  á  bautizar, 
yconfdíar,  quando  fe  prefume ,  quede  hacer  lo  contrario, 
pueda  morir  en  pecado  mortal.  Al  próximo  fe  le  ha  de  amar 
jfcgun  fus  merecimientos  morales  ,  no  por  la  riqueza  ,  la  habí* 
lidad  ,  ni  otros  bienes  temporales.  A  los  varones  ajuftados  á 
Dios ,  fe  Ies  debe  amar  con  mayor  aprecio  ,  que  á  los  demás: 
al  Padre  fe  ha  de  amar  mas  que  al  hijo  ,  y  al  hijo  mas  que  al 
fobrino,  y  afsi  correfpondiendo  con  las  leyes  de  la  naturales 
za,  y  del  agradecimiento.  A  los  enemigos  los  hemos  de  amar, 
y  tenemos  obligación  de  exercitar  con  ellos  todas  las  feñalcs, 
y  beneficios  comunes  de  amor;  y  aun  quando  fe  teme  el 
precipicio  del  cfcandalo ,  tenemos  obligación  á  no  negarlos 
beneficios ,  cortesías ,  y  atenciones  eípeciales.  Con  particular 
aítodeamor  no  eftamos  prccifados  á  amará  los  enemigos: 
amarlos  religiofamente  ,  perdonándoles  las  injurias ,  y  hu¬ 
yendo  de  ellos,  como  perturbadores  del  fofsiego,  y  de  la  quie¬ 
tud.  Al  que  pide  perdop  eftamos  obligados  á  perdonarlo  in* 
teriormentc  ,  y  á  moftrar  feñales  exteriores  de  cariño. 

A  ninguno  debemos  tratar  mal  de  obra  ,  palabra  ,  ni 
famiento  :  efto  nos  perfuade  la  naturaleza  ;  y  no  debemos 
atender  á  los  Moraliftas  Políticos ,  que  dicen  ,  que  el  amo  al 
grÍ3{io¿  y  el  rifo  al  pobre,  y  el  noble  al  villano  ¿  pueden ,  como 
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por  parvidad  de  materia,  y  via  de  reprehenden  ,  tratarlos  mal. 
Todos  ionios  unos ,  y  de  una  mifma  naturaleza  ;  y  pues  Dios 
no  nos  ha  diftinguido  ,  y  dado  inferioridades ,  debemos  amar¬ 
nos  unos  á  otros  con  igualdad.  Los  focorros  á  los  pobres,  ínf- 
tan  generalmente  á  los  que  pueden  aliviar  fus  necesidades ;  y; 
4el  mifmo  modo  el  precepto  de  la  corrección  fraterna  :  y  efta 
limofna ,  afsi  efpiritual  ,  como  corporal ,  fe  debe  cxercitar 
con  qualquiera  nccefsitado,  guardando  fiempre  el  orden  de 
la  Caridad  5  y  no  fe  libra  de  pecado  mortal  el  rico  que  lleva 
de  fobra  en  fu  fratiquera  el  dinero  ,  y  dexa  fin  focorro  al  mea«j 
digo ,  porque  la  mifericordia  ,  limofna ,  y  alivio  para  el  alma, 
y  el  cuerpo  ,  inda  gravemente  á  todos :  y  últimamente  ,  qual¬ 
quiera  conocerá  la  inftancia  de  la  limofna  en  los  golpes  de  íti 
conciencia  5  y  (i  obra  contra  fu  perfuafion  ,  vencido  de  la  mi- 
feria,  ü  el  odio,  peca  mortalmcnte. 

Pertenece  también  á  la  integridad  de  los  afros  de  la  Carta 
dad  ,  huir  de  todo  cfcandalo  afrivo  ,  ó  pafsivo ;  y  afsi ,  efta* 
mos  obligados  á  omitir  todo  dicho,  hecho,  y  acción,  que  pue«* 
da  caufar  ruina  corporal ,  ó  efpiritual  ai  próximo.  Qualquiera 
defefro  grave  contra  los  Mandamientos,  es  efcandalofo.  Los 
afros  indiferentes  no  eftamos  obligados  á  omitirlos  por  razón 
del  efcandalo  ,  ni  las  buenas  obras,  porque  ninguno  tiene 
obligadon  á  abftcncrfc  de  las  operaciones  licitas ,  6  indiferenr  i 
tes ,  por  complacer,  óajuftarfealgenio  ridiculo  del  otro  ,  ó 
áfus  indiferetas  confideraciones ,  y  malicias.  Los  fuperiores 
de  las  Comunidades  Reiigioías ,  y  Políticas ,  eftán  mas  expuef- 
tos  á  los  efcandalós :  ellos  pueden  ajuftarfe  con  fu  conciencia, 
yconfultar  á  fu  alma  ,  y  á  fu  eftudio  :  nofoíros  en  obrando 
conformes  á  las  Leyes  Eclefiaílicas,  Naturales  ,  y  Divinas ,  ca¬ 
minamos  feguros>  y  fide  nueftras  operaciones  fe  efeandaíi- 
zare  algún  necio  ridiculo  cfcrupuioío  ,  allá  fe  las  aya  con  fus 
confideraciones.  Por  ningún  cafo  debemos  cooperar,  ni  acon- 
fejar  el  pecado  grave  5  y  el  que  tal  hiciere ,  peca  contra  la  Ca¬ 
ridad  ,  y  efeandaliza.  En  algunos  calos  cuentan  los  Sumidas 
del  Moral ,  que  fe  puede  ayudar  al  próximo  á  los  pecados  re¬ 
motamente  ,  afsi  como  el  criado  que  abre  la  puerta  para  que 
entre  la  gorrona  á  recoftarfe  con  fu  amo  ;  y  el  que  le  prepara 
el  cavallo ,  ó  le  dá  de  veftir  para  ir  á  matar  á  un  hombre  :  en 
cftos  cafos  fe  libran  del  efcandalo  ,  y  del  pecado ,  porque 
cooperan  muy  remotamente  á  la  acción  pecaminofa.  Otras 
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acciones  ay  concurrentes  a!  pecado ,  y  no  por  eflb  fon  peca* 
minofas :  ellas  fon  infinitas ,  y  el  gufano  interior  de  la  con-j 
ciencia  de  cada  uno  ,  le  avifará  fin  falta  de  fu  gravedad ,  y  ma-i 
licia ,  para  que  fepa  huir  de  fu  execucion. 

DEL  PRIMER  PRECEPTO  DEL  DECALOGO ¿ 


y  la  Igltfia • 


Stc  primer  precepto  nos  manda  afirmativamente  exeren 


sz  rar  las  virtudes  de  la  Religión  :  efto  es ,  dando  á  Dios 
Eueítro  Señor  el  culto  interior ,  y  exterior  que  fe  le  debe.  ínn 
teriormente  hemos  de  confeíTar  con  el  alma  la  fuma  veneran 
cion  á  la  excelencia  infinita  de  Dios :  exteriormente  debemos 
declarar ,  y  manifellar  ellos  aclos  exteriores  con  la  oración 
Vocal  ,  el  íacrificio  ,  la  limofna  ,  y  otras  demonftraciones  Ca^ 
tholicas.  Negativamente  nos  obliga  efte  mandamiento  á  huir 
los  vicios  opueftos  á  la  Religión  ,  los  quales  fon  pecados  mor-a 
tales ,  y  los  mas  pefados ,  por  1er  contra  la  virtud  de  la  Reli-* 
gion  :  Ellos  fon  ,  la  fuperjlicion  ,  la  adivinación  ,  la  idolatría  ,  la' 
vana  obfervancia  ,  el  maleficio  ,  la  irr eligió (idad  ,  el  fiacrilegio ,  y. 
la  Jim  onía.  La  fuperílicion  ,  es  un  culto  viciólo  á  otra  faifa 
Deydad  que  no  lea  la  de  Dios :  ella  es  en  dos  maneras ,  ó  es 
por  el  culto  indebido  ,  6  incongruo  á  Dios;  y  la  otra  ,  es  la 
que  fe  da á  alguna  criatura,  ó  Deydad  imaginada.  Comete 
fuperílicion  pecaminoía  de  culto  falfo  el  que  ofrece  en  efte 
tiempo  cuito  á  Dios  por  las  ceremonias  de  la  Ley  Vieja,  como 
por  la  Circuncifsion  ,  Sacrificio  del  Cordero,  y  otras:  afsi 
también  el  lego  que  da  culto  á  Dios  y  y  á  las  imágenes  ,  con 
las  ceremonias  de  los  Edcfiaílicos ,  facrificando,  abfolviendo, 
ó  confefiando  :  afsimifmo  el  que  finge  milagros,  levanta  Celtio 
momos  á  los  Santos ,  foñando  revelaciones  ,  y  apariencias ;  y 
de  efto  ay  mucho  en  los  pueblos  ricos.  Todos  los  cultos  fu-* 
perfluos  fon  pecados  graves ,  v.g.  la  ceremonia  de  oír  Mida 
antes  que  el  Sol  (alga  ,  y  que  ha  de  fer  de  un  Sacerdote  que  fe 
llame  Manuel ,  y  que  luzcan  al  Sacrificio  veinte  candelas  ,  ni 
mas,  ni  menos;  ayunar  los  Domingos;  ponerfe  camifa  en 
¡Viernes  ,  y  otros  delirios :  pecamos  mortalmente  fiempre  que 
por  la  hypocresia  ,  ó  por  el  fin  de  otros  vicios ,  trocamos ,  ó 
alterárnoslos  ritos  que  tenemos  conocidos  en  nueftra  Sagrada 


fu  Divinidad  infinita  ,  por  medio  de  las  oraciones ,  y  íacrifL 


cios  conocidos,  y  explicados  por  la  Igletia,  y  en  apartándonos 
de  ellas  nos  llevará  el  diablo. 

La  adivinación  ,  es  un  llamamiento  claro  ,  ó  turbio  al  de¬ 
monio  ,  para  que  nos  revele  aquellos  fecretos  que  no  pueden 
alcanzar  los  hombres  >  y  fiempre  que  nos  concillemos  con  el 
tacita  ,  ó  expreflamente  ,  le  damos  culto,  y  efte  culto  es  pe-* 
cado  mortal  contra  el  primer  Mandamiento.  Sea  para  faber 
lo  poísible  ,  ó  impoísible ,  bueno ,  ó  malo ,  ílempre  que  fe  ha¬ 
ce  efte  pafto  ,  ó  llamamiento  al  diablo,  fe  peca  gravemente. 
A  efta  adivinación  fe  reducen  también  todos  aquellos  medios 
de  averiguar ,  y  alcanzar  las  cofas  ocultas  5  y  por  regla  genen 
ral  debemos  tener  prefente  ,  que  codas  aquellas  cofas  que  no 
tienen  conexión  con  el  arte ,  6  con  la  naturaleza  ,  ílempre 
que  ufemos  de  ellas  para  congeturar  >  ó  faber ,  pecamos  mar-» 
pálmente.  -  > 

Es  licita  la  congetura  por  las  Eftrellas  del  Cielo  ,  por  et 
temperamento  del  hombre  ,  y  por  fus  fueños ,  pues  de  eftos 
fe  arguyen  ,  y  conocen  las  materias  pecantes  del  cuerpo  ,  con 
mo  eferive  ,  y  conferva  la  docla  Medicina.  La  Aftrologia  na^ 
tural,  quepronoftica  los  afectos  naturales ,  como  vientos,1 
fertilidades,  carencias  ,  Talud,  truenos,  y  relámpagos,  es  licita, 
y  tan  licita ,  que  yo  la  eftoy  profesando  por  mas  fegura  que 
todas  las  demás  Ciencias, 

La  idolatría ,  es,  la  que  negando ,  ó  concediendo  el  culto 
á  Dios ,  le  da  el  mifmo  culto  á  la  criatura.  Efta  muchas  veces 
fe  junta  con  la  heregia ,  y  la  infidelidad  ,  porque  á  veces  tiene 
por  Dios  á  la  criatura  que  adora ,  y  entonces  es  heregia  :  de 
qualquiera  fuerte  es  pecado  mortal  ,  ya  fea  por  negarle  á 
Dios ,  y  ufurpar  para  la  criatura  fu  culto ,  ya  porque  aunque 
fea  fingida ,  efcandaiiza ,  y  fe  niega  ia  confefsion  eterna  que 
debemos  á  la  Religión. 

La  vana  obfervancia  ,  es  una  fuperfticion  ,  que  ufa  de  me-¡ 
dios  improporcionados,  y  no  inftittúdos por  Dios  ,  ni  la  na¬ 
turaleza  ,  para  lograr  algún  efe&o  ,  como  es  la  falud ,  la 
ciencia  ,  el  viage,  y  otros.  En  efta  vana  obfervancia  ,  fiempre 
ay  pafto claro ,  ó  implícito  con  el  demonio,  y  fiempre  ay 
pecado  mortal ;  aquí  pertenecen  todas  aquellas  boberias  de 
las  viejas ,  fus  cruces, oraciones. cedulitas,  bebidas  ,  y  boca^ 


dan  para  quitai  hechizos ,  diablos ¿  y  otras  enfermé¬ 


is 


da«? 


dadcs:  aquí  pertenecen  todas  las  palabras  faifas  apócrifas, 
para  ganar  por  el  amor  las  voluntades,  el  maleficio,  las  ligadu¬ 
ras,  y  las  fuertes,  que  todo  es  pecado  grave,  y  de  nada  de  eíto, 
ni  otras  cofas  íemejantes  debemos  hacer  cafo  ,  fino  fojamente 
de  los  remedios  inílituldos  por  Dios ,  y  la  naturaleza  ,  y  eftos 
deben  íer  aplicados  por  los  Miniftros  fabios ,  y  que  tengan  li¬ 
cencia  de  Dios  para  hacerlo  5  y  afsi ,  folo  lo  que  nos  apliquen 
los  Sacerdotes ,  y  los  Médicos  debemos  tomar  ;  y  en  todo  lo 
que  otro  nos  diere,  ni  fe  affegura  el  alma,  ni  el  cuerpo. 

El  maleficio  ,  es  un  daño ,  que  con  ayuda  del  demonio  ,  ó 
fu  pa&o  ,  fe  hace  en  alguna  criatura  :  el  hechizo  fe  eítiende 
también  ,  no  folo  á  la  perfona  ,  fino  es  también  á  fus  bienes. 
Siempre  es  pecado  mortal  ufar  de  los  hechizos ,  y  maleficios, 
y  no  podemos  falir  de  ellos ,  ni  pedir  la  Talud  ,  ni  los  bienes  al 
hechicero,  quando  para  librarnos  del  daño,  le  es  precifo 
continuar  el  paito  ,  ó  ayuda  del  demonio ,  y  eítamos  obliga-» 
dos  á  morir,  antes  que  aceptar  por  cítos  medios  la  vida.  Po- 
dcmoscurar,  y  fanar  de  los  maleficios  con  los  remedios  déla 
medicina  ,  con  los  exorcifmosde  la  Iglefia  ,  los  Sacramentos, 
Novenas , ó  invocaciones  á  ios  Santos;  y  cambien  podemos 
acudir  ai  hechicero  ,  rogándole ,  que  lo  haga  con  medios  lici-í 
tos  ,  renunciando  el  paito  ,  y  ayuda  del  diablo  ;  y  ultimamen^ 
te ,  los  remedios  efpirituales  ,  y  naturales  pueden  íer  licita-i 
mente  admitidos ;  y  otro  qualquicra  que  fe  elija ,  es  con  la  pe-s 
na  de  pecar  morcalmcnte. 

El  facrilegio  ,  es  otro  vicio  contra  el  primer  Mandamiento 
del  Decálogo  ,  porque  es  violar  las  coías  íagradas ,  y  deífina-: 
das  para  el  Culto  Divino.  Peca  mortalmente  con  facrilegio, 
el  que  hiere,  mata,  deshonra,  ó  pone  en  Tribunal  Secular 
á  los  Clérigos,  aunque  fean  de  prima  tonfura  ,  porque  yá 
fon  perfonas  confagradas  á  Dios:  afsimifmo  violar  ,  ó  man¬ 
char  con  fangre  ,  deshoneítidades ,  ó  juegos  los  lugares  fagra-? 
dos,  como  también  los  robos ,  los  incendios ,  los  tratos ,  y  ne-} 
gociaciones ;  de  modo,  que  en  los  Templos  folo  fe  ha  de 
orar ,  y  afsiítir  á  los  Sacrificios :  y  otros  qualefquiera  abnfos 
délos  arriba  dichos  >  y  otras  torpezas,  fon  pecados  graves  de 
facrilegio.  Es  también  facrilego  el  queda,  ó  recibe  los  Sa-¡ 
cramentos  en  pecado  mortal ,  el  que  profana  los  Vafes  ,  é  inf- 
trumentos Sagrados  en  donde  feconíagra,como  Altar,  Cáliz, 


Patena,  y  Veftiduras  Sacerdotales  5  y  también  todos  aquellos 
inílrumentos,  que  eflán  coníagrados,  y  benditos. 

La  fimonia  ,  es  comprar ,  ó  vender  ias  cofas  Sagradas ,  £f- 
pirituales,  ó  anejas  á  ellas ,  por  algún  precio  temporal.  Fuertes 
anguillas  padecen  los  Moralizas  en  determinar  las  fimonias; 
pero  nofotros  hemos  de  entender ,  que  todo  trato ,  y  contrato 
honerofo  ,  aora  fea  renuncia  ,  arrendamiento  ,  permuta ,  ven¬ 
ta  ,  ócpmpra,  en  donde  aya  precedido  pado  tácito,  ü  cx- 
preffo ,  es  fimonia,  y  pecado  grave. 

Las  cofas  efpirituales ,  que  no  fe  pueden  vender ,  fon  todas 
lasque  eftán  ordenadas  á  la  falvacion  ;  y  las  temporales ,  las 
riquezas  de  la  tierra  ,  dineros ,  aplaufos ,  palabras ,  alabanzas, 
vituperios,  y  otros.  Y  por  regla  general  hemos  de  entender, 
que  fiempre  que  por  dinero,  fervidumbre  ,ú  otra  cofa  tempo¬ 
ral  ,  dárnoslos  Dones  dei  Efpiritu  Santo  ,  los  Sermones ,  Con- 
fefsiones  ,  Confagraciones  ,  Abfoluciones ,  Difpenfaciones, 
Bendiciones,  Excomuniones,  Elecciones ,  Prefentaciones ,  Be¬ 
neficios ,  y  Patronatos,  pecamos  gravemente  ,  y  la  malicia 
de  elle  pecado  confifte  en  la  irreverencia  que  fe  comete  ,  efli- 
mando  las  cofas  efpirituales  aprecio  de  las  temporales,  tra- 
yendolas  al  mecanifimo  de  los  contratos*?  y  fiempre  fe  peca 
gravemente  ,  porque  aunque  lo  que  fe  vende  ,  ó  compra  fea 
cofa  leve  ,  el  defacato  que  fe  le  hace  á  Dios  es  grandísimo. 

DEL  SEGUNDO  PRECEPTO  DEL  DECALOGO. 

TOda  ufurpacion  defordenada  del  nombre  de  Dios ,  eftá 
prohibida  por  el  fegundo  precepto  del  Decálogo. 
Ufurpafe  el  nombre  de  Dios ,  jurando  ,  blasfemando  ,  ó  que¬ 
brantando  los  votos  licitos  hechos  á  fu  Divina  Mageftad.  La 
blasfemia ,  es  una  palabra  de  maldición  contra  Dios ,  atribu¬ 
yéndole  imperfecciones ,  ó  negándole  fus  infinitas  gracias  ;  ó 
dando  á  las  criaturas  loque  fe  debe  al  Criador:  de  donde  fe 
refueive  ,  que  toda  ira,  maldición,  defacato,  y  contumelia 
contra  Dios,  es  pecado  mortal,  que  quebranta  lo  mandado  en 
efte  fegundo  precepto.  Quando  decimos:  Tobare  ejia  cofay 
aunque  Dios  no  quiera  t  Dios  es  tirano  ;  eí  demonio  es  mas  fiel, 
no  puede  ayudarnos ,  ni  quiere  Dios  ;  el  mundo  ejid  errado  en  fu 
creación  >  fe  pudieron  hacer  las  cofas  mejores  ,  y  otras  palabras 
,  adetiúo  de  fa  blasfemias,  ion  heregias.  Afsimifmo 
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es  blasfemia  efeupir  al  Cielo  ,  y  executar  otras  acciones ,  aun¬ 
que  no  fe  digan  palabras  contra  Dios  5  y  últimamente  ,  todas 
las  palabras ,  y  demonftraciones ,  y  modos  de  hablar,  que  in^ 
cluyen  deíprecio  al  nombre  de  Dios,  de  Jefa  Chrifto  ,  fu  Santa 
Madre ,  Efpicitus ,  y  Bienaventurados  que  le  acompañan  en 
Ja  Gloria  ,  es  blasfemia  ,  y  pecado  grave.  Aquellas  maldicio¬ 
nes  vertidas  de  la  colera  ,  como  el  diablo  te  lleve  ,  mala  muerte 
te  coja  ,  mal  rayo  te  abrafe  ,  y  otras  ,  no  fon  blasfemias  ,  y  fon 
pecados  veniales  por  el  enojo  repentino,  e  inadvertencia  5  pe-* 
ro  íi  fe  dicen  con  lleno  juicio  ,  y  defeo,  es  pecado  grave.  El 
que  con  frequencia  nombra  al  demonio  fin  maldecir ,  peca  ve-; 
nialmente  >  y  por  razón  de  efcandalo ,  y  coftumbre  ,  fuele  pe.j 
car  mortalmente.  Lo  mas  feguro ,  es ,  no  nombrarlo  para  na-! 
da:  y  advierto  , que  en  la  confefsion  debes  declarar  la  natin 
raleza  de  la  blasfemia,  fi  fue  contra  Dios,  ó  fus  Santos ;  porque 
es  opinión  probable  ,  que  fon  de  diftinta  efpecie  las  que  fot| 
contra  Dios,  que  las  que  fe  hacen  á  otra  criatura. 

El  juramento  ,  es  una  callada  ,  ó  expreffa  invocación  deí 
Nombre  Divino  ,  y  fu  infalible  verdad ,  para  acreditar  alguna 
cofa.  Jura  en  fu  conciencia,  el  que  con  intención  llama  á 
Dios  portefiigo,  aora  ufe  de  las  voces ,  palabras ,  feñales  ,  u 
demonftraciones  que  quiíiere  :  de  modo  ,  que  aunque  no 
ufe  de  feñales  ningunas,  ni  voces ,  fi  fu  intención  es  jurar ,  jura 
verdaderamente  $  y  al  contrario  ,  fi.  la  intención  es  de  no  ju-i 
rar,  no  jura.  En  el  fuero  exterior ,  jura  ( tenga  intención  ,  ó  no 
tenga  )  el  que  ufa  de  aquellas  palabras ,  voces  ,  cruces ,  feña-¡ 
les,  y  demonftraciones  que  tienen  declaradas  los  derechos 
para  ateftiguar  los  cafos  dudofos.  Tienen  los  juramentos  mu-i 
chas  divífiones ,  pero  todas  accidentales ,  ya  fon  verbales  ,  ya 
reales y  invocatorios y  contefi atorio s,  execr atorios f  k  imprecatorios * 
cuya  naturaleza  ,  y  di  fruición  podrá  ver  el  curiofo  en  los  Am 
tores  Moraliltas :  para  la  feguridad  de  nueftra  alma  ,  folonos 
importa  fa be r ,  íi  podemos ,  y  quando  ,  jurar  fin  incurrir  ei^ 
pecado  mortal ;  y  afst,  digo,  que  el  juramento  de  fu  naturales 
2a  es  licita,  porque  es  un  ado  de  Religión  ,  y  ferá  juño  quan-j 
do  fe  haga  con  las  circunftancias  figuientes  :  Lo  primero  ,  ha 
de  fer  juila ,  licita  ,  y  honefta  la  cofa  que  fe  jura.  Lo  fegundo, 
ha  de  fer  con  juicio  acertado ,  que  trayga  configo  diícrecion, 
prudencia ,  confi Jeracion  ,  y  reverencia  ,  y  ha  de  aver  grave 

caufa ,  y  nccefsidad  para  el  juramento,  jL o  tercero  >  fe  ha  de 
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jurar  con  verdad ,  ó  alómenos,  que  aya  grave  razón  para 
tener  por  verdadero  io  que  fe  jura.  De  donde  fe  refuelve,  que 
peca  gravemente  el  que  jura  falfo  ,  fin  jufiieia ,  y  fin  neceísh- 
dad  :  efto  es  lo  feguro  ,  y  las  demás  opiniones  fon  foípechoH 
fas,yfiempre  nos  han  de  dexar  el  alma  llena  de  eícrupulos, 
y  temores. 

El  voto  ,  es  una  promeíía  hecha  á  Dios,  con  plena  libertad 
de  hacer  un  bien  pofsible ,  y  mejor.  El  voto,  es  folamente 
debido  á  Dios,  y  eñe  es  el  válido,  y  no  el  que  fe  hace  á  la 
criatura.  A  Dios  hacemos  los  votos,  ó  abfoiutos ,  ó  condicio-i 
nados  >*  y  fiendo  de  mejor  bien  los  abfoiutos,  obligan  fiempre; 
y  los  condicionados  en  cumpliendofc  la  condición.  Los  vo-i 
tos  también  fon  folemnes*  y  (imples:  Los  folemnes  fon  los 
que  acepta  la  Igtefia  ,  como  el  de  la  Profefsion  religiofa  ,  y 
el  de  Caftidad  ,  por  el  Orden  Sagrado.  Los  (imples  ,  fon  los 
demás  votos  á  quienes  Ies  falta  efta  folemnidad.  Eflamos  obli-. 
gados  á  cumplir  todos  los  votos  hechos  á  Dios  de  mejor  bien¿ 
lean  folemnes,  ó  fimpLes,  abfoiutos,  ó  condicionados ,  pena  de 
pecado  mortal ,  efpecialmente  quando  íe  hicieron  con  entera 
deliberación :  que  los  que  fe  hacen  en  fuerza  de  un  movi-í 
miento  repentino  ,  ó  con  el  calor  del  enojo  ,  ú  otros  indeli-a 
berados  afectos ,  no  obligan  ,  por  faltarles  la  circunñancia  d& 
libres.  ? 

La  materia  fobre  que  ha  de  recaer  el  voto  ,  ha  de  fer  pofsi-5 
ble,  y  no  folamente  buena,  fino  mejor  que  fu  contrario,  ít 
que  la  omifsion  de  ella  >  y  fiempre  que  el  voto  fe  haga  con 
todas  las  eircunftancias  que  pide  fu  eífencia  ,  eftá  obligado  in-> 
ceñantemente  ,  baxo  de  la  pena  de  pecado  mortal.  Püedenfe 
commurar ,  irritar  ,  y  difpenfar  los  votos  en  muchos  cafos ,  yáí 
por  autoridad  propria,  ó  agena.  Por  la  propria  ,  ceña  la  obln 
gacion  del  voto  quando  ay  mudanza  en  la  materia ;  cito  es¿ 
quando  de  honefta  pafsó  á  torpe ,  ó  á  indiferente  ,  ó  puede 
impedir  mayor  bien*  porque  fe  le  arrimó  alguna  nueva  cir-s 
cunftancia ,  ó  prohibición.  Por  autoridad  agena  fe  pueden 
irritar ,  commutar ,  ódifpeníar  los  votos ,  todos  aquellos  que 
tuvieron  algún  dominio  fobre  nofotros,  v.g.  el  padre,  y  á 
falta  de  eñe,  el  abuelo  paterno  ,  tutor  ,  ó  la  madre  en  falta  de 
eftos ,  el  rnaeñro ,  y  en  opinión  de  muchos  el  amo.  El  Papa¿ 
los  Abades ,  Priores ,  Redores ,  el  marido  refpefto  de  fu  mu¿ 
ger;  En  que  caías  2  2  con  que  acgeísidad  fe  pueden  imtar »  4 
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commutar  por  la  autoridad  de  los  dichos,  los  explican  los  Mo- 
raliftas,  adonde  lo  puedes  ver ;  y  fi  no  >  lo  que  á  ti  te  tof  a  ,  es, 
bufear  la  irritación  ,  ó  commutacion  del  voto  ;  y  el  que  lo  ha 
de  irritar,  que  lo  eftudic  ,  y  lo  confulte  :  lo  feguro  ,  es,  no  ha¬ 
cer  voto  *,  pero  fi  lo  hicieres  cúmplelo  ,  y  no  galles  ei  tiempo 
jen  bufear  rclaxaciones. 

\ 

DEL  TERCERO  PRECEPTO. 

EStamos  obligados  por  elle  precepto  á  guardar  los  Do-a 
mingos ,  y  otras  fieftas  que  nos  tiene  feñaladas  la  Santa 
Madre  Iglefia :  quales  ion  ,  y  en  que  tiempo  ,  nos  lo  dice  el 
Kalendario  de  los  dias.  En  eítas  fieílas  nos  prohibe  algunos 
exercicios ,  y  nos  manda  otros.  Es  ei  precepto  mas  fuave  que 
tenemos  ,  porque  admite  mucha  parvidad  de  materia.  Ei  dia 
de  fiefta  nos  eftá  prohibida  toda  obra  fervil ,  y  mecánica  ,  co-j 
mo  cofer  ,  fabricar,  machacar ,  y  otras  externas ,  que  fe  hacen 
con  trabajo  corporal  $  y  qualquiera  obra  de  eftas ,  hagafe  por 
ganancia  ,  por  entretenimiento  ,  ó  por  qualquiera  intención 
piadofa ,  vana ,  ó  torpe  ,  como  fe  haga  en  ellos  dias  determi-: 
nados  por  la  ígleíiá  para  fu  culto,  es  pecado  mortal.  Las  obras 
que  fon  permitidas  en  los  dias  de  fiefta  ,  fon  ,  jugar  ,  baylar, 
tocar  inftrumentos  muficos ,  hacer  viages  por  mar ,  ó  por 
tierra  ,  eftudiar,  eícrivir ,  dibujar  ,  y  exercitar  todos  aquellos 
eftudios,que  fe  llaman  liberales. 

Además  de  las  obras  ferviles ,  y  mecánicas ,  eftán  también 
prohibidos  los  exercicios ,  que  llaman  Forenfes,  como  fon, 
Mercados,  Sentencias  ,  Juicios  ,  y  todo  enredo  judicial ,  y  to¬ 
das  las  acciones  que  pertenecen  á  las  decrfsiones  Civiles ,  y 
Criminales  ,  fean  Seculares,  6  Eclefiafticos :  en  todas  eftas 
obras  permiten  los  Moraliftas  dos  horas  por  parvidad  de  ma¬ 
teria  ,  y  en  excediendo  de  elle  tiempo  ,  fe  peca  gravemente 
contra  eftc  Mandamiento.  Es  tan  benigno  efte  precepto  ,  que 
nos  podemos  efeufar  de  fu  obfervancia  por  feis  cauías :  La  pri¬ 
mera  ,  es  la  difpoíicion  del Obifpo ,  ü  del  que  tuviere  fu  auto¬ 
ridad  Subdelegada.  Los  Moraliftas  hacen  eftas  graduaciones 
de  fugetos,  adonde  apelará  el  quequifiere  efta  difpenfacion. 
La  fegunda  caufa  es  la  coftumbre  ,  como  eftá  introducido  en 
l^s  Ferias  en  donde  fe  vende  ,  y  compra  ,  y  fon  lícitos  los  tra«* 
tos,  y  comercios  >  y  también  difponer  regalos ,  ó  comidas  de¬ 
licadas.  La  tercera  caufa ,  es  la  piedad  con  Dios ,  y  fu  Iglefia; 
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y  afsi ,  es  licita  !a  obra  fervií ,  y  mecánica  de  focar  campanas; 
barrer  los  Templos  ,  y  colgarlos,  llevar  Imágenes ,  hacer  Pro- 
cefsiones,y  otras  cofas  femejantes.  La  quarta  ,  es  la  piedad 
con  el  próximo  ,  y  afsi  fon  permitidos  los  Ados  Judiciales  de 
pobres  huérfanos  >  viudas  ,  y  perfonas  miferablcs ,  y  todo  fó- 
corro  á  los  pobres,  y  enfermos.  La  quinta  ,  la  necefsidad  pro- 
pria,  ó  agena  del  alma  ,  ó  e  1  cuerpo  $  y  afsi  ,  fe  puede  trabajar 
en  ios  juicios  que  piden  grave  ,  y  prompta  diligencia  ,  como  fi 
fe  ha  de  huir  el  ladrón  ,  ó  perder  parte  de  la  hacienda  ,  la  Ta¬ 
lud  ,  ó  el  alma:  Puede  también  qualquiera  pobre  remendar 
fus  vellidos  ,  y  trabajar  privadamente  fin  cfcandalo  para  fu f- 
tentar  fu  familia:  Todos  los  que  tienen  oficios  públicos  en 
lugares  de  mucha  vecindad  ,  pueden  ,  y  aun  deben  trabajar 
en  dia  de  fiefta ,  como  los  Cocineros ,  Paíteleros ,  Cirujanos, 
Boticarios ,  Molineros ,  Marineros ,  y  otros ,  que  aviendo  co¬ 
menzado  una  obra,  fe  les  figue  grave  daño  en  dexarla.  La  fex- 
ta ,  la  utilidad  publica ,  y  política  ,  como  difponer  fuegos ,  ca¬ 
ñas  ,  y  otras  diverfiones ,  ya  para  cortejar  al  Principe ,  y  Señor 
del  Lugar  ,  y  otras  caufas  que  fe  pueden  reducir  á  ellas ,  que 
la  mifma  razón, y  conciencia  avifá,  como  pofsibles,  y  licitas. 

1  os  exercicios  efpirituales ,  que  nos  manda  la  Iglefia  hacer 
en  los  dias  de  fieíla  ,  fon  ,  oír  Milla  ,  baxo  de  la  peoa  de  peca¬ 
do  mortal ,  y  oir  Sermón  5  pero  no  obliga  á  pecado  mortal, 
fino  quando  citamos  tan  rudos  en  los  My  Herios  de  la  Reli¬ 
gión  ,  que  necefsitemos  de  oir  la  Santa  Do&rina  de  los  Pulpi¬ 
tos.  La  Miífa  fe  ha  de  oir  con  atención  ,  y  reverencia  ,  y  fe 
cumple  oyéndola  en  qualquiera  lugar ,  aora  fea  en  la  Parro¬ 
quia,  Iglefia  Regular,  Cathedrá!,  Oratorio  ,  ó  Campo ,  porque 
el  precepto  es  de  oir  Milla,  y  no  de  oirla  en  eñe ,  ó  en  el  otro 
lugar.  He  dicho  con  atención  ,  y  reverencia ,  porque  el  que 
duerme,  pinta,  enfeña,  lee,  ó  eferive ,  no  fe  puede  creer  ,  que 
efiá  con  atención  ,  ni  prefencia  moral ,  aunque  lo  elle  phyfi-í 
camente.  En  la  Milla  fe  puede  rezar  el  Roíario ,  el  Oficio  Di«* 
vino  ,  y  otras  devociones  ,  y  penitencias ,  porque  todas  eñas 
meditaciones  vocales ,  ó  mentales ,  fon  muy  hermanas  del  Sa¬ 
crificio  de  la  Milla  5  pero  íiempre  fe  ha  de  formar  intención 
de  cumplir  con  el  precepto.  Como  confe  jo  ,  es  predio  ok 
Milla  en  la  Parroquia  ,  y  las  fieílas  folemnes,  para  que  eftén 
afsiílidos  los  Templos  de  fus  Feligrcfes ,  y  tenga  culto,  afstfV 
teucia,  y  reverencia  Ja  parroquia  de  cada  uno.  Difputafe  rou< 
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cho  entre  los  Moralizas  fi  el  Obifpo  puede  obligar  con  ceh^ 
furas  á  que  fe  oyga  MiíTa  en  la  Parroquia,  y  fi  peca  mortal- 
mente  ,  y  fi  incurre  en  la  cenfura  el  que  refifte.  Regularmente 
fe  dice  ,  que  no  incurre  ,  ni  peca  ;  pero  lo  mas  feguro  ,  y  lo 
mas  decente,  es,  que  en  los  dias  folemnes  á  lo  menos  concurra 
cada  uno  al  Templo  de  donde  es  Feligrés,  y  vecino. 

Dos  califas  ay  mas  regulares ,  que  efeufan  del  precepto 
de  oir  Miña  :  La  primera  ,  es  la  impotencia  fimple  ,  y  moral, 
ó  alguna  dificultad  grave  propria,  ó  agena,  ya  fea  de  la  honra, 
la  hacienda,  6  la  vida.  La  fegunda  caufa ,  es,  qualquiera  moti¬ 
vo  racional ,  por  el  qual  con  buena  fee,  y  con  quieta  concien-* 
cia  juzga  uno  que  eítá  legítimamente  efeufado.  Tienen  im-; 
potencia  phyíica  los  navegantes,  prefos  ,  enfermos ,  y  conva-í 
lecientes ,  quando  el  Medico  Ies  manda  guardar  la  cafa.  Efta 
efeufado  de  efte  precepto  el  que  prefume  que  ha  de  dar  gr;H 
ve  enojo  á  fu  fuperior ,  como  marido  ,  amo  ,  u  otro  de  quien 
dependan  fus  conveniencias.  Las  mugeres  honradas  ,  que  ca-3 
yeron  en  fragilidad  ,  y  quedaron  preñadas ,  pueden  licitamen-i 
te ,  por  no  hacer  manifiefta  fu  travefura,  quedarfe  fin  Miífa; 
y  otros  cafos  infinitos  ,  que  advierte  la  conciencia  de  cada 
tino,  que  efta  le  avifará,  y  remorderá,  fila  caufa  noesleá 
gitima. 

DEL  QUARTO  PRECEPTO . 

EStán  obligados  á  obedecer ,  amar  ,  y  reverenciar  por  cílc 
precepto  todos  los  inferiores  á  los  fuperiores ,  efpeciaD 
mente  en  aquellas  cofas  en  que  le  eftán  fujetos  por  todo  el 
tiempo  que  io  eítuvieren  ;  y  el  que  falta  á  fu  fuperior  en  nial 
teria  grave ,  peca  mortalmente.  Eí  hijo  que  tnueftra  aborrecí-, 
miento,  y  afpereza  á  fus  padres,  ó  los  mira  con  ceño  conti-í 
nuado ,  ó  los  habla  como  fi  los  aborrecieífej  fi  no  le  focorre  eii 
la  necefsidad  grave  del  cuerpo  ,  ó  el  alma  ;  fi  no  cumple ,  def. 
pues  de  muerto  el  padre ,  fu  ultima  voluntad  ¿  ó  fi  los  defea  la 
muerte,  peca  mortalmente  en  todos  eftos  cafos,  porque  les 
falta  en  el  amor  paternal  á  que  eftamos  obligados  por  Dios  ,  y, 
por  la  naturaleza.  El  que  pone  las  manos  en  fu  padre  ,  aunque 
fea  levemente ;  fi  los  da  pefadumbres ,  y  triftezas  ;  fi  los  pro-; 
Vóca  á  grave  enojo  5  fi  hace  intención  de  herirlos,  fi  los  echa 
maldiciones ;  fi  los  defconoce  ,  ó  defprecia  por  pobres ;  y  fí 
ios  acufa  en  el  foro  externo ,  aunque  fea  de  crimen  cierto, 
ÍÍMíQ  el  de  heregia  ¡)  peca  giortalmentc ,  porque  quebranta 
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él  mandamiento  de  reverenda  i  que  los  debemos  profdfar. 
Contra  !a  obediencia  peca  gravemente  el  hijo  que  no  obede¬ 
ce  al  padre  en  las  cofas  que  pertenecen  ai  govierno  de  la  cafa, 
buenas  coftumbres ,  y  bien  del  alma.  El  que  los  roba  ,  y  quita 
los  caudales  en  gran  cantidad.  Tiene  obligación  ,  baxo  de  pe-i 
na  grave,  el  hijo  á  fuftentar  á  fu  padre ,  y  debe  quedarfe  eti 
el  figlo ,  fi  tiene  vocación  de  Religiofo,  por  acudir  á  la  neceti 
íidad  de  fu  padre ,  y  falirfe  de  la  Religión ,  aunque  efté  pro-* 
feflo  ,  y  no  le  quieran  dar  licencia  5  pero  con  obligación  dq 
bolver  á  ella  en  aviendolo  redimido  de  la  vejación. 

Los  padres  por  derecho  natural  (lomifmo  digo  de  los 
abuelos ,  ó  vifabuelos  ,  &c.)  muertos  los  padres ,  cftán  obligan 
dos  á  cuidar  de  la  confervacion ,  y  educación  de  los  hijos ,  y¡ 
peca  gravemente  el  que  fin  juña  caufa  los  echa  á  los  Hoípita^ 
les,  ü  Hofpicios.  Peca  gravemente  el  padre  que  no  fuftenta  á 
fus  hijos  hafta  los  veinte  y  cinco  años  por  lo  menos.  A  los  hU 
jos  baftardos  naturales ,  y  legítimos ,  tiene  todo  padre  obligan 
cion  ,  pena  de  pecado  mortal ,  á  fuftentarlos ,  vertirlos  ,  y  ediH 
Carlos,  y  aun  los  hijos  efpureos  de  los  Clérigos,  aunque  fea  de 
los  bienes  de  fus  Beneficios,  ü  otras  rentas  Eciefiafticas ,  de 
que  fea  legitimo  poffehedor.  Afsi como  el  hijo,  fi fueffe  Relin 
giofo ,  tiene  obligación  de  dexar  la  Religión  para  focorrer  á 
íu  padre,  del  mifmo  modo  lo  debe  hacer  cfte  para  alimentar 
a  fus  hijos.  Peca  también  gravemente  el  padre  que  obliga 
á  fus  hijos  á  tomar  eftado  contra  fu  inclinación ,  fea  de  Sacer-j 
dote ,  cafado ,  ü  Religiofo.  Peca  también  mortalmente  el  pan 
dre  que  deshereda  á  fus  hijos :  puede  con  caufa  juila  desheren 
darlos,  v.g.  finolofocorrió  en  la  extrema  neceísidad,  fi  no 
lo  quifo  fiar  para  que  falieffe  de  la  prifion  ,  fi  lo  quifo  quitar 
la  vida  ,  fi  fiendo  hija  fe  dio  á  la  publica  diífolucion  antes  de 
cumplir  los  veinte  y  cinco  años ,  y  en  otros  cafosquefeñalan 
los  derechos  ;  pero  debe  el  padre  expreflar  la  caufa  de  la  def- 
heredacion  en  fu  teftamento.  La  obligación  de  los  hermanos 
unos  con  otros  no  es  tan  cñrecha ;  pero  en  los  cafos  graves 
peca  gravemente  el  que  no  focorre  á  fu  hermano  >  y  no 
tiene  precífsion  á  falir  de  la  Religión  para  mantenerlo. 

Los  Tutores,  Curadores ,  y  todos  aquellos  que  quedan  en 
lugar  de  padres ,  pecan  mortalmente  ,  y  con  la  pena  de  la  refe 
dtucion  ,fi  dexan  perder  los  bienes  del  pupilo  por  fu  pereza^ 
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has  coftumbres,  y  educarlo  bien  ,  ya  fea  el  mifmo,  ó  entren 
gandolo  á  un  Maeftro.  Tiene  obligación  á  confervar  los  de¬ 
rechos  ,  pertenencias ,  bienes ,  y  acciones  del  pupilo,  Y  últi¬ 
mamente  ,  debe  mirar  fu  hacienda,  y  confervar  íus  privilegios 
con  mas  cariño  que  fi  fueran  proprios  5  y  del  mifmo  modo  ,  y 
con  la  mifma  pena  le  inda  la  obligación  de  pagar  las  deudas, 
pedir,  y  cobrar ,  fin  remitir ,  ni  hacer  graciofamente  donacio¬ 
nes,  ó  empreftitos  á  ninguno.  Debe  dar  fus  quentas  concluido 
fu  oficio  ,  que  ella  es  común  obligación  de  todos  los  que  ad«- 
miniílran  bienes  agenos. 

Los  amos ,  y  fuperiores  eftán  en  lugar  de  padres  ,  y  tienen 
la  mifma  obligación  que  los  padres  verdaderos  ,  y  naturales, 
y  cfpecialmenre  pecan  en  no  cuidar  que  guarden  las  Leyes  de 
Dios,  y  de  la  lglefia ,  y  fi  no  los  dexan  confefiar  ,  oir  Miffa  ,  ó 
íi  ios  obligan  al  trabajo  material  en  los  dias  que  guarda  de 
fiefta  nueftra  Madre  la  lglefia.  Pecan  gravemente  los  amos^ 
y  fuperiores,  filos  permiten  lasocafiones  de  pecar,  ó  finó 
los  corrigen  quando  ellos  pecan  gravemente.  Pecan  también 
gravemente  filos  tratan  mal,  y  los  dicen  palabras  afrentofas* 
ó  fi  los  dan  á  comer  defdichadamente;  ó  fi  los  traen  defnu^ 
dos,ólosatraíTanIosfalarios:  Y  también  pecan  gravemente 
íi  los  echan  de  cafa  fin  motivo  grave,  antes  de  cumplir  el  tiern* 
po  en  que  citaban  ajuftados.  Y  finalmente  ,  eftán  obligados 
los  padres ,  amos ,  y  fuperiores ,  baxo  de  pecado  mortal ,  á  des¬ 
pedir  de  fu  cafa  qualquiera  criado  que  eftrague,  y  enfeñe  malas 
coftumbresá  los  hijos,  y  demás  criados,  y  familiares;  pero 
debe  antes  preceder  la  corrección  ,  yelcaftigo.  Los  criados, 
y  demás  fubditos,  é  inferiores,  eftán  obligados  en  algún  moi 
do  á  lo  mifmo  que  los  hijos,  refpetto  de  los  padres,  á  amar¬ 
los,  obedecerlos,  y  reverenciarlos:  por  lo  qual  digo,  que 
peca  mortalmente  el  criado  que  no  trabaja  ,  y  firve  con  fideli-* 
dad  ,  y  debe  reftituir  los  daños  caufados  por  fu  pereza  ,  omif- 
fion,  ó  infidelidad.  Alsimifmo  peca  eí  que  permite  que  fe  le 
haga  algún  daño  grave  á  fu  amo  ,  ó  fi  no  lo  eftorva  pudiendo; 
y  fi  es  en  cofa  que  eftá  á  fu  cargo  ,  y  vigilancia ,  debe  reftituir 
todos  los  daños.  Pecan  fi  dexan  la  cafa  de  fu  amo  antes  de 
cumplir  el  tiempo  fin  grave  caufa  5  y  últimamente  ,  peca  en 
faltándoles  al  amor,  reverencia,  y  obediencia. 

Los  cafados  tienen  obligación  á  amarfe  reciprocamente 
$1  uno  al  otro  ¿  y  la  muger  debe  obedecer  al  marido  en  lo  to-< 
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Eáiife  a!  gcyierno  de  fu  cafa  *  y  buenas  eoftumbres.  Peca 
mortaímente  la  muger  fi  con  pendencias,  palabras ,  ó  acciones 
provoca  á  enojo  ,  y  blasfemias  al  marido :  Si  gaita  mas  de  lo 
que  pueden  fus  fuerzas:  Si  le  niega  fin  caufa  juila  el  débito: 
Si  le  uíurpa  con  defprecio  el  govierno  de  fu  cafa :  Si  lo  dexa, 
y  fe  divorcia  fin  caufa  (fi  no  tiene  algún  miedo  juño  en  que 
peligre  fu  vida  ,  ó  la  pueda  hacer  otro  daño : )  Si  no  le  figue 
quando  muda  de  País  ,  menos  que  no  tema  daño  en  laíalud. 
En  eítos  cafos ,  y  otros  femejantes  ,  peca  mortalmente  la  mu* 
ger  que  falta  á  fu  marido  ,  y  el  marido  que  falca  á  fu  muger$ 
y  últimamente,  fi  la  niega  el  alimento,  y  vellido  decente ,  con¬ 
forme  á  fu  eítado;  y  fi  no  quiere  cohabitar  con  ella. 

El  Párroco ,  por  Derecho  Divino  ,  debe  refidir  en  la  Par-i 
roquia ,  y  de  otra  fuerte  peca  gravemente  ,  con  obligación  de 
reftituir  á  la  fabrica  los  frutos  del  Curato.  Eílá  obligado  á  ce¬ 
lebrar  la  Mifla  para  que  la  oyga  el  Pueblo.  Eftá  obligado  á 
predicar  ,  y  corregir  los  Fcligrefes ,  y  á  explicar  la  Doctrina 
Ghriítiana  los  Domingos,  y  fieítas.  Eílá  obligado  á  vifitar  los 
enfermos ,  cuidar  de  los  pobres ,  y  corregir  los  pecados ;  y  en 
faltando  á  qualquicra  obligación  de  las  dichas ,  peca  mortal- 
mente. 

Los  que  llaman  Ayos ,  Pedagogos ,  y  Maeítros ,  tienen  la 
mifina  obligación  que  los  padres  :  pecan  mortalmente  fi  dif^ 
íimulan  ,  y  no  reprehenden  los  pecados  de  fus  difcipulos :  Si 
no  los  adelantan  en  las  letras:  Si  no  los  enfeñan  buenas  cof- 
tumbres :  Si  de  propofito  los  explican  lo  falfo  ,  dexando  lo 
verdadero:  Sino  eítudian  para  faber  explicar  con  claridad, 
y  provecho  del  oyente  :  Si  llevan  mayor  eftipendio,  que  el 
judo,  ú  el  permitido  por  las  leyes  ,  ó  coítumbre  de  la  Eícuela, 
ó  Univerfidad  :  Si  niegan  el  grado  al  que  lo  merece  ;  y  fi  lo 
dan  al  indigno :  en  todos  eítos  cafos  pecan  mortaímente  los 
Maeítros.  Los  Difcipulos  citan  obligados  á  reverenciar  ,  te¬ 
mer  ,  y  obedecer  á  fus  Maeítros  5  y  afsi ,  pecan  mortaímente 
quando  no  ios  obedecen  en  todo  lo  que  pertenece  á  fu  crian¬ 
za ,  eítudio,  y  buenas  coftumbres :  Silos  tratan  mal  con  pala¬ 
bras  afrentólas,  y  fucias :  Si  pierden  el  tiempo  que  tienen  deí- 
tinado  para  eítudiar  5  o  fi  en  las  horas  que  fe  da  lección  jue¬ 
gan  ,  ó  eílán  ociofos  :  Si  gallan  en  ufos  profanos ,  y  vicios  las 
mefadas  que  los  embian  fus  padres  :  Si  no  guardan  las  leyes, 
g  eílatutos  de  fu  Univerfidad,  que  obligan  ¿pecado :  Si  apren- 
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den  ciencias  fupfcrfticíofas ,  ó  prohibidas  ,  6  eftudiah  en  libró! 
vedados ;  y  fi  no  pagan  el  falario  debido  á  fus  Maeftros, 


DEL  QUINTO  PRECEPTO. 

Ste  precepto  prohíbe  dár  muerte  ,  herir  ,  ó  maltratar  a 


JC  otro  hombre ;  y  por  regla  general  peca  mortalmente 
el  que  fe  hiere,  fe  mata,  ó  fe  hace  algún  grave  daño  en  la  vida,1 
ó  Talud  propria,  ó  agena  ,  porque  ninguno  es  feñor  de  fu  vida* 
ni  de  fus  miembros  ,  nide  los  de  otro  ninguno  ,  porque  Dios 
es  Tolo  el  Autor  de  la  vida  ,  y  de  la  muerte.  Aun  por  via  de 
penitencia  no  nos  es  licito  maltratar  la  vida  con  peligro  de 
perderla,  ó  enfermar  gravemente  5  y  afsi ,  eftán  condenadas 
á  pecado  mortal  las  penitencias  indiferetas.  Algunos  cafos 
ay  ,  en  que  debemos  dexarnos  morir,  y  matar  ,  como  el  que  es 
Soldado  ,  que  debe  guardar  el  puerto ,  pena  de  pecado  mortal, 
aunque  claramente  fepa  que  ha  de  morir  en  el.  Debe  también 
volar  el  Cadillo,  aunque  conozca,  que  le  han  de  coger  las 
ruinas.  Le  es  licito  á  la  doncella  ponerfe  á  peligro  de  morii* 
por  guardar  fu  caftidad  5  pero  no  la  es  licito  matarfe  por  de** 
fender  fu  entereza.  Al  reo  le  es  licito  huir ,  y  aun  ofrecerfc  de 
fu  voluntad  al  Juez.  Los  enfermos  pecan  mortalmente  ,  fi  no 
toman  las  medicinas  que  el  Medico  dice  que  le  pueden  dát; 
la  falud  ,  ó  fi  hace  algún  excedo  para  abreviarfe  la  vida.  Pue-i 
de  qualquieradexaríe  cortar  los  brazos,  y  piernas  ,  por  refera 
var  la  vida  5  y  otros  cafos  que  podrá  ver  ei  curiofo  en  los  Lh 
bros  Morales. 

Los  que  tienen  autoridad  publica ,  pueden  con  jufta  caufa 
quitar  la  vida  al  reo ,  aviendolo  citado  ,  oido  ,  y  juftiñcado  el 
delito.  Es  licito  también  quitar  la  vida  al  que  nos  la  viene  á 
quitar ,  fi  no  la  podemos  defender  de  otro  modo ,  que  matan-* 
dolo.  También  es  licito  quitar  la  vida  al  que  nos  quita  la  hon-i 
ra ,  ó  la  hacienda  ,  quando  por  efte  medio  fe  puede  cobrarlo, 
perdido.  Quando  fe  ha  enfriado  la  injuria ,  no  es  licito  matar, 
ni  herir  á  ninguno  >  ni  menos  quando  huye ,  porque  matar  al 
que  huye,  no  es  defenfa,  fino  venganza.  Algunos  Mora-* 
Jifias  dicen  ,  que  fi  el  injuriado  quedarte  con  gran  defcredito¿ 
fino  fueífe  en  fegnimiento  del  que  huye,  que  puede  herirle, 
quanto  fe  conozca  ,  que  fe  íatisface,  y  no  que  fe  venga  $  pero 
lomas  feguro,  es,  perdonar  al  próximo  qualquiera  ofenfa. 


fu  Divina  Léy.  GéneFátífrente  yo  puedo  matar  con  licencia 
de  Dios ,  y  de  la  naturaleza  al  que  quifíere  quitarme  la  vida, 
la  hacienda  ,  ó  la  honra  ,  quando  no  tengo  otro  medio  de 
guardarla  ,  porque  primero  foy  yo ,  que  todo  el  mundo,  y 
primero  me  inda  á  mi  el  precepto  de  guardar  mi  vida  ,  que  las 
de  ios  otros ,  que  eftas  las  debo  atender  defpues  de  la  mia.* 
Los  cafos  del  Duelo  ,  Guerra  ,  y  otros  en  que  tenemos  obligan 
cion,  ya  de  perder  la  vida ,  ya  de  refervarla ,  los  podrá  ver  el 
que  los  necefsitaíTe ,  en  los  Libros  de  los  Theologos  Morales^ 
que  para  cumplir  con  cite  quinto  precepto  bada  faber  ,  que  ni 
yo  me  he  de  hacer  grave  daño  á  mi ,  ni  á  otro ,  afsi  en  la  vidas 
como  en  la  hacienda,  ü  honra. 


DEL  SEXTO  PRECEPTO ,  T  NONO. 

LOs  penfamientos  confentidos ,  las  detenciones  ,  y  recreos 
tardíos  en  el  objeto ,  los  ofeulos  ,  tocamientos ,  polu-. 
dones,  y  actos ,  todos  fon  pecado  mortal ,  que  quebrantar* 
edos  dos  preceptos ;  y  por  ningún  cafo  admite ,  como  otros, 
parvidad  de  materia.  Hemos  de  vivir  cados ,  y  honedos  ,  fin 
pecar ,  ni  dar  motivo  á  que  otros  pequen ,  abdeniendonos 
de  toda  obra,  y  palabra  provocativa  ,  y  efcandalofa.  Prohi-i 
ben  edos  dos  preceptos  implícita,  ó  explícitamente  toda  hir 
xuria  5  edo  es ,  aquel  apetito  defordenado ,  ó  exercicio  de  la 
deleitación  venerea,  de  modo,  que  poniendofe  en  movi-i 
miento  los  efpiritus  que  firven  para  la  generación  ,  fe  ficnten 
en  las  partes  venereas  :  otros  apetitos ,  aunque  fean  fenfibies, 
fl  no  fon  acerca  de  las  cofas  venereas ,  edos  no  pertenecen  k 
la  luxuria.  Los  aitos  íuxuriofos  fon  perfeitos ,  e  imperfectos: 
Los  perfectos,  fon  aquellos  en  quienes  fe  figue  la  efufion  del 
femen  ;  y  los  imperfectos ,  todos  los  que  no  llegan  á  dicha 
efufion.  Los  perfectos  lon  en  dos  maneras  :  Unos ,  no  repug¬ 
nantes  á  la  naturaleza ,  y  edos  en  razón  de  luxuria  no  fon  de 
efpecie  diverfa :  Y  otros,  repugnantes  á  la  naturaleza,  en 
los  quales  faltan  las  condiciones  naturales ,  v.g.  afsi  quando 
fe  derrama  en  vafo  no  natural  >  ó  fe  hace  el  acto  con  fugeto  de 
otra  efpecie.  Las  eípecies  de  luxuria  naturales ,  fon  aquellas 
en  las  que  fe  hace  la  comixtton  de  la  forma  que  indituyó  la 
naturaleza  ,  afsi  como  quando  el  fe  xa  es  diverjo  ,  él  vafo  natu- 
I al ,  y  ej  modo  también ,  y  todas  las  efpecj£$  deben  declararte 


en  la  confefsion.  El  acceffo  dt  libre  ¡i  llbrí  con  mutuo  confenlU 
Yin é ni  o  ;  ei  amancebamiento  ,  que  es  fornicación  continuada; 
el  a ii o  con  la  cafada  ,  aunque  es  fornicación  mas  grave  ;  el  ep* 
trupo  ,  que  coníifte  en  desflorar  la  doncella  contra  fu  volun¬ 
tad  ;  el  rapto  ,  que  coníifte  en  robar  á  la  muger ,  con  animo 
de  violarla  con  la  lafcivia  ;  el  ince  ¡lo  ^  que  es  accedo  á  la  pa-¿ 
lienta  por  coníanguinidad  ,  6  afinidad  hafta  el  quarto  grado, 
ó  con  quien  fe  tiene  parenteíco  eípiritual ;  y  el  afío  con  la  bija 
de  confefsion:  todos  eftos  ados  fon  de  luxuria  confumada  na-¡ 
tural  5  bien,  que  fon  mas  graves  unos  que  otros  por  las  circunfn 
tancias :  y  deben  los  que  fe  quieren  confeflar  bien  ,  declarar 
la  gravedad  ,  y  circunftancia  ,  y  pecan  mortalmente  con  pe-i 
cado  de  facrilegio  los  que  las  ocultan. 

Las  cfpecies  de  luxuria  ,  que  fon  contra  la  naturaleza  ,  fon 
aquellas  en  las  quales  íc  derrama  el  femen  con  modos  repug* 
liantes ,  y  aborrecidos  de  la  naturaleza,  y  fegun  la  variedad 
de  los  modos ,  fe  varían  las  efpecies.  De  donde  fe  figue ,  que 
es  pecado  contra  naturaleza  la  polución  ,  que  es  efufion  del  f c 
filen  fin  copula  :  efte  pecado  ,  además  de  fer  contra  la  natura¬ 
leza  ,  tiene  otras  malicias ,  como  íi  íe  deleytó  acordandofc 
de  doncella,  cafada  ,  Religiofa ,  ó  parienta.  También  es  peca-; 
do  contra  la  naturaleza  el  afío  defordenado  ,  como  trocando  la 
muger  el  lugar  del  hombre  ,  ó  llegando  por  la  parre  prepofte-t 
ra  ,  como  los  perros ,  íi  de  orro  modo  eftraño  >  pero  no  íerá 
contra  la  naturaleza  quando  aya  caufa  ,  v.g.  eftár  preñada  la 
muger  ,  ó  tener  mala  difpoficion  de  cuerpo  ,  ü  otra.  La  Sodo* 
mia  es  también  aborrecida  de  la  naturaleza  ,  efta  es  perfeda, 
h  imperfeda  :  La  perfeda  ,  es  de  varón  á  varón  ,  ü  de  muger 
á  muger  ,  y  puede  tener  las  mifmas  malicias  que  la  polución. 
La  Sodomía  imperfe¿ta ,  es  ado  con  perfona  de  fexo  dife¬ 
rente  ,  como  del  varón  con  la  hembra  ,  pero  no  en  vafo  natu¬ 
ral  ,  y  puede  tener  las  mifmas  malicias  que  ía  polución  t  como 
íi  es  con  parienta  ,  cafada  ,  &c.  y  todo  ie  debe  expreífar  en  la 
confefsion,  pena  de  pecado  mortal,  y  de  hacer  facrilegio.  La 
Beflialidad ,  es  la  mas  grave  culpa  de  todas  las  que  fon  contra 
el  natural ,  y  efta  fe  comete  quando  fe  hace  congrefto  con 
objeto  de  diferente  efpccie  ,  como  fi  el  hombre  ,  ó  la  muger 
íe  mezcla  con  algún  bruto  ,  aora  fea  de!  mifmo  fexo  ,  ü  de  di¬ 
ferente  ,  y  de  efta  clafle  fon  ios  pecados  que  fe  cometen  con 
ios  diablos  íucubos,  6  incubos ;  y  eftos ,  ademas  de  fu  malicia, 
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íelesKnade  el  fer  contra  la  Religión  ,  y  otras  gravedades :  las 
que  fe  han  de  declarar  en  la  confefsion  ,  pena  de  pecar  mor¬ 
talmente  ,  haciendo  nula  la  confefsion  ;  y  lo  mifmo  en  todas 
las  demás  gravedades  ,  fean  contra  la  naturaleza  ,  o  no  fean. 
Ay  otro  pecado  ,  aunque  es  natural ,  es  el  mas  grave  ,  y  eíle 
es  el  facrilegio  >  el  quai  fe  comete  violando  cofa  fagrada  con 
ado  iafcivo  $  y  afsi ,  todo  ado  exterior  luxuriofo  ,  que  fe  hace 
en  el  T emplo ,  fea  polución  ,  fimple  fornicación  ,  ú  otro  tado 
impúdico  ,  ó  quando  el  ado  fe  hace  con  perfona  confagrada 
á  Dios  por  el  voto  de  Caftidad ,  y  toda  circunftancia  agravan-» 
te,  es  bueno  declararla  en  la  confefsion. 

Los  cafados  tienen  fu  coto  en  los  ados  venéreos ;  de  mon 
do  ,  que  pecan  mortalmente  quando  delante  de  otros  tienen 
ofeulos ,  abrazos ,  y  palabras  efcandalofas ,  por  la  ruina  que 
puede  caufar  en  el  que  lo  mira.  Todos  los  ofeulos ,  abrazos, 
tados ,  y  cofas  femejantes  fuera  del  matrimonio ,  aunque  de 
ellos  no  fe  figa  la  efuíion  del  femen  ,  como  fean  con  inten¬ 
ción  de  ado  luxuriofo  ,  fon  impúdicos ;  y  por  efla  caufa  dicen 
los  Moral'trtas,  que  es  pecado  mortal.  También  pecan  mortal¬ 
mente  íl  cohabitan  fuera  del  vafo  natural ,  ó  en  pofturas  ridicu¬ 
las  de  donde  fe  pueda  temer  la  irritación  de  la  generación.  Y 
también  pecan  mortalmente  ÍI  fe  niegan  el  uno  al  otro  los 
ados  matrimoniales. 

DEL  SEPTIMO  PRECEPTO . 

Ste  Mandamiento  prohíbe  todo  daño  en  la  hacienda  del 
^  próximo  ,  hagafe  por  hurto  ,  rapiña ,  por  dexar  de  redi- 
tuir  los  daños  caufados  ,  por  razón  de  tratos  injuftos  ,  u  otros 
quaiefquicra  contratos.  £1  hurto  es  oculta  ,  é  injufta  acepción 
de  la  cofa  agena  contra  la  voluntad  de  fu  dueño  $  y  tiendo 
materia  fagrada  la  que  fe  roba  ,  fe  llama  facrilegio.  Si  el  hurtó 
fe  comete  con  violencia  ,  y  cara  á  cara  ,  fe  ilama  rapiña.  No 
peca  el  que  hallandofe  en  extrema  necefsidad  toma  lo  que  ha 
menerter  ,  fea  para  comer ,  ó  vertir ,  ó  focorrer  otra  de  las  ne- 
cefsidades  para  mantener  la  vida :  ni  tampoco  peca  el  que  lo 
toma  para  focorrer  la  necefsidad  agena ,  y  no  tiene  obliga¬ 
ción  de  reftituirlo  en  tiempo  ninguno.  La  razón  ,  es  >  porque 
en  extrema  necefsidad  ,  todos  los  bienes  fon  comunes  ,  y  el 
que  los  neccfsita  no  los  Jauría ,  toma  lo  que  Diqs  ha  dado  para 
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todos ,  ya  que  la  codicia ,  ó  impiedad  del  proximó  ño  quiere 
foitarlo. 

Son  innumerables  las  opiniones  á  cerca  de  determinar  la 
materia  que  compone  la  gravedad  del  hurto  ,  porque  unos 
dicen,  que  diez  ducados ;  otros,  que  íeis  reales;  otros,  que 
quarro ;  y  otros,  que  dos :  la  regla  mas  fegura  ,  es  ,  no  hurtar^ 
y  afsi  caminamos  con  total  feguridad  ,  porque  es  tan  incierta, 
y  tan  fofpechofa  la  materia  ,  que  no  ay  adbitrio  para  íeñalarle 
certeza  ,  porque  una  abuja  es  pecado  mortal  hurtarfela  á  un 
Saftre  ,  ó  una  pluma  á  un  Efcrivano  ;  y  á  otros  refpc&ivé  ,  no 
conftituyc  pecado  grave  hurtarles  veinte,  ó  treinta  reales* 
y  afsi ,  el  hurtar  íiempre  es  pecado  :  Y  por  quanto  es  tan  du-j 
dofa  la  materia  ,  debemos  abftenernos  de  todo  hurto  ,  y  rapi-í 
ña,  porque  nos  exponemos  á  pecar  mortaimenté,  aunque  1* 
cantidad  fea  de  poco  valor. 

Todo  el  que  hurta,  eftá  obligado  a  la  reftitucion  ,  y  es 
de  jufticia  ,  tan  ncccftario  para  la  falvacion  ,  que  no  fe  perdona 
el  pecado ,  fi  no  fe  reftituye  la  alhaja  hurtada.  Tienen  obliga-* 
cion  á  reftituir ,  no  i’ola  mente  los  que  hurtan  hacienda,  fino 
también  los  que  quitan  el  honor  ,  y  la  vida  en  aquella  forma 
pofsible.  No  folamente  los  que  hurtan  ,  fino  los  que  inducen, 
acompañan  ,  y  aconfejan  á  hurtar  ,  también  eftán  obligados  á 
reftituir;  y  del  mifmo  modo  los  que  abrigan  al  ladrón  ,  ó  lo 
lifongean ,  y  empeñan  á  hurtar.  También  debe  reftituir  el 
que  participa  de  lo  robado.  Todos  eftos  eftán  obligados  á 
reftituir  por  entero  el  robo  ,  fi  los  demás  concurrentes  no 
cjuifieren  reftituir.  Los  que  eftorvan  á  otros  las  convcnienn 
cias  fin  caufa  jufta  ;  el  que  vota  por  el  indigno  en  la  Prebenda 
Cathedrál , Oficio, ü Beneficio  ,  y  en  toda  pretenfion ,  fe  ha 
de  entender  lo  mifmo  ,  porque  Juez  ninguno  puede  quitar 
si  otro  la  jufticia  ,  á  que  fe  hizo  verdadero  acrehcdor  por  fu 
ciencia,  y  virtud. 

La  reftitucion  fe  ha  de  hacer  á  quien  recibió  el  daño; 
guardando  en  todo  la  naturaleza  de  la  jufticia.  Si  el  daño  es 
en  perfona  conocida ,  á  efte  fe  le  debe  la  reftitucion  :  Si  los 
dañados  fon  muchos,  como  quando  fe  hacen  muchos  hurti-* 
líos ,  fe  debe  reftituir  á  los  pobres  del  Pueblo,  ó  Parroquia 
donde  fe  cometieron  los  hurtos.  Eftamos  obligados  á  inqui-í 
rir  quien  fea  el  verdadero  dueño  á  quien  fe  hizo  el  robo ,  para 
hacer  te  reftitucion;  £«o  ü  hechas  las  diligencias  no  ¡fe  pudiere 


Faber,  fe  hará  la  reftitucion  á  una  Iglefia  pobre  ,  ü  otras  perfo* 
ñas,  y  para  efto  debe  tomar  el  confejo  del  Confefior. 

En  eñe  precepto  tratan  los  Moraliftas  la  diñcultofa  mate' 
ría  de  los  tratos,  contratos  ,  y  comercios ,  promejfas  ,  donaciones 9 
emprejlitos,  depojitos  ,  el  lucro ,  la  ujura  ,  compra, y  venta  ,  cen- 
fos ,  cambios ,  arrendamientos ,  conduciones ,  feudos ,  ap uefl as  lie¬ 
gos  ,  fideiufsiones,  empeños  ,  hypotbecas ,  tutelas  ,  te  ¡lamentos  ,  y 
herencias  $  y  todos  ellos  argumentos ,  mas  pertenecen  ai  fuero 
Político,  y  exterior,  que  al  Moral ;  y  afsi ,  ei  que  quiíiere  fc~ 
guir  eíía  vida ,  aprenda  fu  oficio  para  ufarlo  con  conciencia 
íegura.  Esdificultofa  ,  y  fofpcchofa  qualquiera  via  5  y  Tegua 
eñá  oy  el  mundo  Político  en  eñe  punto  de  interefles ,  firvetí 
de  poco  las  materias  Morales  para  determinar  las  gravedades 
de  los  pecados ,  porque  cada  dia  ay  una  nueva  ley ,  en  que  fe 
dan  enfanches  al  cenfo ,  á  la  conducion  ,  al  contrato  ,  y  á  la 
ufura  >  y  afsi,  foy  de  parecer  ,  que  no  nos  metamos  los  que 
queremos  morir  con  la  conciencia  fegura  en  íemejantes  laben 
tintos  5  y  el  que  tuviere  necefsidad  de  efto ,  confultc  á  ios  LeJ 
trados  Civiles  ,  y  Confesores ,  que  ellos  les  darán  reglas  para 
feguir  lo  mejor. 

DEL  OCTAVO  PRECEPTO . 


EL  oftavo  precepto  prohíbe  toda  lefsion  injufta  de  la  fa-3 
ma ,  y  honra  del  próximo  ,  y  principalmente  toda  men«j 
tira  ,  falfo  tefttmonio  ,  y  lefsion  de  palabras  que  fe  hace  inte-? 
riormente ,  ó  exteriormente,  acufando  falfamente,  cncubrien-. 
do  la  verdad  ,  ó  revelando  lo  fecreto.  Aqui  pertenece  el  juU 
cío  temerario  ,  fofpccha  ,  y  duda.  El  juicio  temerario  de  mal 
grave  del  próximo  ,  con  plena  advertencia ,  es  pecado  mortalt 
porque  ninguno  debe  tener  á  otro  por  malo  fin  caufa  grave. 
Si  el  daño  que  fe  le  hace  al  próximo  es  leve,  en  el  juicio  es 
folo  pecado  venial  5  y  quando  tiene  uno  motivo  para  hacer 
juicio  malo  en  fuerza  de  difeurfos  ciertos,  no  es  pecado  nin* 
guno ,  fi  no  fe  propala  el  juicio.  La  fofpecha  ,  y  duda  temerán 
ría  ,  de  fu  naturaleza  es  pecado  venial ,  efpecialmente  fi  pro-* 
cede  de  error  del  entendimiento ,  que  aprehende  los  indicios 
como  inficientes.  La  fofpecha,  y  duda  temeraria,  no  defpoflec, 
tii  quita  totalmente  la  fama ,  ni  la  opinión  5  y  por  no  quitarla 
todO|  es  folo  pecado  veníais 
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La  murmuración  es  gravifsimo  pecado ,  porque  mancha 
injuftamente  el  crédito  ,  y  la  fama  agena ,  y  peca  gravifsima- 
mente  el  que  deícubre  faltas  de  otro ,  fean  verdaderas ,  ó  faln 
fas ;  y  afsi ,  folamcnte  fe  puede  hablar  del  genio  ,  de  las  im- 
perfecciones  del  cuerpo,  ü  de  los  delitos  públicos ,  por  hecho, 
ó  por  derecho  5  y  de  otra  fuerte  fe  peca  mortalmente.  Es 
dificultofo  determinar  la  ofenfa  grave  ,  porque  fuelen  ocur¬ 
rir  circunftancias  por  donde  es  licito  murmurar  alguna  acn 
cion  del  próximo;  y  los  Moraliftas  cafuales  ponen  en  efta  ma¬ 
teria  una  procefsion  de  circunftancias,  adonde  puede  ocurrir 
el  curiofo  :  lo  mas  feguro,  es  ,  hablar  bien  de  todos  ;  y  lo  fe-i 
gurifsimo,es,  callar :  viva  cada  hombre  como  quificrc  ,  ó  han 
ga  lo  que  le  pareciere ,  que  á  mi  no  me  importa  ,  ni  me  incum¬ 
be  moralizar ,  argüir ,  ni  reprehender  fus  acciones  ,  juicios,  ni 
palabras.  Sirva  de  advertencia  general,  que  íiempte  que  la 
intención  fea  de  deshonrar  al  próximo,  figafc,  ó  no  eldcf-j 
honor ,  es  pecado  mortal  quando  la  detracción,  murmura-* 
cion  ,  ó  contumelia ,  fue  en  materia  grave  ;  y  aunque  fea  gra* 
ye,  bafta  que  le  fea  muy  fenfiblc  al  próximo. 

No  ay  caufa  que  efeufe  de  la  reftitucion  de  la  honra  al  que 
gravemente  deshonró  á  fu  próximo,  como  confta  de  la  natu¬ 
raleza  déla  Jufticia.  Si  el  crimen  que  fe  dice  de  otro  es  ver-i 
dadero  ,  debe  (  por  quantos  medios  pudiere )  borrar  la  mala 
opinión  que  dexó  en  los  ánimos  de  los  oyentes ,  diciendo,  que 
fe  engañó ,  y  procurar  alabarlo  en  aquella  materia  en  que  lo 
afrentó.  Pero  fi  el  crimen  que  propaló  es  falfo ,  debe  retra-i 
íarfe,  y  defdecirfc  claramente  ,  y  confirmarlo  con  juramento, 
fi  fuere  neceífaria  efta  diligencia.  Y  lo  mifmó  debe  hacer  el 
que  hÍ2o  daño  en  fama ,  ó  hacienda  ,  debe  refticuirle  ,  e  inte-* 
grarle  de  todos  los  daños.  Efto  es  lo  feguro  ,  aunque  los  Mo- 
ialiftas ponen  algunos  enfanches, y  caulas,  que efeufan  de  efta 
feftitucion.  El  camino  mas  feguro  para  el  perdón  de  la  ofen¬ 
fa,  y  falvacion  del  alma,  esd  que  he  dicho:  por  amor  de 
Dios  aconfejoá  los  Fieles,  que  traten  con  fu  conciencia  de 
cfpacio  la  naturaleza  de  eñe  precepto ;  porque  yo  puedo  af- 
fegurar,  que  fon frequentifsimas  las  contumelias, detracción 
Res,  murmuraciones , afrentas ,  y  otras  vejaciones  entre  Polín 
ticos,  Efcolafticos,  y  Catholicos ,  y  en  todo  genero  de  gentes, 
y  hafta  aora  no  he  vifto ,  ai  he  oido  que  fe  aya  hecho  una 
Scftitucio» 
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DEL  PRECEPTO  NONO  }  T  DECIMO, 


EL  nono  precepto ,  es  f  no  codiciar  la  muger  del  próxi¬ 
mo  ,  que  efta  legítimamente  deípoíada  por  la  Igleíia  5  y 
el  que  ¡a*  defea  para  losaítos  torpes  de  la  luxuria ,  peca  mor¬ 
talmente  ,  y  falca  al  precepto  de  no  fornicar ,  y  á  la  fidelidad 
del  matrimonio  $  y  aunque  fea  foltero  qualquiera  de  los  con¬ 
fortes,  peca  con  efta  malicia  de  la  infidelidad.  En  elle  nono 
precepto,  últimamente  nos  prohíbe  toda  interna ,  y  externa 
luxuria ,  y  deleitación  voluntaria  de  aquellas  obras  que  fe  pro¬ 
híben  en  el  Mandamiento  Texto. 

El  décimo  precepto ,  es ,  no  defear  los  bienes  agenos ,  y 
efte  Mandamiento  nos  prohíbe  todo  lo  que  nos  efta  privado 
en  el  feptimo ,  que  es  no  hurtar ;  y  afsi ,  eftamos  obligados  á 
no  defear ,  ni  tomar  los  bienes  que  fon  agenos.  Hafta  aquí 
de  los  Mandamientos  de  Dios,  íiguenfeaora  los  de  la  Santa 
Madre  Igiefia. 

DE  LOS  MANDAMIENTOS 

de  la  Santa  Madre  Iglejia, 

EL  primer  Mandamiento  de  la  Igiefia ,  nos  manda  oír  cotí 
atención  el  Sacrificio  de  la  Miffa  todos  los  Domingos  ,  y 
fieftas  de  guardar.  Peca  mortalmente  el  que  efta  jugando, 
parlando,  ó  con  el  penfamiento  diftraido  á  los  negocios  mun¬ 
danos  ,  y  el  que  no  ve  al  Sacerdote  ,  quando  cómodamente 
puede.  Las  primeras  Oraciones  hafta  la  Epiftola,  y  las  ultimas 
defpues  de  la  Comunión  ,  admiten  los  Moraliftas  por  parvidad 
de  materia ,  y  condenan  folo  á  pecado  venial  al  que  no  las 
oye.  En  todos  eftos  dias  en  que  fe  debe  oir  la  Miffa  por  man¬ 
damiento  ,  e  inftituto  de  la  Igiefia  Catholica  Apoftolica  Ro¬ 
mana  ,  efta  prohibida  todo  obra  fervil ,  como  dexamos  dicho 
en  el  tercer  precepto  de  Dios.  Obliga  efte  precepto  á  todos 
los  que  tienen  ufo  de  razón ,  criados  entre  Fieles ,  y  no  obliga 
á  los  Infieles,  ó  Cathecumenos,  porque  eftos  no  eftán  fujetos 
ala  Igiefia.  Dicen  los  Moraliftas,  que  peca  venialmente  el 
que  oye  media  Miffa  de  un  Sacerdote ,  y  la  otra  mitad  de 
otro.  Puede  fer,  quefeaalsi-,  pero  fi  la  confefsion  noesii-» 
cita  hecha  la  mitad  á  un  Confeffor  f  y  la  otra  mitad  de  pecados 
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hecha  á  otro ,  por  que  ha  de  fer  valida  la  Mifla  oída  á  dos  Satf 
cerdotes ?  Yonorepruebo  la  opinión  5  pero  tengo  por  mas 
feguro  lo  contrario ,  y  de  efte  fentir  íerá  qualquiera  btiert 
Catholico.  Todos  los  Fieles  que  tuvieren  la  Bula  de  la  Santa 
Cruzada  ,  pueden  oir  Mida  en  qualquiera  Iglefia  ,  aunque  no 
fea  íu  Parroquia,  Hermita  ,  Hofpital ,  ü  otro  qualquiera  Tem- 
pío  ,  porque  el  precepto  dice ,  que  oygamos  Mifla  ,  y  no  nos 
íeñala  adonde. 

Eñán  efcufados  de  oír  Mifla  los  Fieles ,  ya  por  la  impoten¬ 
cia  Phyfica  ,  ya  por  la  Moral ,  porque  efte  precepto  es  benig¬ 
no  ,  y  fuave ;  y  afsi ,  quando  fe  teme  algún  daño  en  la  Talud, 
vida,  honra ,  ó  hacienda  ,  eftamos  legítimamente  efcufados  de 
oír  Mifla.  Y  en  efte  punto  veaíe  lo  que  hemos  dicho  en  ei 
tercer  Mandamiento  de  Dios.  Los  Sacerdotes  que  tienen 
obligación  de  decir  Mifla  ,  á  que  hora  ,  con  que  circundan^ 
cias ,  y  ceremonias  >confulten  á  los  Moraliftas ,  pues  nueflro 
animo  en  efte  Compendio ,  es  inftruir  folaraente  á  un  Catho¬ 
lico  lego,  para  que  eligiendo  lo  mas  puro  de  las  do&rinas¿ 
fepa  el  verdadero  camino  de  fu  falvacion. 

DEL  SEGUNDO  PRECEPTO  DE  LA  IGLESIA. 

ESte  precepto  nos  manda  confeflfar  una  vez  á  lo  menos  en 
el  año ,  defde  el  Domingo  de  Ramos  ,  hafta  la  femana 
primera  defpues  de  Pafqua  de  Refurreccion  5  y  en  otros  PaU 
fes  ay  toda  la  Quarefma  de  termino. 

Efte  es  precepto  Divino  ,  y  Ecleíiaftico ,  y  por  el  eftamos 
obligados  ,  pena  de  pecado  mortal ,  á  confeffar  nueftras  culpas 
una  vez  al  año,  y  quando  nos  hallaremos  en  peligro  proxin 
mo  de  la  vida ,  ó  quandohemos  de  recibir  el  Sacramento  de 
la  Eucariftia.  A  efte  precepto  eftán  obligados  los  niños  capa-4 
cesde  pecar ,  los  Heregcs  Apcftatas  ,  los  que  entran  á  la  bata¬ 
lla,  navegación  peligrefa ,  ú  otro  riefgo  grande  ,  como  la  mu- 
ger  que  eftá  de  parto  ,  el  reo  condenado  á  muerte,  ó  el  que 
tiene feñales  de  muerte  natural:  todos  eftos  pecan  mortal- 
mente  ,  fi  dexan  de  confeffarfe  en  eftos  tiempos ,  y  riefgos.  £1 
que  fulamente  tiene  pecados  veniales,  debe  comparecer  an-¡ 
te  fu  Párroco  para  que  1c  admita  á  la  comunión  5  pero  no 
peca  mortalmente ,  porque  la  confefsion  obliga  fulamente  z 
Lo s  que  han  pecado  moitalmente  defpues  del  Bautiímo.  EJ 


que  no  fatísface  al  mandamiento  de  la  confefsion ,  vive  en  pe¬ 
cado  mortal ,  porque  el  termino  de  un  año ,  no  lo  pone  la 
Iglefia  para  que  acabe  en  él  la  obligación ,  fino  para  que  no 
paffe  de  él ,  y  afsi  fiempre  le  efta  inflando  el  precepto^  y  ata 
gunos  Moraliftas  dicen  ,  que  folo  peca  quantas  veces  tiene 
ocafion  de  confeffaríe ,  y  no  lp  executa.  De  la  obligación  de 
efte  precepto  eftán  efeufados  los  que  phyficamente  no  pue-* 
den  ,  como  aquellos  que  no  tienen  ConfeíTor  ,  los  que  temeni 
qüe  el  ConfeíTor  revele  el  figiio  de  !a  confefsion  ,  y  los  que 
no  pueden  fin  notable  peligro  de  la  vida,  honra,  ú  hacienda. 

Tratando  los  Myflicos  de  la  Confefsion  ,  dicen  ,  que  es 
mayor  el  numero  de  los  hombres,  ymugeres  que  fe  conde-j 
nan  por  las  malas  confefsiones ,  que  por  todos  los  demás  vta 
cios.  Atemorizanfe  muchos  efpiritus  débiles ,  penfando  que; 
no  fe  puede  hacer  bien  hecha  una  confefsion  :  y  efto  nace  de 
pufilanimidad  ,  tentación  del  diablo  ,  ú  del  horror  de  las  opta 
niones  de  muchos  que  han  ponderado  efta  dificultad.  Yo; 
creo,  que  es  facilifsimo  hacer  buena  la  confefsion  ,  porque 
en  quanto  á  declarar  la  naturaleza  de  los  pecados ,  confia  dq 
un  principio  breve ,  y  fácil ,  que  es  el  que  nos  manda  la  Igle-» 
fia  por  el  Concilio  Tridentino ,  y  es ,  que  todo  lo  hemos  de  con h 
fejfar ,  como  lo  conoció  la  conciencia  $  de  modo ,  que  el  pecado  cierta 
fe  ha  de  confejfar  como  cierto,  y  el  dudofo  como  dudofo  ,y  los  peca-i 
dos  veniales  como  veniales  :  aunque  no  ay  obligación  de  con-? 
feflar  los  que  de  fu  naturaleza  fon  veniales.  Qualquiera  ado; 
interior  queda  bien  fu  jeto  al  ConfeíTor  ,  narrándole  fielmente, 
como  por  entonces  lo  examinó  la  voluntad,  v.g.  fi  confenti 
en  un  pecado  de  torpeza  ,  con  demora  cierta ,  y  conocida  de 
la  conciencia ,  lo  debo  confeffar  con  aquella  certeza  ,  que  por 
entonces  al  tiempo  de  la  deleitación  io  percibí:  Si  la  aprc^ 
heníion  ,  ú  deleitación  fue  breve  ,  y  dudó  fi  con  pleno  cono-? 
cimiento  loconiintió  la  voluntad  ,  lo  debe  confeffar  con  efta 
duda  5  y  de  efta  fuerte,  fin  el  menor  efcrupulo,  ferá  bien  hecha 
la  confefsion  en  quanto  á  efta  parte  ,  y  queda  fatisfecha  etin 
teramente  la  confefsion  de  boca  ,  que  llaman  los  Theoiogos. 
Es  de  advertir ,  que  antes  ha  de  preceder  un  examen  rigurofo 
en  la  conciencia ,  para  efeudriñar  con  fidelidad  las  circunta 
rancias ,  entidades ,  y  evidencias  de  los  pecados.  En  quanto 
al  examen ,  no  ay  regla  fegura,  porque  efte  depende  de  la 
y  uaps  la  tienen  mas  feliz  que  otros,  y  por  efta 
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razón  no  fe  puede  dar  tiempo  feñalado  para  el  examen  :  fó 
que  todos  deben  hacer  ,  es ,  gaftar  en  efta  diligencia  aquel 
tiempo  ,  y  cuidado  que  fueien  poner  en  los  negocios  de  ma* 
yor  gravedad  ,  ó  en  el  rigurofo  ajufte  de  unaquenta  de  adon-« 
de  refulte ,  ó  fu  pérdida  entera  ,  ó  fu  ganancia  ,  y  aísi  quedará 
cumplido  el  mandamiento  del  examen. 

Requiere  la  confefsion  ,  para  fer  faludablc  ,  además  del 
precifo  examen  ,  y  la  cierta  diftincion  de  los  pecados ,  el  dolor 
grave  de  la  ofenfa  ,  á  quien  llaman  losMoraliftas  contrición  de 
corazón.  Elle  si ,  que  es  punto  difícil ,  y  efcrupulofo  ,  pues  es 
raro  el  que  pueda  conocer  la  íeníibilidad  ,  y  circunftancias  que 
hacen  verdadero  el  dolor  :  No  obftante  ,  diremos  algo  de  fu 
conocimiento.  La  contrición  ,  es  un  dolor  coman  ,  y  ahorren 
cimiento  del  pecado  cometido, con  firme  propofito  de  la  en* 
mienda.  Dividefe  la  contrición  en  perfe&a  imperfeta:  La 
perfe&a  ,  fe  llama  abfolutamente  contrición  ;  y  la  imperfeta, 
atrición .  Con  una ,  y  otra  nos  juftificamos ,  y  ponemos  en 
gracia  de  Dios ,  y  con  una ,  y  otra  fe  hace  bien  la  confefsion. 
Diftinguefe  la  contrición  de  ia  atrición ,  en  que  la  contrición 
fe  hace  por  el  motivo  de  la  caridad,  pefandonos  de  aver 
ofendido  á  Dios ,  que  debe  fer  fumamentc  amado,  y  amarlo 
mas  que  todos  los  bienes  del  Cielo  ,  y  de  la  tierra :  efta  juftifica 
luego  ;  pero  ha  de  incluirfe  en  efte  amor  el  defeo  de  confcf- 
far  fus  culpas.  La  atrición  tiene  motivo  mas  inferior;  pero 
también  ha  de  fer  fobrenatural ,  y  fiempre  que  el  dolor  fe 
forme  fobre  cofa  natural ,  como  tener  pesadumbre  de  perder 
fu  opinión  ,  otra  infamia,  ó  qualquiera  otro  daño  temporal, 
esfacrilega  la  confefsion.  Para  que  efta  fea  buena,  bafta  la 
atrición  formal ,  fobrenatural ,  eficaz ,  y  univerfal,  rcfpeíto 
de  todos  los  pecados  mortales ,  y  no  fe  requiere  precifamente 
la  contrición  fobrenatural ;  pero  fin  duda  es  lo  masperfe&o, 
y  fe  debe  defear  fiempre  la  contrición.  Advierto,  que  no  es 
neceflario  que  el  dolor  fea  fenfible  exteriormente  con  lagri¬ 
mas  ,  ü  otras  demonftraciones  5  y  aísi  >  folamentc  fe  pide  para 
la  buena  confefsion  un  dolor  inteledivo  interior  ,  y  efpiritual; 
y  por  efta  razón  no  debemos  afligirnos  con  efcrupulos  á  cerca 
de  la  difpoficion  del  dolor :  debe  preceder  cfte  dolor  á  la  con¬ 
fefsion  5  y  afsi ,  el  que  alguna  vez  hace  ci  a£to  de  atrición  ,  fin 
acordarfede  la  confefsion ,  ni  referir  efte  dolor  fobrenatural 
*d  Sacramento  ?  no  puede  (jn  dolor  nueyo  \  llegar  a  recibir  la 
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Penitencia.  Y  últimamente ,  es  precifo  poner  todas  las  dili¬ 
gencias  pofsibles  ,  y  hacer  de  la  Bondad  de  Dios  ofendida, 
el  rigor  del  Infierno ,  la  pérdida  de  la  Gloria ,  y  otras  confide- 
racioncs  fobrenaturales ,  para  que  fe  excite  el  dolor  ,  hafta  que 
quede  el  entendimiento  con  alguna  fatisfacion  de  fer  cierta 
la  fobrcnatural  pefadumbre  que  nos  manda  la  Iglefia ,  como 
difpoficion  para  recibir  debidamente  efte  Sacramento.  Ade- 
más  de  efta  dolorofa  difpoficion  ,  fe  requiere  un  firme  propo- 
fito  de  la  enmienda,  y  un  animo  deliberado  á  fatisfacer  la 
penitencia  impuefta  por  el  ConfeíTor ,  que  á  cfto  llaman  los 
Theologos  fatisfacion  de  obra ;  y  hace  facrilegio  el  que  llega 
fin  efte  propofito  $  y  el  que  defpucs  de  recibido  efte  Sacra¬ 
mento  fe  enfrió  en  el  cumplimiento  de  la  penitencia  ,  peca 
mortalmente  :  y  le  infta  efte  precepto  de  tal  modo ,  que  íi 
quiere  confeíTarfc  otra  vez  fin  aver  fatisfecho  á  la  penitencia 
pafiada ,  va  mal  difpuefto  ,  falvo  (i  ha  ávido  caufa  para  ello, 
como  la  impotencia  Phyfica  ,  ó  Moral ,  y  otros  cafos ,  que  íc 
los  debe  advertir  al  ConfeíTor  para  aguarlo  de  fu  impotencia, 
y  para  averiguar  fi  viene  bien  preparado ,  y  bien  difpuefto* 
Para  los  que  hemos  de  fer  Penitentes ,  y  no  ConfeíTores  ,  (  y 
bafta  lo  dicho  para  hacer  famofa,  y  agradable  á  Dios  lacotN 
fefsion  )  el  que  quificrc  quedar  mas  inftruido  en  efte  Sacra* 
jnenro  ,  confuiré  á  los  Libros  Morales ,  en  donde  hallará  mas 
doctrina  ,  y  quizá  de  ella Tacará  mas  efcrupulos ,  que  quietud 
en  la  conciencia.  Haciendo  un  examen  prudente  de  la  con¬ 
ciencia ,  como  el  que  hacemos  en  los  negocios  importantes 
una  confefsion  entera  de  todos  los  pecados  mortales ,  ver- 
gonzofa  ,  y  fiel ,  propalando  á  nueftro  ConfeíTor  la  duda  co-, 
mo  duda  ,  y  la  certeza  como  certeza  ,  con  aquella  claridad* 
ü  obfeuridad  que  abrazó  el  entendimiento  la  acción  :  un  dolor 
fobrenatural  intele&ivo  de  aver  ofendido  á  la  Suma  Bondad 
de  Dios :  un  aborrecimiento  al  pecado  :  un  temor  de  la  pér¬ 
dida  de  la  Bienaventuranza :  ó  un  miedo  á  los  tormentos  eter¬ 
nos  del  Infierno,  y  un  animo  determinado  de  no  boíver  á 
pecar,  y  cumplir  la  penitencia  dada  por  el  ConfeíTor ,  fea 
medicinal ,  ó  fatisfa&oria  ,  vamos  íeguros  ,  y  con  la  dif- 
poficion  que  pide  la  Santa  Madre  Iglefia  en 
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DEL  TERCERO  PRECEPTO  DE  LA  IGLESIA . 


I^Ste  precepto  eftá  incluido  en  el  antecedente  5  de  modo,' 
^  que  el  precepto  que  nos  manda  confeílar  una  vez  en  el 
ano  ,  y  quando  fe  teme  peligro  prudente  de  perder  la  vida¿ 
efte  mifmo  nos  manda  comulgar  con  debida  difpoficion.  El 
Sacramento  de  la  EucariíVia ,  lo  debemos  recibir  en  gracia, 
de  tal  modo ,  que  moralmcnte  tengamos  fatisfacion  de  que 
eftá  limpia  nueítra  conciencia  ;  y  efta  es  la  caufa  porque  nos 
manda  confeílar  la  Santa  Madre  Iglcíia  antes  de  recibir  el  Sa¬ 
cramento  de  la  Eucariftú ;  y  íiemprc  es  lomas  feguro  con-? 
feffarfe  antes,  y  procurar  la  grada  por  el  Sacramento  de  U 
Penitencia ,  y  confeffar  todos  ios  pecados  mortales,  porque 
los  pecados  veniales  quedan  perdonados  por  la  Eucariftia. 
Obliga  efte  precepto  á  todos  los  Fieles  Chriftianos  quando 
cftán  inftruidos  en  los  preceptos  de  nueftra  Sagrada  Religión.* 
La  difpoficion  que  debe  tener ,  además  de  la  paz  ,  y  ferenidad 
gloriofadelaima,cs,que  vaya  el  cuerpo  ayuno,  y  efte  es 
mandamiento  Eclefiaftico  ,  de  modo ,  que  peca  mortalmcntc 
el  que  ío  recibe  ,  aviendo  quebrantado  el  ayuno  natural;  y; 
afsimifino  peca  también  gravemente  el  que  comulga  dos  ve-; 
ces  al  dia.  Efte  precepto  es  el  mas  fácil  de  entender ;  y  a Csi, 
pallaremos  á  explicar  el  del  ayuno. 

DEL  QUARTO  PRECEPTO  DE  LA  IGLESIA. 

ESte  precepto  nos  obliga  á  no  comer  carnes,  y  hacer  foíá 
una  comida  al  dia  en  ciertos  dias  que  ha  determinado 
la  Santa  Madre  Iglefia  :  efta  comida  ha  de  mirar ,  y  dirigirfe 
fulamente  á  la  nutrición  ,  y  alimento  del  cuerpo  ,  no  á  la  glo¬ 
tonería  ,  y  gula.  Eftamos  obligados  también  ,  pena  de  pecado 
morral ,  á  no  comer  huevos ,  ni  leche  ,  porque  eftos  alimen¬ 
tos  fuftentan  ,  y  nutren  aun  mas  que  la  carne,  y  folamentc 
los  podemos  comer  en  los  Viernes  del  año  por  coftumbrc 
Ihtroducida  ;  y  en  todos  los  demás  dias  de  ayuno  ,  los  podrá 
comer  el  que  tuvieííe  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada  ,  fin  incurrir 
fcn  pecado  alguno.  El  precepto  de  no  hacer  mas  que  unacor 
mida  al  dia  ,  no  es  tan  rigurofo  ,  que  no  admita  fu  parvidad ;  y 
&f§¡ ,  puede  feguramente  gualquiera  tomar  por  la  mañana  un 


3efay uno  leve  ,  £6mó  de  dos  ófizas  de  qualqulera  cofa  ,  como 
fio  fea  carne  ,  huevos ,  ó  leche ;  y  á  la  noche  unas  verduras ,  ó 
unas  Topas  en  corta  cantidad  ,  de  modo ,  que  fea  folo  una 
quarta  parte  dei  bulto  de  la  cena  regular ,  que  por  coftumbre 
tiene  cada  uno ,  pefado  moralmente:  de  modo ,  que  el  que 
vive  acoftumbrado  á  tomar  por  la  noche  dos  libras  de  Carne-i 
ro ,  ó  Baca  para  cena  ,  en  el  dia  de  ayuno  podrá  fin  efcrupulo 
tomar  media  libra  de  aquellas  verduras  ,  frutas ,  ó  pefeados  de 
que  aya  coflumbre  en  fu  País ,  y  nada  mas.  Efto  es  lo  feguro, 
y  efto  deben  guardar  los  cuerpos  fanos ,  y  echemos  fuera  toda 
opinión  que  nos  permite  tomar  cien  xicaras  de  chocolate  al 
dia,  y  dos  vizcochos  fiempre  que  fe  aya  de  beber  ,  y  otros 
enfanches  ,  queprecifamcnte  nos  eftán  acufando  el  interior, 
no  obftante  de  lo  probable  de  las  opiniones.  El  fin  de  la  Santa 
Igiefia  en  eftos  ayunos ,  es  para  caftigar  el  cuerpo  para  que 
efté  débil  para  feguir  los  apetitos ,  y  moderar  las  alteraciones 
de  lacarne.yelefpiritu:  fiempre  que  la  opinión  fe  oponga 
i  eftos  fines ,  no  es  faludable.  El  que  ayuna  ,  ha  de  eftár  ham-í 
briento,  y  mal  fuftentado;  y  el  quebuícare  bebidas ,  ó  por 4 
ciones  grucíTas  para  libratfcdel  hambre,  y  la  flaqueza  ,  va  mal, 
porque  fe  opone  derechamente  al  Tanto  fin  del  ayuno. 

Obliga  el  precepto  de  no  comer  carne  á  todos  ios  Fieles^ 
criados  entre  Catholicos,  Juego  que  tienen  ufo  de  razón,  cfpe* 
cialmentc  á  los  fíete  años  5  y  el  ayuno  formal  de  la  abftinencia 
de  la  carne  ,  y  única  comida  en  el  dia  natural  de  veinte  y 
quatro  horas,  á  todos  los  que  han  cumplido  los  veinte  y  un 
años,  fin  exceptuar  á  ninguno,  falvo  los  enfermos  ,  y  los  tra-* 
bajadores  de  fuma  fuerza  ,  los  convalecientes ,  las  preñadas ,  y 
las  que  aétualmente  eftán  criando  ,  porque  todo  eftc  genero 
de  perfonas  necefsitan  de  mas  alimento ,  por  la  continua  flu¬ 
xión  de  lafubftancia  de  cuerpo  ,  y  por  otras  caufas.  También 
eftán  efeufados  dei  ayuno  los  viejos  que  llegaron  al  año  fefe n- 
ta  de  fu  edad  5  y  otros  quieren  alargarle  mas  hafta  los  fetentaj 
pero  eftos  Autores  eferivieron  quando  cftaba  menos  derriba- 
da ,  y  menos  enferma  ia  eípecie  de  los  hombres :  oy  ,  fegun  la 
buena  Philoíophia  ,  y  la  experiencia ,  eftá  mas  cargada  de  hu« 
inores  maliciofos  5  y  af$i ,  á  los  fefenta  años  faldrá  de  efta  obli¬ 
gación  el  hombre,  fin  efcrupulo  el  mas  leve.  Pero  fi  alguno 
{  no  obftante  de  aver  cumplido  eñe  numero  de  años )  reconon 
cicflc  en  fus  Organos  fortaleza  para  profeguir  ay  unando ,  debe 
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guardar  efte  précépfó  ,  y  confaltar  antés  con  elConfeííbr ,  y 
el  Medico  ,  informando  al  uno  ,  y  al  otro  de  fu  fortaleza  ,  y 
fanidad.  En  quanto  á  la  licencia  que  da  el  Medico  ,  y  el  Con-¿ 
feflor  de  comer  carne  ,  ó  no  ayunar ,  rigurofamente  debemos 
eftác  advertidos,  que  ellos  no  dan  efta  licencia  ,  que  el  que  la 
da  es  el  que  padece  el  achaque ;  y  afsi ,  debe  fielmente  infor¬ 
mar  de  íu  enfermedad ,  (ir.  quitar ,  ni  poner  circunftancia  á 
la  gravedad  del  daño  que  padece,  porque  íi  informa  finief- 
tramente  fe  lo  llevará  el  diablo  con  la  licencia  del  Medico  ,  y 
el  Confeffor :  Y  en  eft  e  punto  encargo  mucho  á  los  Con  fe  flo-i 
res,  Médicos,  v  Penitentes ,  que  lo  confulten  bien  ,  porque  yo 
veo  ,  que  ya  folo  obfervan  efte  precepto  del  ayuno  los  pobres 
que  no  tienen  que  comer  5  y  en  los  Pueblos  ricos,  y  entre 
perfonas  acomodadas ,  no  fe  íabe  que  ay  Quarefmas  ,ni  Vier-í 
nes  en  el  ano. :  y  por  experiencia  he  vifto  ,  que  es  rara  la  cafa 
de  la  Corte,  y  de  las  Ciudadespopulofas  en  que  fe  firven  á  las 
mefas  peleados  en  dias  de  ayuno  >  y  á  todos  los  comedores  los 
he  vifto  fanos ,  gordos ,  y  robados ,  y  tienen  por  eftrivillo  de-? 
cir  ,  que  la  Quarefma  fe  hizo  para  los  bobos  ,  y  los  Frayles. 
Los  achaques  para  no  ayunar  fon  muchos  5  pero  no  todos  fon 
legítimos.  Elquepeníare  que  no  ha  de  eftár  enfermo,  vive 
neciamente  engañado  ,  que  nueftro  cuerpo  es  una  portátil 
enfermería  de  humores,  y  coma  carne ,  ó  pefeado ,  no  fe  ha  de 
librar  de  la  enfermedad,  y  de  la  muerte. 

Eftá legítimamente  efeufada  del  ayuno  la  mu ger  que  lie* 
ga  á  las  cinquenta  años ,  y  á  eftas  pueden  los  Médicos,  y  Con- 
feflbres  ,  fin  tanta  caufa  como  al  hombre  ,  permitirlas  la  licen¬ 
cia  para  ho  ayunar ,  y  la  de  comer  carne  ,  por  razón  de  la 
pede  uterina ,  de  que  eftá  oy  mas  que  nunca  inficionado  efte 
fexo  debiüfsimo.  Los  exercicios  que  efeuían  el  ayuno  por  el 
fumo  trabajo  ,  ion  losque  exercitan  losCarpinteros ,  Alfare¬ 
ros  .  Hortelanos,  Cabadores ,  Texedores,  Tintoreros  ,  los  Ca-< 
minantes  de  a  pie,  los  Herreros,  Albañiles ,  Canteros  >  Paítele-* 
ros ,  y  otros  que  quieren  la  grave  violencia  ,  como  los  dichos^ 
Los  Saftres,  Pintores,  Eftudiantes,  Efcrivicnte.%  y  los  que  exer¬ 
citan  fentados  fu  oficio  ,  rodos  deben  ayunar.  También  eftán 
libres  del  ayuno  los  Predicadores  5  los  Maeftros  que  a&ual- 
menre  enfe  ña  n  ,  leen  ,  y  explican  5  los  ConfeíTbres5  y  otros 
que  exercen  obras  de  mayor  perfección  ,  y  caridad  ;  y  última¬ 
mente  >  quaiquiera ,  fea  el  que  fuere ,  como  conozca  que  el 
, .íi  '  '  '  “  -  ayu-j 


ayuno  le  puede  tmpoíslbilitar  para  cumplir  con  fu  primera 
obligación  ,  é  inftituto  ,  cftá  libre  de  ayunar :  tito  íe  debe  en¬ 
tender  en  materia  grave  ,  que  fila  falta  de  lu  obligación  es 
en  materia  leve,  no  por  efto  fe  efeuía  del  ayuno  :  Y  por  efta 

razón  eftáefcufado  del  ayuno  el  marido  que  no  puede  pagar 

el  débito  á  fu  muger  ayunando  ,  porque  fu  primera  obligado» 
es  acudir  al  matrimonio ;  y  lo  mifmo  ¡a  muger ,  quando  cono¬ 
ce  ciertamente  , que  el  ayuno  la  debilita  tanto  ,  que  no  puede 
cumplir  con  la  obligación  de  calada  5  y  bailará  también  co¬ 
nocer  ,  que  la  pone  el  Temblante  tan  marchito  ,  ajado  ,  y  feo, 
que  puede  ferie  no  horroroia  ,  fino  defagradable  á  fu  marido. 
Cada  uno  conocerá  dentro  de  si  efta  obligación ,  inftruido 
del  fanto  fin  de  la  Iglefia  ;  y  en  todo  cafo ,  es  precito  conlultar 
qualquiera  accidente  que  pueda  impedir  el  ayuno  ,  con  el 
ConfeiTor ,  y  el  Medico  ,  y  de  efta  fuerte  caminamos  fegura-s 
mente  á  la  ienda  de  la  faívacion. 

DEL  QUINTO  PRECEPTO  DE  LA  IGLESIA . 

EL  precepto  de  pagar  los  diezmos  á  la  Iglefia  para  fuften'J 
tar  á  los  Miniftros  Eclefiafticos  ,  y  á  todos  los  que  eftátt 
ocupados  en  el  Culto  Divino ,  es  Mandamiento  de  Dios ,  y  de 
la  iglefia?  y  fiempreque  fin  motivo  fe  dexan  de  pagar  á  la 
Iglefia  los  diezmos ,  pecamos  mortalmente.  De  modo  ,  qué 
Dios  nueftro  Señor  eligió  uno  de  los  doce  Tribus ,  efto  es  ,  el 
Levitico ,  y  a  efte  deftinó  Diospara  fu  cuJlo-,  y  á  los  demás 
les  mandó  ,  que  afiiftieífen  á  la  cultura  de  la  tierra  ,  y  que  de 
fus  frutos  fuftentaflen  á  los  demás,  que  idamente  cuidaban 
délos  Templos,  Ritos,  Cultos,  y  alabanzas  de  Dios.  Efte  pre¬ 
cepto  fue  judicial  ?  y  como  en  la  Ley  Nueva  también  fe  def- 
tinaton  los  Sacerdotes  á  los  cultos,  y  reverencias  de  Dios,  y 
de  fu  Sandísimo  Hijo ,  los  Sumos  Pontífices  inftituyeron  ,  y 
mandaron  ,  que  los  Fieles  Chriftianos  pagaflen  los  miímos 
diezmos ,  y  primicias  á  fu  Santa  Iglefia  ,  para  la  fuftemtaáon 
de  fus  Miniftros ,  y  Sacerdotes:  con  que  efte  precepto  de  la 
fducion  de  los  diezmos,  es  en  parte  Divino  ,  y  en  parte  Ecle- 
fiaftico.  Dé  aquí  ferefuelve,  que  todos  aquellos  que  cogen 
frutos  de  la  tierra,  yá  de  animales  ,  ó  vegetables ,  tienen  obli¬ 
gación,  pena  de  pecado  mortal ,  á  pagar  de  eilos  á  la  Iglefia,; 
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íegun  la  coftnmbre  introducida  ;  y  el  que  los  retiene ,  o  acón^ 
feja  que  fe  retengan  ,  no  folamente  comete  culpa  mortal, 
íino  es  que  también  incurre  en  excomunión  mayor ,  efpe- 
cialmcnte  los  Religiofos :  advierto,  que  no  es  refervada  al 
Papa ,  y  los  Obifpos  pueden  defatarlos  de  dicha  excomunión.1 
Todos  los  Fieles  Catholicos  Chriftlanos  vivimos  preciíados 
de  la  Religión  á  acudir  con  nueftros  bienes ,  y  trabajos  á  la 
fuftencacion  de  los  Miniftros ;  y  es  obligación  ofrecer  á  Dios 
de  nueftras  fubftancias  ,  en  reconocimiento  de  la  Creación, 
y  Dominio  ,  que  debemos-confeffar  á  fu  Santifsimo  Nombre: 

„y  efte  es  precepto  Natural ,  Divino  ,  y  Eclefiaftico  ,  y  camina 
feguramente  á  la  perfección  Chriftiana  el  que  hace  tales  fa-* 
trificios ,  aunque  no  renga  la  obligación  de  pagar  la  decima 
parre  de  fus  frutos.  Es  verdad,  que  no  peca  mortahnente,  fino 
es  que  fea  en  algún  cafo  en  que  fea  predio  ,  u  de  moftrar  la 
3Fé ,  ó  remediar  la  necefsidad  de  fus  Sagrados  Miniftros. 

Las  décimas  regularmente  ,  ó  fon  prediales,  perfonales  ,  ó 
'mixtas  del  predio ,  ó  la  índuftria.  La  décima  predial ,  es  la  dc-i 
cima  parte  de  los  frutos  de  la  tierra  ,  como  fon  ,  vino  ,  azeyte¿  » 
trigo ,  y  otros  frutos  ;  y  efta  decima  parte  del  todo  fruftife- 
ro ,  que  goza  el  hombre ,  debe  (pena  de  pecado  mortal)  fatik 
facer  para  alimentar  el  culto  de  Dios  ,  y  la  vida  de  fus  Minif-i 
jiros*  La  decima  perfonal ,  es  la  parte  decima  de  los  frutos 
puramente  induftrialcs  ,  como  aquellos  que  adquiere  el  hom* 
bre ,  ya  cazando ,  pefeando ,  negociando  ,  ó  cxercitando  otras 
artes.  La  decima  mixta ,  es  la  que  confia  de  partes  induftriales, 
y  del  beneficio  de  la  tierra  ,  v,g.  la  cria  de  los  animales ,  que 
efta  es  común  á  la  induftria ,  y  trabajo  del  hombre  :  de  todos 
xvaeftros  frutos ,  einduftrias,  debemos  pagar  la  decima  parte 
a  la  Iglefia ,  en  aquellos  lugares  adonde  eftuviere  determinada 
efta  coftumbre  ,  porque  en  algunos  Pueblos  tienen  otros  lima¬ 
dos  las  Iglefias ,  y  los  Ecleíiafticos ,  y  en  dichos  lugres  no  ay 
precepto  de  pagar  les  diezmos. 

Las  primicias  ion  aquellos  primeros  frutos  que  dá  la  tierra 
en  las  citaciones  de  los  años.  En  la  Ley  Vieja  huvo  precepto 
de  facrificar  á  Dios  las  primeras  flores,  y  frutos  que  daba  I¿ 
tierra.  En  la  Ley  Nueva  también  fe  hicieron  eftas  oblaciones 
í'hriftjanas  5  pero  va  las  ha  fufpendído  la  contraria  coftnm- 
bxet  nías  fien  algún  Pueblo Pais,  durare  efte  Sacrificio 
"i  '  '  ,  ...  ^  .  Chrifi 
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Chriftiarió,  tenemos  obligación  a  feguir  la  coftumbre ,  pena  d<5 
pecado  mortal ,  por  el  motivo  de  eícandalo  ,  y  falta  de  reve* 
renda  al  Cuito  Catholíco. 

IDE  LOS  PRECEPTOS  PARTICULARES  QUE  TOCAN 

a  cada  cjiado  de  hombre . 

EStán  obligados  todos  los  Catholicos  ,  pena  de  pecado 
,  mortal  ,  á  faber  eítos  Mandamientos  de  Dios ,  y  de  la 
Santa  Madre  íglefia  ;  y  dcfpues  de  efta  Dodrina  ,  ácxcrcirar 
con  ciencia  ,  y  conocimiento  fus  empleos ,  fean  Eciefiafticos,; 
Políticos,  Efcoiafticos  ,  o  mecánicos;  y  el  que  toma  premio, 
paga  ,  ó  falario  al  oficio  que  no  fabe  ,  peca  mortalmente  ,  coa 
obligación  de  reftituir  los  daños:  de  modo,  que  aunque  no 
fe  figa  tranfgrefsion  ,  como  aya  ignorancia  del  oficio ,  peca 
mortalmente.  El  Religioío,  el  Clérigo ,  el  cafado  ,  el  Juez  ,  el 
Abogado  ,  el  Medico  ,  y  todos,  deben  eftár  inftruidos  en  fu 
obligación  ,  y  eftudiar  con  fatiga  en  el  modo  de  fatisfacer  ,  y 
enfeñar  al  publico.  Es  tan  frequente  efte  pecado ,  y  tan  poco 
conocido ,  que  creo  ( fin  eftár  muy  engañado )  que  los  mas  de 
los  hombres  ganan  la  vida  á  lo  que  no  faben  5  y  no  encuentra 
uno  otra  cofa  en  cada  Pueblo  ,  que  uno  que  come  quinientos 
ducados  por  Medico  ,  y  no  fabe  curar  una  beftia  5  un  Letras 
•do  ,  que  no  ha  faludado  la  Inftituta  ,  y  toma  dinero  por  los 
difparatcs  qu'e  fe  imagina  ,  y  fueña  5  un  Alcalde,  que  recibe 
de  los  pobres  vecinos  un  gruefio  repartimiento ,  y  aun  no  fabe 
lo  que  el  Sacriftan  de  fu  Aldea  ;  y  á  efte  tenor  las  Cortes,  y 
las  Ciudades  eftan  hirviendo  en  tontos,  y  tomando  dinero 
al  oficio  que  ignoran  :  y  efte  es  un  pecado  mortal  grave ,  coa 
la  pena  de  reftituir  lo  mal  llevado.  La  mifma  pena  tiene  el 
Zapatero  que  cofe  mal ,  ó  corta  ,  ó  ignora  lo  principal  de  fa 
oficio  ,  el  Saftre  ,  el  Carpintero  ,  el  Tratante  ,  el  Aiercader ,  y 
últimamente  todos  los  que  tienen  exercicío  público.  Ei  que 
fe  pone  á  Religiofo  ,  á  cafado ,  ó  á  Obifpo  ,  mire  como  fe  po-¡ 
ne  ,  porque  debe  antes  faber  fu  obligación  ;  y  fi  por  fu  culpa 
la  ignora ,  peca  mortalmente  ,  y  debe  aplicarfe  antes,  ü  defe 
pues,  á  faber  lo  precifo  :  efto  lo  puede  confukar  con  ios  San 
bios  en  el  Arte  que  ha  de  elegir ;  y  (i  dexandofe  examinar  de 
las  perfonás  fabias ,  eftos  le  dieften  por  bueno  ,  podra  legara-* 
mente  aceptar ,  ¿pretender  eUxerdcio  á  que  tuviere  inclina* 
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Cion.  En  un  Papel  mío  ,  que  eftá  para  imprimirfe  ,  qüe  fe  iri* 
titula  La  Barca  de  Aqueronte  ,  pondré  las  obligaciones  de  los 
mas  exercicios  :  el  que  individualmente  los  quífiere  faber, 
acuda  á  fu  lección. 

Aviendo  tratado  ya  con  la  brevedad  que  he  prometido  de 
los  Mandamientos  Naturales ,  Divinos ,  y  Eclefiaíticos :  Refta 
aora  explicar  los  Sacramentos  de  la  Santa  Madre  Igleíla  „  que 
¿on  elTheíoro  mayor  de  la  Igleíia  ,  y  por  fu  medio  adquiri¬ 
mos  la  gracia  ,  la  confervamos  ,  y  aumentamos  $  y  quando 
perdemos  la  gracia ,  la  bolvemos  á  cobrar  por  medio  de  fu 
Virtud.  Dité  lo  que  es  Sacramento  ,  yporquienfueroniníti- 
tuidos ,  en  la  declaración  de  cada  uno  :  quales  tenemos  obli¬ 
gación  á  recibir  para  falcarnos ,  y  quales  podemos  efcuíar^ 
Y  advierto  al  Ledor ,  que  aunque  le  parezca  que  eícrivo  doc¬ 
trina  para  inftruir  á  los  muchachos  ,  crea  ,  que  también  la  doy 
para  todos ;  pues  yo  sé ,  que  muchos  de  los  que  han  eítudiado 
la  Ciencia  Moral ,  ignoran  la  claridad  ,  y  verdad  con  que  he 
procurado  fu  explicación  :  mi  eftudio  en  efte  argumento  ,  y 
en  qualquiera  de  los  Morales,  Cera  abatir  el  eftilo  ,  y  no  ufac 
de  mas  figuras ,  que  aquellas  que  puedan  dar  mayor  luz  ,  é  in-i 
teligencia  a  los  tratados. 

DE  LOS  SACRAMENTOS 

de  la  Santa  Madre  Iglejia. 

ANtes  de  tratar  efpecificamcnte  de  los  Sacramentos  dt 
nüettra  Madre  la  Iglefia  ,  me  ha  parecido  á  propoíito 
hiftoriar  generalmente  íu  virtud,  naturaleza ,  y  efecto  >  y  aí’si, 
es  necelUrio  ante  toda  explicación  ,  íaber  fu  efíencia  ,  fu  nc-s 
cefsidad  ,  fu  efecto  principal ,  que  es  la  gracia  ,  y  el  fecundan 
rio  en  algunos ,  que  es  el  carader ,  (aimpielsion  que  hacen 
en  el  alma.)  fu  caufa  ,  v  fu  numero.  La  efléncia  del  Sacramcrm 
to  en  general ,  es  una  forma  vilible  ,  que  repreíenra  una  invi- 
fible  gracia  ,  que  debemos  percibir  por  la  Fe;  de  modo,  que 
es  una  íenal ,  que  además  de  aquella  primera  efpccie  vifible, 
quedemueília  a  los  fentidos,nos  hace  elevar  el  alma  a!  co-< 
nocimiento  de  la  gracia:  como  en  el  Sacramento  del  Bautif^ 
mo  ,  además  de  aquella  externa  ablución  que  tocan  ios  lenti-i 
dos,  conocemos  por  laFé,  que  queda  limpia  el  alma  de  la 
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culpa  óri|> mal ,  y  que  fe  introduce  la  gracia  ,  déftruyendo  ala' 
culpa.  Es  neceífario  para  la  perfección  de  los  Sacramentos, 
que  conftén  de  materia  feníiblc ,  de  palabras  que  han  de  fer 
fu  forma ,  y  de  Miniftro  que  tenga  intención  de  hacer  lo  que 
hace  la  Santa  Madre  Igleíia.  Por  tres  motivos  han  fido  necef-i 
farios  los  Sacramentos  en  la  Iglefia  Catholica  :  Lo  primero, 
para  erudición  nueftra  ;  porque  como  la  providencia  de  Dios 
es  afsiftir  á  todas  las  cofas  fegun  fu  naturaleza  ,  é  ingenio  ,  y 
como  á  nueftro  entendimiento  le  es  predio  ufar  de  losfentw 
dos  exteriores ,  ha  fido  conveniente  *  que  vivamos  inftriudos* 
y  aleccionados  en  los  ocultos  Myfterios  Divinos,  por  el  medio 
de  las  cofas  viíibles  ,  y  tocadas  por  nueftros  fentidos  corpo4 
i&les.  Lofegundo  ,  para  nueftra  humildad  ,  pues  conocien- 
dofe  el  hombre  enfermo  en  la  culpa  ,  lepa  que  ha  de  acudir 
al  antidoto  univeríal  de  los  Sacramentos ,  y  ha  de  domar  fu 
íbbervia,  fujetandofe  á ios  elementos  viíibles*  cuya  materia 
es  elegida  para  feñal  de  la  gracia  ;  y  últimamente ,  porque  no 
debe  eftár  ociofa  la  Religión  Chriftiana,  y  eíto  nos  enfeña  á 
exercitar  las  ceremonias  de  los  Sacramentos.  Dos  fon  los 
efectos  que  caufan  los  Sacramentos  de  la  Nueva  Ley  $  el  pri¬ 
mero  ,  es  la  gracia  juftificante  ;  y  el  fegundo  ,  es  el  carafter,  ó 
impr cisión  que  hacen  en  el  alma  :  la  gracia  ,  es  una  qualidad 
fobrenatural,  que  introducida  en  el  alma ,  nos  hace  hijos  de 
Dios,  Dividefe  en  primera,  y  fegunda :  la  gracia  primera  ,  es 
la  que  limpia  al  alma  del  pecado  mortal  5  y  la  fegunda  ,  es  la 
que  aumenta  á  la  primera  gracia.  El  cara&er ,  es  una  ieñal 
cípiritual  impreffa  ,  é  indeleble  en  el  alma:  efte  no  íe  puede 
borrar  ,  ni  perder  ,  porque  no  tiene  contrario  ;  y  la  gracia  íe 
pierde ,  porque  tiene  por  contrario  al  vicio,  y  el  pecado, 

{  La  caula  primera  de  los  Sacramentos  es  Dios  ,  porque  fo-í 
lamente  es  el  que  juftifica  ,  y  da  la  gracia  juftificante.  Los  Mi- 
niftrosde  Dios,  como  Apoderados  de  fu  M  a  ge  fiad  ,  fon  caufa> 
inftru mental  de  la  gracia.  Y  Chrifio  Señor  nueftro,  como  Rey 
deí  cielo,  y  la  Tierra  ,  y  fietido  (  aunque  Pedería  diftinxa  )  de 
una  mifma  Deydad  con  el  Padre,  tuvo  Divina  autoridad  en 
los  Sacramentos,  y  erí  quarvto^Hombre  •  adquirió  más  ence¬ 
len  re  poceftad  ,  y  efta  virtud  de  Chrifto  es  la  que  opera  en  los 
Sacramentos  ,  y  la  tiene  difpenfada  por  fus  Miniftros ,  para 
que  fea  remedio  univerfal  de  todo  el  mundo.  Ultimamente, 
^  numero  de  los  Sacramentos  fon  Getg  s  E\  de  da 
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es  el  mas  pcrfeíto  ♦  pórque  contiene  en  si  e!  verdadero  Cuef- 
po,  y  Sangre  de  Chriílo  nueftro  Bien,  En  el  Bautifmo  renace¬ 
mos  en  Chriílo  ,  y  recibimos  fu  gracia.  Por  la  C 'onfirmacion 
Tomos  corroborados,  y  nos  hacemos  fuertes  en  la  Fe.  Perla 
Eucariflu *  fomos  nutridos  ,  y  recreados  eípiritualmente.  En 
el  de  la  Penitencia  Tañamos  de  Jas  enfermedades  mortales  del 
alma.  Por  el  Orden  fomos  feñalados  públicos  Miniflros  de 
Dios  ,  y  de  fulglefia.  Y  por  el  Matrimonio  nos  hacemos  ef- 

Siritualmcnte  idóneos  para  la  propagación  de  nueftra  eípccie. 

>e  eftos  ,  el  Bautifmo  es  neceífario  preciíamenre  á  todos ,  fia 
el  qual  ninguno  puede  juftificarfc ,  ni  falvarfe.  La  Penitencia 
es  también  precifa  á  los  que  han  pecado  defpues  del  Bautifmo, 
y  fin  ella  nos  condenaremos.  Todos  los  demás  Sacramentos 
no  fon  neccíTarios  á  todos ,  pues  fin  ellos  nos  podemos  jufti- 
ficar,  y  falvar.  El  Orden  es  neceífario  para  la  lglefia.  Y  el  Ma^ 
trimonio,  como  oficio  de  la  naturaleza,  es  neceífario  también; 
y  todos  los  demás  lo  ion  para  la  comodidad  de  la  vidí*  Chrifc 
tiana. 

De  eftos  Sacramentos ,  unos  fon  de  vivos  ,  y  otros  de 
muertos  :  unos  fe  pueden  reyterar ,  y  otros  no  5  unos  dan 
parentefeo  efpiritual ,  y  otros  no  lo  caufan  ;  unos  imprimen 
carácter  ,  y  otros  no  ;  unos  piden  Miniftro  de  Orden  ,  y  otros 
no.  Los  Sacramentos  de  muertos,  fon  ,  el  Bautifmo  ,  y  Peni-* 
tcncia  ;  y  aunque  eftos  ion  recibidos  por  vivos,  fe  llaman  de 
muertos  porque  fe  dan  á  los  que  tienen  el  alma  muerta  por 
el  pecado  5  y  de  eftos  dos  ,  folo  es  reyterablc  la  Penitencia. 
Los  que  imprimen  cara&er ,  fon,  el  Bautifmo^,  Confirmación, 
y  Orden  ,  y  ninguno  de  eftos  es  reyterablc.  Los  quedan  pa-* 
rentefeo  efpiritual  ,  fon  ,  el  Bautifmo  ,  y  la  Confirmación  :  Y, 
los  que  no  neccfsitan  Miniftro  de  Orden,  fon  ,  el  Bautifmo  en 
cafo  de  nccefsidad,  y  el  Matrimonio,  Lo  retíante  fe  dirá  ea 
C4da  uno  de  los  Sacramentos. 

\  .  ■  >  •  : - #-4'  *>  vy  ,  t  ■  s  ,  r„. ...  -  , ‘ 

DEL  SACRAMENTO  DEL  BAUTISMO . 


ESte  Sacramento  es  el  primero  por  fu  orden  ,  y  fu  necefsí-J 
dad,  pues  fin  cfte  no  puede  el  hombre  juftificaríe ,  ni  en-* 
trará  recibir  losdemasSacramentos.  Es  el  Bautifmo  un  laba* 
¡torio  externo  que  fe  hace  en  el  hombre ,  con  ciertas  palabras, 
ene  fietúfica»  la  gracia ,  y  la  interna  ablución  de  la  culpa, 
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inftitulda  por  Chrifto  para  ñüeftra  fallid.  El  agtiá  elemental, 
yá  del  mar  ,  ó  ya  la  derribada  de  fti  Occeano  á  los  rios ,  fuen«* 
tes,  ó  pozos,  es  la  materia  viíible  de  efte  Sacramento.  La 
próxima  materia  ,  es  la  ablución  ,  y  la  forma  fon  las  palabras 
íiguientes  :  Yo  te  bautizo  en  el  nombre  del  Padre  ,  del  Hijo  ,  f 
del  Efpirjtu  Santo.  Diganfe  en  Latín  ,  Caftellano ,  Francés ,  ó 
Arábigo  ,  el  Miniftro  que  trabuca  ,  o  altera  el  orden  de  ellas 
palabras  peca  mortalmente  ;  y  ii  altera  el  fentido  ,  no  hace 
Sacramento.  La  necefsidad  de  recibir  efte  Sacramento  es 
tanta,  que  fe  condena  el  que  muere  fin  Bautifmo,  yá  real,’ 
yá  en  voto  :  efto  es  ,  defeando  en  el  martirio  ,  ó  con  un  acia 
grave  de  caridad  /  recibir  efte  Divino  Labatorio ,  que  eftos 
ados  fon  equivalentes  del  Bautifmo;  y  por  elfo  llaman  los 
Moraiiftas  al  mattyrio  Bautifmo  de  Sangre  ;  al  de  la  caridad^’ 
4e  Fuego  ;  y  ai  real ,  de  Rio,  h  de  Agua. 

Por  precepto  Diyino  eftán  obligadas  todas  las  gentes  i 
jfecibir  efte  Sacramento  ,  porque  es  medio  neceflatio  para  la 
Talud  ,  y  Dios  quiere  nueftra  falvacion  ;  y  todos  ios  que  co- 
ínodamente  pueden  recibirlo ,  pecan  mortalmente  en  recaen 
darfe  en  fu  recepción.  Los  niños  fon  incapaces  de  cfta  obin 
gacion  *,  pero  la  tienen  todos  aquellos  que  tienen  cuidado  de 
íu  crianza  ,  y  en  dicha  recepción  fe  ha  de  obfervar  el  tiempo, 
ufo,  y  ceremonias  que  acoftambra  nueftra  Madre  la  Igleíia ,  y 
$1  que  faltare  á  ellas  en  materia  grave,  peca  mortaimente. 

Por  derecho ,  el  Obifpo  tiene  poteftad  ordinaria  de  bautin 
S&ar  á  qualefquiera  períonas  de  fu  Obifpado  ;  el  Párroco  á  to¬ 
dos  fus  Feligrefes,  y  el  íimple  Sacerdote  no  tiene  facultad  or¬ 
dinaria  para  hacer  efte  Sacramento  ,  fino  es  que  tenga  comifn 
íion  de4  Obifpo,  ú  del  Párroco  ;  y  en  cafo  de  necefsidad  ,  ton 
do  hombre,  ó  muger,  de  qualquiera  Religión  que  fea,  puede 
fer  verdadero  Miniftro  de  efte  Sacramento ,  como  fepa  las  pan 
labras  de  la  forma  ,  y  tenga  intención  de  hacer  lo  que  hace  la 
Santa  Madre  Igiefia.  El  fugetodel  Bautifmo  ,  es  todo  genero 
de  gentes  ,  pues  á  ninguno  fe  le  puede  negar  la  gracia  fuftiíiH 
cante ,  que  Dios  defea  á  todos ;  y  afsi ,  los  parbulos ,  los  gran  j 
des ,  los  viejos ,  y  todo  Sedaría  ,  y  mal  ileligíofo ,  que  quiera 
entraren  la  Comunidad  Carbólica,  es  fugeto  digno  de  efte 
Sacramento ;  pero  el  Bautifmo  hecho  por  el  Sarraceno ,  ú  otro 
Sedarlo ,  fe  debe  reyterar  debaxo  de  condición  ,  porque  eftos 
ÍPQ  foípechofos.  efedo  pofsitiyo  del  Bautifmo ,  es  la  gra 
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cia  ramificante  con  las  Virtudes ,  y  Dones  infufos  de!  Efpiritu 
Santo  ,  porque  todos  quantos  reciben  efte  Sacramento  ,  reciw 
ben  con  la  gracia  ramificante  la  Fe  ,  la  Efperanza  ,  la  Caridad, 
y  las  demás  virtudes  fobrenaturales.  Borra  la  mancha  orign 
nal ,  y  todos  los  pecados  perfonales  cometidos  antes  de  fu  re¬ 
cepción  ,  y  dexa  abfuelto  de  culpa  ,  y  pena  á  todos  ,  y  los  dexa 
criaturas  nuevas  ,  fantas  ,  y  mitificadas.  Efto  baila  para  Com¬ 
pendio  Doctrinal ,  quien  quifiere  ver  las  varias  difputa§  á  cer^ 
ca  de  efte  Sacramento ,  acuda  á  los  Libros  Morales, 

DEL  SACRAMENTO  DE  LA  CONFIRMACION. 


T7  L  fegundo  Sacramento  de  la  Ley  Nueva,  es  la  Confirman 
k  j  cion  ,  inftituido  por  Chrilto  nueítro  Señor  en  la  noche 
de  la  Cena  ,  y  perfeccionó  defpues  de  la  Refurreccion.  El 
Oleo  de  olivas ,  mezclado  con  el  Baifamo  ,  y  bendito  por  el 
Obifpo ,  es  la  materia  remota  de  efte  Sacramento.  Efte  Chrif-i 
ma  debe  fer  nuevo  ,  y  bendito  en  el  mifmo  ano  que  fe  hace 
la  unción  ,  por  precepto ,  y  ufo  de  la  Igleíla  >  pero  para  fer 
válido  el  Sacramento,  no  esneceíTaria  la  novedad  del  Chrifo 
ma.  La  materia  próxima  es  la  unción  ,  que  es  la  aplicación  de 
la  materia  ,  afsi  como  la  aplicación  del  agua  en  el  Bautifmo  es 
también  la  materia  próxima  de  aquel  Sacramento.  La  forma 
fon  eftas  palabras  :  Tu  te  /enalo  con  la  ferial  de  la  Cruz. ,  y  te 
confirmo  con  el  Chrijrna  de  la  /alud  ,  en  el  nombre  del  Padr  e  ,  del 
Hijo ^ y  del  Efpiritu  Santo.  De  donde  fe  íigue  ,  que  es  necefta-- 
ria  que  efta  unción  fe  haga  en  forma  de  cruz  en  la  frente  ,  y 
no  baila  la  aplicación  de  las  manos.  El  primer  efedo  de  efte 
Sacramento  es  el  carader ,  que  es  realmente  diítintodel  que 
imprime  el  Bautifmo,  y  por  efta  razón  no  íc  debe  reyterar  >  y 
cí  que  lo  recibe  dos  veces  ,  peca  mortalmente  ,  afsi  como  el 
Obifpo  íi  lo  miniítra.  El  legando  efedo  es  la  gracia  fantiñ- 
cante  ,  mas  amplia  que  la  del  Bautifmo  ,  porque  la  gracia  de 
la  Confirmación ,  fupone  laBautilmaU  y  es  como  adicción 
de  grados  aquella  gracia ,  con  la  efpeciai  virtud  que  comunica 
al  Confirmado  de  defender  ,  y  profdTar  la  Sagrada  Ley  con*- 
tra  todos  ios  enemigos  de  ella.  Si  efte  Sacramento  íe  recibe 
con  algún  óbice  ,  ó  ficción  ,  quitados  eftos  impedimentos, 
caufa  la  gracia  ,  y  el  carader  >  y  del  mijúno  modo  lo  cauía  el 
Sacramento  del  Bautifmo* 

El 
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El  Miniftró  ordinario  de  la  Confirmación  és  él  Obiípo, 
el  qual  (  aunque  efte  defcomulgado  ,  fufpenfo  ,  ó  creído 
en  alguna  heregia  )  fiempre  que  adminiftre  la  materia  ,  y  la 
forma  con  intención  ,  hace  Sacramento  verdadero.  Con 
eomiísion  efpecial  del  Papa,  puede  fer  Miniftró  qualquiera 
fimple  Sacerdote.  El  fugeto  que  ha  de  recibir  el  Sacramento 
de  ia  Confirmación  ,  es  predio  que  efté  antes  bautizado  ;  y 
el  que  fin  el  bautifmo  lo  recibe  ,  no  queda  confirmado.  El 
hombre  que  eftando  en  pecado  mortal  fe  llega  á  recibir  la 
Confirmación,  peca  mortalmente ;  y  debemos  por  la  con* 
fefsion  ,  ó  contrición  prepararnos  para  recibirlo.  No  peca 
fnortalmente  el  que  no  fe  confirma  ,  como  no  lo  dexe  por 
defprccio  ai  Sacramento  ,  porque  la  Confirmación  no  eflá 
mandada  por  precepto  Divino  ,  ni  Belefiaftico  ,  ni  es  medio 
precifo  para  la  faivacion ,  si  folamente  para  mayor  utilidad 
del  alma.  El  Miniftró  ,  ü  el  fugeto  que  falta  á  las  ceremonias 
que  aconfeja  el  Ritual  Romano  ,  como  fea  en  materia  grave, 
ó  que  fe  figa  efeandaio,  peca  mortalmente  ,  porque  defprecia 
el  ufo  regular,  y  confejo  de  la  Santa  iglefia  Romana. 

DEL  SACRAMENTO  DE  LA  EUCARISTIA. 

LA  Sagrada  Eucariftia  fe  puede  confiderar  como  Sacras 
mentó  ,  y  como  Sacrificio;  y  pues  mi  animo  es  tratar 
de  los  Sacramentos,  por  aora  callaremos  en  el  Sacrificio.  Efte 
es  un  Sacramento  de  la  Ley  Nueva  ,  que  contiene  en  si  al  Ati-i 
tor  de  la  Gracia ,  y  lo  recibe  el  Catholico  en  acción  de  gracias, 
por  ios  beneficios  recibidos  en  la  Pafsion  ,  y  Muerte  de  Chrif- 
to ,  que  fe  reprefenta  en  efte  Sacramento.  Dicefe  también 
Comunión  ,  porque  es  unión  común  que  hace  ia  virtud  de 
efte  Sacramento  con  Chrifto ,  y  el  hombre.  El  Pan  uíual,  fon 
los  elementos ,  y  la  materia  de  que  fe  hace  efte  Sacramento. 
El  pan  debe  fer  de  trigo  ,  y  amañado  con  agua  natural ,  y  co* 
cido  en  el  fuego  ;  porque  fi  es  maffa  ,  aunque  fea  de  trigo  ,  no 
es  materia  debida.  El  pan  de  leche,  de  aguas  deftiladas,  cloros 
fas ,  ni  el  de  la  azevte ,  ni  otros  fucos,  firven  para  hacer  el  Sa-* 
cramento ,  y  eftán  excluidos  eftos  linages  de  pan  por  ia  Iglc-j 
fia.  El  vino  ha  de  fer  exprimido  de  las  ubas ,  ufual ,  y  potable, 
y  todos  los  demás  fucos  no  fon  válidos,  ni  aun  aquellos  que 
(alen  de  ía  mifma  i)ba ,  como  es  el  moflo ,  y  ei  vinagre.  Efta 
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materia  debe  eftar  tan  prefente  al  Sacerdote,  qoe  fe  verifi¬ 
quen  las  palabras  HOC ,  &  HIC  ,  que  fon  los  principios  de  la 
forma  de  elle  Sacramento.  Laform  a  de  la  Eucariftia  fe  con-j 
tiene  en  eftas  palabras :  Hoc  efi  Corp  us  meum*  Y  Hic  ejl  Calix 
S-Anguinh  mei .  El  ufo  de  la  Iglefia  ,  y  los  Cánones  de  los  Sann 
tos  Concilios  ,  ha  determinado  ,  que  fe  digan  en  Latín  ,  aun-* 
que  fiempre  fe  hiciera  Sacramento  en  quaiquicra  Idioma  que; 
fe  pronunciaííerv. 

El  Miniftro  de  efte  Sacramento  es  el  Sacerdote  ,  y  ha  de 
tener  intención  adnal  de  hacer  lo  que  Chrifto  nueftro  Señor 
hizo  la  noche  de  la  Cena  ,  y  lo  que  la  Iglefia  manda  y  y  de  ef- 
ta  inerte  queda,  en  La  Hoftia  el  verdadero  Cuerpo  ,  y  Sangre 
de  Chrifto.  Debe  llevar  el  Sacerdote  al  Altar  (  adonde  ha  de 
hacer  ta  celebración  de  eftc  Sacramento)  difpuefta  el  alma 
por  ta  gracia,  de  modo,  que  fi  fe  tiente  con  la  conciencia  car-, 
gada  de  alguna  culpa  morral ,  debe  coníef&rfe  ,  ó  ponerfe  ert 
gracia  por  la  contrición  ,  fi  no  tuviere  Confeffor  á  quien  acu-f 
dirpor  la  abfolucion  de  fu  pecado;  y  fi  celebra  en  pecada 
mortal ,  hace  Sacramento  ,  pero  peca  mortalmente  contra  el 
precepto  Divino  ,  que  nos  manda  eftár  prevenidos ,  y  diípnefc 
ios.  Por  precepto*  Eclefiaftico  debe  celebrar  teniendo  ayuna 
el  cuerpo  ;  y  íi  toma  alguna  comida  ,  ó  bebida  antes  ,  peca 
mortalmente.  Por  coftumbrc  de  la  Igleíia  no  debe  celebrar 
fino  es  por  la  mañana  ,  y  una  vez  al  día  ,  falvo  en  los  cafos  que 
eftán  dífpucftos  por  losSumos  Pontífices ,  que  por  fer  tan  fa«* 
bidos  no  los  pongo  en  cfte  lugar.  El  fugeto  de  efteSacramen-t 
2o  es  toelo  hombre ,  y  muger  bautizados  que  ayan  llegada 
al  ufo  del  entendimiento  ,  y  de  la  razón  ,  de  modo  ,  que  eftea 
labios  en  la  Doctrina  Chriftiana  ,  y  Carbólica,  de  cuyacren-». 
ciacfcbe  fer  examinado  por  el  Párroco  :  ha  de  llegar  defpue$> 
de  efte  examen  >  y  licencia  á  recibirlo  con  las  difpoficicncí 
mifmas  que  el  Sacerdote  para  celebrarlo  ;  eüo  es,  en  gracia ,  y 
en  ayuno  natural  ,y  con  intención,  y  á  qualqniera  de  eftos 
preceptos  que  faite ,  peca  mortalmente.  La  obligación  de  re-i 
cibirto,yá  la  expresaremos  en  el  Tratado  de  la.  Penitencia, 
quees  en  ía  hora  de  la-,  muerte,  y  en  los  tiempos,  determina¬ 
dos  por  la  Igleíia.  El  efecto  de  efte  Sacramentól  es  ,  caufar 
tema  gracia  cibaúva  * de  modo  ,  que  recibido  como  comida  ,  y 


bebida  y  cau-ía  un  aumento  degrada,  y  tina  refacción  ,  que  es 
alimento  «íbkixuaí * y  fubíteieíaí  del  alma,  i  caula  unían  entre 


Chriño  i  y  el  hombre ,  perdohá  los  pecados  veniales ;  y  dg 
fuerza,  y  brío  para  refiftir  á  los  moríales. 

DEL  SACRAMENTO  DE  LA  PENITENCIA ¿ 

ESteesun  Sacramento  inñituido  por  Chriño  nueñroSe^ 
ñor  ,  para  perdonar  al  hombre  los  pecados  cometidos 
deípucs  del  Bautifmo ,  ó  en  fu  recepción.  Conña  eñe  Sacras 
mentó,  como  todos  los  demás ,  de  materia  ,  y  forma  $  eño  es, 
una  promifsion  de  la  gracia ,  y  un  figno  externo  ,  que  la  figni* 
fica ,  ó  da  á  entender.  La  materia  de  eñe  Sacramento ,  fon  los 
pecados  mortales  ,  cometidos  defpues  dei  Bautifmo  ;  y  para 
quitar ,  y  perdonar  eftos  pecados  fue  inñituido  por  Chriño* 
Los  pecados  ya  confefíados  ,  y  los  veniales ,  fon  materia  tam-i 
bien  infidente.  Y  los  aftos  del  Penitente  ,  eftocs,  la  confete 
Con,  contrición,  y  fatisfacion  ,  es  la  otra  materia  ,  que  llaman 
próxima  los  Moraíiñas.  La  forma  de  eñe  Sacramento,  coníifle 
en  las  palabras  To  te  abfuelvo  de  tus  pecados  ,  como  conña  deí 
Concilio  Tridentino  ,  y  lapra&ica,  y  coñumbre  denueñra 
Madre  la  Igíefia.  En  la  forma  de  eñe  Sacramento  no  ay  el 
rigor  de  palabras  determinadas  que  piden  otros ,  pues  toda§ 
las  veces  que  el  Miniftro  diga  unas  voces  equivalentes  remiA 
íívas  del  pecado  ,  hace  Sacramento  ;  pero  peca  en  alterar  el 
cñilo  de  la  Igleíia.  Todo  lo  perteneciente  á  la  materia  proxn 
fila  de  eñe  Sacramento ,  queda  explicado  en  el  fegundo  Man-» 
damiento  de  la  Iglefia  ,  que  nos  manda  confeflar ,  buelvaloáí 
leer  el  que  neeeísitare  fti  noticia. 

El  Miniñro  de  eñe  Sacramento ,  es  el  Sacerdote  9  y  puede 
Sadminiftrarlo ,  fegunconfta  por  fee  definida  en  el  Concilio 
pTridentíno,  por  eñas  palabras  de  Chriño:  Tomad  el Efpintu 
Santo ,  y  d  quien  perdonareis  ¡os  pecados  firdn  perdonados *  Las 
quales  palabras  fe  entienden  pot  la  poteftad  de  perdonar  los 
pecados  en  eñe  Sacramento  :  Y  cómodas  dixo  Chriño  la  ño*- 
che  de  laCena  á  fus  primeros  Sacerdotes  los  Apañóles,  y  efe 
fas  m  limas  fe  dicen  en  el  Orden  Sacerdotal1 7  de  aquí  es,  que 
á  ios  fimples  Sacerdotes  fe  les  confiere ,  y  comunica  ¡agracia* 
y  poteftad  de  perdonar  los  pecados.  Pero  para  que  válidas 
mente  d  Sacerdote  haga  Sacramento  ,  debe  tener  jurifdicioní 
ordinaria ,  11  delegada  ,  k>  que  también  conña  por  fee  dei 
Cpaciiio  de  Trente^  que  eftabkdó  \  y  dexa  prevenido,  que  e$ 
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de  ningún  momento  la  abfolucion  de  los  pecados  hecha  poí 
el  Sacerdote  (imple  ,  que  no  tiene  jurifdkion.  Por  lo  qual  el 
Miniítro  de  efte  Sacramento  ha  de  eítár  adornado  con  dos 
poteftadesj  launa,  del  Orden  ,  en  la  qual  queda  deputado 
por  Dios ,  y  hábil  para  juzgar  en  el  fuero  de  las  almas ;  y  la 
otra  por  la  Iglefia  ,  íegun  ella  prevenido  en  fus  Sagrados  Gá* 
nones :  y  folamente  en  el  articulo  de  la  muerte  puede  válida, 
y  licitamente  el  fimple  Confeífor  abíolver  de  ios  pecados ,  ó 
en  otro  cafo  de  extrema  necefsidad  ;  y  cfto  aunque  por  fus 
delitos  eñe  degradado  ,  ó  en  pecado  mortal,  ó  en  cenfuras, 
o  en  otro  qualquiera  linage  de  fufpenfion,  ó  excomunión. 

El  fugeto  de  eñe  Sacramento  ,  es  qualquiera  hombre,  ó 
muger  bautizado  con  ufo  de  razón  ,  que  aya  pecado  defpucs 
del  Bautifmo,  ó  en  fu  recepción  :  para  que  le  reciba  bien  ,  de¬ 
be  explicar  toda  la  materia  que  dexamos  dicha  de  confefsioti 
de  boca  ,  contrición  de  corazón  ,  y  fatisfadon  de  obra  ,  y  fin 
eftas  circun (tandas  no  recibe  Sacramento ;  y  por  precepto 
Ecleíiaftico  debe  hacer  examen  de  conciencia,  y  llevar  animo 
de  cumplir  la  penitencia  que  impidiere  el  Confeífor.  Ei  efe¿to 
de  efte  Sacramento ,  es  ,  caufar  gracia  remifsiva  de  los  peca^ 
dos  cometidos  defpues  del  Bautifmo  ,  ó  en  fu  recepción  ,  y  to-i 
do  debito  de  pena  eterna  ,  y  la  comuta  en  pena  temporal ,  y, 
perdona  los  pecados  veniales.  Es  neceftfario  eíte  Sacramento 
de  la  Penitencia  parafalvarfe,  ó  ya  fea  en  voto,  ó  ya  fea  reci-i 
biendolo  verdaderamente  ,  atoáoslos  que  han  pecado  en  la 
recepción  ,  ú  deípues  del  Bautifmo  5  y  afsi ,  ei  que  tuviere 
.Confeífor  debe  confefiarfe  ,  y  el  que  no  lo  tuviere  debe  hacer 
un  ado  de  contrición  ,  ü  de  caridad  con  voto ,  explicado  ,  ó 
advertido  de  recibir  ci  Sacramento  de  la  Penitencia  luego  que 
fea  pofsible  ,  y  el  que  no  lo  hiciere  de  un  modo  ,  ü  de  otro  ,  fe 
condenará  (i  mucre  fin  hacer  efta  diligencia.  La  demás con-s 
ciencia  precifa  de  efte  Sacramento ,  queda  explicada  en  el  fe^ 
gundo  Mandamiento  de  la  Iglefia. 

DEL  SACRAMENTO  DEL  ORDEN. 

EL  Orden  generalmente  es  un  Sacramento  de  la  Ley 
Nueva  ,  por  el  qual  fe  le  da  al  hombre  una  poteftad  pe-i 
culiar  para  el  Sacrificio  de  la  Miífa  ,  y  celebrar  la  Eucariftia; 
ÍAfciende  el  hombre  a  efte  Divino  Minifterio  Sacerdotal  por 
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fíete  grados  $  es  áfaber ,  éldeOftiario,  Le&or,  Exorcifta, 
Acolito  ,  Subdiacono  ,  Diácono  ,  y  Preshy  tero  ,  ó  Sacerdote: 
cftos  grados,  u  Ordenes ,  ion  cofas  Sagradas  :  las  quatro  pri¬ 
meras  fe  llaman  menores  ,  y  las  tres  reliantes  mayores.  La 
Prima  Tonfura  ,  y  ci  Epilcopado  no  fon  Ordenes ,  porque 
aquella  es  fola  mente  una  difpoficion  para  recibir  las  demás 
Ordenes  verdaderas  ;  y  el  Epifcopado  no  es  Orden  nuevo ,  ni 
diftinto  del  Sacerdocio  ,  fino  un  cierto  grado  ,  ó  cierta  exten-i 
fion  del  Sacerdocio.  La  materia  de  los  Ordenes  remota,  fon 
aquellos  vafos,  é  inftrumentos  que  íe  le  entregan  al  Ordenan 
do  ;  y  la  entrega,  recepción  ,  ó  tocamiento  ,  es  la  próxima  $  y 
ia  forma  fon  las  palabras  que  dice  el  Obifpo.  Veafe  en  los 
Moraliftas  la  materia  ,  y  forma  de  cada  Orden  en  particular, 
porque  para  mi  intención  bafta  efta  doctrina  general. 

El  Mtniftro  de  efte  Sacramento  es  el  Obifpo  confagrado,’ 
el  qual  hade  tener  intención  para  hacer  Sacramento,  y  por 
precepto  debe  eftár  en  gracia ,  ó  ha  de  tener  atrición  tal ,  que 
en  fu  eftimacion  parezca  que  efiá  contrito.  El  fugeto  de  efle 
Sacramento  es  el  hombre  bautizado  ,  y  no  puede  fer  muger 
alguna  admitida  en  efte  Sacramento  :  ha  detener  ufo  dera-: 
zon  ,  y  la  edad  ,  ciencia ,  y  circunftancias  que  piden  los  Sagra-í 
dos  Cánones  del  Concilio  deTrento:  por  precepto  ha  de 
aver  antes  recibido  ei  Sacramento  de  ia  Confirmación  ,  y  pa«í 
ra  el  valor  del  Orden  ha  de  tener  intención  ,  y  debe  ir  en  gra¬ 
cia  5  y  filo  .recibe  en  pecado  morral ,  peca  gravemente.  El 
efecto  de  efte  Sacramento  ,  es  caufar  primeramente ,  y  por  si 
una  gracia  poteftativa  ,  b  imprime  carafter  :  da  auxilios  para 
exercitar  dignamente  el  Orden  ,  y  perdona  los  pecados  ven 
niales.  La  edad  que  fe  requiere  en  los  que  han  de  recibir  efte 
Sacramento,  es  como  fe  ligue  :  Para  Prima  Tonfura,  y  las  tres 
Ordenes  menores,  fe  requieren  ficte  años;  para  fer  Acolito 
ha  de  tener  doce  años  ;  para  Epiftoia  veinte  años ,  y  un  dia; 
para  Evangelio  veinte  y  dos,  y  un  dia  ;  y  para  el  Sacerdocio 
veinte  y  quatro  ,  y  un  dia  :  y  ella  edad  es  preciía  para  dar ,  6 
recibir  licitamente  efte  Sacramento  ;  y  fi  fe  diere  faltando  al¬ 
gunos  años ,  ferá  válido ,  pero  no  licito  5  y  peca  mortalmente 
ei  Obifpo  que  lo  da,  ó  el  que  lo  recibe,  quando  uno ,  y  otro  lo 
hacen  con  pleno  confentimiento.  El  Papa  puede  dífpenfar  en 
la  edad;  y  en  cite  cafo  fe  da,  y  fe  recibe  válida;  y  licitamente. 
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DEL  SACRAMENTO  DEL  MATRIMONIO 4 

EStc  es  un  Sacramento  de  la  Ley  Nueva  ,  inftituido  pot¡ 
Chriíto  nueftro  Bien,  para  cauíar  una  gracia  unitiva* 
La  materia  remora  de  efte  Sacramento,  ion  los  cuerpos 
de  los  contrayentes  dtípueftos  con  el  consentimiento.  La 
materia  próxima  ,  es  la  entrega  de  dichos  cuerpos  hábiles  ,  y 
íanos  para  eí  Matrimonio  ,  y  la  forma  es  la  reciproca  acepta-- 
don  del  uno  ,  y  eí  otro  cuerpo  ,  y  no  confta  de  palabras  deter-j 
minadas  ,  si  íolo  aquellas  que  ha  difpuefto  el  Ritual  Romano* 
pero  no  fon  precílas  aquellas  voces,  ni  aquellas  ceremonias 
para  el  valor  de  elle  Sacramento.  El  fugeto  del  Matrimonio, 
y  ei  Miniftro  fon  los  miírnos  contrayentes,  porque  el  Párroco 
que  aísiñe  á  la  celebración  ,  es  idamente  un  teftigo  califica-* 
do ,  y  mandado  por  la  Igletia  para  íolcmnizar  dicho  Sacras 
mentó.  Es  precifo,  para  que  hagan  Sacramento ,  que  eítos  fu-* 
getos,  yMiniftros  que  han  de  recibir  el  Matrimonio  efterí 
bautizados ,  y  tengan  intención  de  recibirlo ,  y  no  han  de 
tener  impedimento  de  los  que  anulan  el  Matrimonio  ,  que  fon 
muchos*  y  por  precepto  han  de  ir  en  gracia  ,  ó  con  atrición* 
juzgada  contrición.  Los  cafados  fe  obligan  á  pagarfe  el  debí-* 
to  conyugal  el  uno  ai  otro,  y  peca  mortalmente  la  muge* 
que  le  niega  al  marido ,  ó  efte  á  la  muger  ,el  ufo  del  Matrimo-i 
ció.  Los  bienes  de  efte  Matrimonio  ion  tres,  el  de  la  generan 
don  ,  el  de  la  fee  ,  y  el  del  Sacramento  :  El  bien  de  la  gene-* 
ración  ,  confifte  en  poner  las  diligencias  para  la  propagación 
racional.  El  bien  de  la  fee ,  confifte  en  guardarle  el  uno  al 
otro  fidelidad  en  las  obras  ,  pcnfamicntos ,  y  palabras;  y  el 
que  falta  á  efta  fee  ,  peca  mortalmente  con  dos  malicias:  la 
una ,  contra  la  caftidad ;  y  la  otra  ,  contra  la  fee  que  fe  juran 
los  cafados  en  efte  contrato  Sacramental.  El  bien  del  Sacra-* 
mentó  ,  efta  en  que  vivan  juntos  en  paz ,  y  concordia  ,  y  dure 
efta  unión  hafta  que  la  muerte  fe  lleve  á  uno  de  los  dos.  Los 
fines  del  Matrimonio ,  fon ,  eftender  la  efpecie  racional ,  apo¬ 
car  las  impaciencias  de  laluxuna,  y  caufar  efta  gracia  uní-* 
tiva. 

El  efe&o  de  efte  Sacramento ,  primeramente ,  es  caufar 
Aumento  de  gracia ,  y  un  vinculo  indiífoluble ,  y  perpetuo  ,  y 
prpfta  fueras  para  fufrir  la  pefada  cruz  contrato  ?  perdona 
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los  pecados  veniales ,  y  muy  prefetvativo  de  los  mortales ,  es¬ 
pecialmente  délos  venéreos.  Los  impedimentos  que  hacen 
nula  la  unión,  y  el  Sacramento,  fon  los  que  fe  figucn  ,  cuya 
explicación  podrá  ver  mas  eílendida  el  curiofo  en  los  Libros 
Morales.  Ei  primero  ,  es  el  error  en  la  pcr/ona ;  efto  es ,  fi  tu 
quieres  cafarte  con  Juana  ,  y  luego  te  dan  á  Antonia  ,  y  dices 
que  si ,  juzgando  que  es  Juana  ,  no  quedas  cafado.  El  error 
de  la  qualidad  que  fe  refunda  en  la  per  Joña,  como  (i  te  prometen 
una  muger  con  mil  ducados  de  renta ,  y  con  efta  condición 
dices  que  te  cafarás  con  ella  ,  y  fi  la  falta  efta  cantidad  es  tu 
animo  quedar  libre  ,  íi  te  áán  la  moza  ,  y  luego  no  parece  el 
dote ,  no  quedas  cafado.  £1  error  en  la  condición  fervil  ,  como 
íi  te  cafas  con  Juana,  creyendo  que  es  libre,  y  luego  fabes 
que  es  eíclava  ,  quedas  como  fino  te  huvieras  calado.  La 
condición  ,  como  (i  en  el  matrimonio  fe  pone  alguna  condn 
cion  contra  los  fines  de  la  generación,  la  fee,  ó  el  Sacramento,1 
ü  otra  que  repugne  á  fu  naturaleza  ,  y  efíencia.  El  voto  ,  como 
fi  te  cafas  con  quien  tiene  hecho  voto  antecedente  de  caftidad 
folemne  i  yafsi,  fi  por  engaño  te  cafas  con  una  Monja ,  ó 
fiendo  muger  te  deípofas  con  Frayle ,  ó  Clérigo,  no  quedad 
cafado.  El  parentefco  ,  como  fi  te  cafas  con  perfona  que  fea 
tu  pariente  dentro  de  aquellos  grados  que  impiden  las  leyes,1 
y  precepto.  Los  delitos  fon  quatro  :  £1  primero,  comoíi 
eftando  tu  cafado  con  María  haces  adulterio  con  Antonia  ,  y, 
con  animo  de  cafarte  con  ella  matas  á  tu  muger  María,  no 
quedas  cafado.  El  fegundo  delito  ,  es,  quando  tu  con  Juana,’ 
fin  aver  adulterado  con  ella  ,  trazas  con  fu  confentimiento  la 
muerte  de  tu  muger  :  fi  defpues  haces  matrimonio  con  Juana* 
no  quedas  cafado  ,  fino  amancebado.  El  tercer  delito  ,  es  eí 
adulterio  con  pafio  de  cafarfe  ,  como  fi  eftando  tu  cafado  con; 
María  ,  adulterando  con  Juana  ,  tratas  de  cafarte  con  ella  en 
muriendo  María  tu  muger.  El  quarto  delito  ,  es  el  fegundo 
matrimonio  contraído  con  mala  fee ,  como  fi  eftando  tu  cafa-í 
do  te  amancebas  con  otra  muger ,  y  la  dices  que  eres  cafadoi 
pero  por  temor  á  la  Jufticia  ,  ó  por  otro  miedo  ,  la  dices ,  que 
no  obftante  eftár  cafado  ,  que  te  cafarás  con  ella  ,  pecas  mor-! 
talmente,  no  haces  matrimonio ,  y  quedas  amancebado.  Lí| 
diverjidad  de  Religión  ,  como  íi  un  Infiel  fe  caía  con  Chriiti<H 
na  ,  no  es  válido  el  matrimonio.  La fuerza  ,  como  fi  te  ame** 
pazan  con  la  muerte  fi  no  te  cafas ,  y  tu  po? 
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miedo  dices  que  si ,  no  quedas  cafado.  La  impotencia  ,  como 
íi  eres  inútil  para  la  generación  ,  no  quedas  cafado ;  y  última¬ 
mente  ,  íi  falra  el  Párroco  ,  y  dos  teftigos ,  eñe  matrimonio  es 
nulo  por  el  Concilio  Tridentino. 

DEL  SACRAMENTO  DE  LA  EXTREMA  UNCION . 

ESte  es  un  Sacramento  de  la  Ley  Nueva ,  inftituido  por 
Chrifto  nueíiro  Señor  para  caufar  ima  gracia  remifsiva 
de  las  reliquias  de  los  pecados  cometidos  dcfpues  del  Bautif- 
qio  ,  ó  en  fu  recepción.  Su  materia  remota  ,  es  la  azeyte  de 
olivas  confagrado  por  elObifpo;  la  próxima,  es  la  unción 
que  hace  el  Sacerdote  en  los  fentidos  corporales.  Untanfe 
eftos  fentidos  exteriores ,  porque  por  ellos  entra  el  pecado  á 
confumarfe  en  la  voluntad;  y  también  porque  Chrifto  nuef- 
tro  Señor  lo  dexó  afsi  inftituido.  La  forma  fon  eftas  palabras: 
Por  ejla  fanta  Unción  ,  y  fu  pijfsima  mifericordia  ,  te  perdone  el 
Señor  lo  que  has  pecado  por  la  vijlay  el  olfato  ,  el  oido ,  y  afsi 
en  los  demás  fentidos  corporales :  rodas  eftas  fon  neceílarias 
para  hacer  Sacramento  ,  menos  las  palabras  fu  pijfsima  mi  fe - 
ricoraia  ,  y  la  voz  fanta  ,  y  todas  las  cinco  unciones  en  los 
fentidos  fon  precifas  para  hacer  Sacramento.  Elfugeto  ,  es  el 
hombre  ,  ó  muger  bautizado  ,  que  tenga  ,  ó  aya  tenido  ufo  de 
razón.  No  tenemos  obligación  debaxo  de  pecado  mortal  á 
recibir  la  Extrema-Uncion  ,  porque  no  confta  tal  precepto, 
si  foto  fi  fe  dexaífc  de  recibir  por  defprecio  >  u  otro  motivo 
cfcandalofo. 

El  Miniñro  de  eñe  Sacramento  es  el  Párroco  con  poteñad 
ordinaria ,  y  con  delegada  qualquiera  fimplc  Sacerdote.  Para 
hacer  Sacramento ,  ha  de  tener  intención  de  hacer  lo  que 
quiere  la  Santa  Madre  Iglefia,  y  diípufo  Chrifto  nueñro  Se m 
ñor :  por  precepto  ha  de  eftár  en  gracia  ,  ó  ha  de  folicitar  la 
contrición,  ó  la  atrición  ,  que  en  fu  aprecio  fea  contrición. 
El  efefto  de  la  Extrema-Unción  ,  primeramente  ,  es  caufar  un 
aumento  de  gracia  remifsiva  de  las  reliquias  de  los  pecados 
cometidos  en  el  Bautifmo  ,  ó  defpues  de  el >  enflaquece  las 
inclinaciones  del  hombre  al  pecado  5  da  fuerzas  al  alma  conn 
tra  las  tentaciones  del  diablo ,  que  fon  robuftas  en  aquel  lance 
de  la  hora  de  la  muerte  ,  que  es  quando  fe  debe  adminiftrar 
gftg  §asrameni;o.  Mu$ve  $1  alma  á  la  Fe,  Efperansa ,  y  miíen-j 
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cordia  de  Dios  5  da  muchas  veces  la  Talud  corporal ,  y  perdona 
los  pecados  veniales ;  y  efto  baila  para  do£trina  compendióla 
de  los  Sacramentos. 

DE  LOS  SIETE  VICIOS  CAPITALES. 

EStoy  perfuadido  s  á  que  no  1c  queda  precepto  alguno  que 
faber  al  Cathólico  de  los  que  perfuade  la  naturaleza ,  y 
la  Religión  ,  y  que  confeguirá  la  Talud  del  alma  eternamente, 
difponiendo  la  vida  á  la  re&itud  de  los  Cánones  que  eílán  ex-> 
plicados.  Tan  clara  es  fu  noticia  ,  que  no  fe  le  puede  huir  al 
racional  mas  rudo  5  y  para  que  pueda  quedar  mas  inftruido 
en  los  preceptos ,  me  parece  precifo  ponerle  á  los  ojos  los 
vicios  que  impiden  el  conocimiento  ,  y  pradica  de  la  virtud, 
para  que  fepa  huir  de  fu  condición.  Derramafe  el  apetito  del 
hombre  á  los  deleytes  carnales ,  al  defeo  de  la  venganza  ,  á 
la  impaciencia  déla  ira ,  y  á  otros  inmoderados  afedos ,  que 
derechamente  quebrantan  la  buena  condición  de  eftas  leyes* 
por  lo  que  pienfo  difinir  la  naturaleza  de  los  que  fe  llamar* 
vicios  capitales ,  para  que  defpreciada  fu  aparente  dulzura* 
yiva  elCatholico  affegurado  en  la  íanidad  de  fu  alma. 

Los  vicios ,  que  regularmente  deftruyen  la  falud  de  las 
almas  fon  fiete ,  á  los  quales  llaman  los  Dodos  Capitales,  por-3 
que  fon  cabeza,  raíz,  y  fuente  de  donde  fe  derraman ,  y  efeo-* 
lian  oíros  muchos  vicios ,  y  pecados.  No  es  fiempre  mortal 
la  naturaleza  de  eftos  vicios ,  que  en  los  mas  es  venial ,  coma 
diré  en  fu  defcripcion  5  pero  con  gran  facilidad  llegan  á  fes 
mortales  eftos  vicios.  Explicaré  fu  gravedad ,  y  condición ,  y 
los  demás  pecados  que  nacen  de  eftas  hediondas  fuentes ,  y 
los  remedios  para  librarfe  de  fu  malicia;  y  primeramente  es 
neceííario  faber ,  qué  es  pecado  mortal ,  y  qué  venial.  Pecada 
en  común  ,  no  es  otra  cofa  ,  que  un  apartamiento  de  la  regla 
que  tenemos  obligación  de  obfervar  ,  y  por  coftumbre  Ca«a 
tholica  fe  llaman  pecados  aquellos  penfamientos,  obras ,  ó  pan 
labras  que  fe  defvian  de  la  divina  regla  ,  y  voluntad  de  Dios.’ 
Divídete  el  pecado  en  mortal ,  y  venial :  El  mortal  es  el  que 
priva  de  la  gracia  juftificante.  Los  Theologos  Morales  llamar* 
al  pecado  mortal  muerte  primera  ,  refpeéto  de  la  eterna  conn 
denacion }  que  fe  dice  muerte  ultima  5  y  no  ay  otja  difidencia 
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entre  eftas  dos  muertes ,  que  fer  la  primerá  temporal ,  por  la 
qual  muerte  fe  hace  el  hombre  digno  del  Infierno  5  y  la  ulti¬ 
ma  eterna  ,  porque  el  que  acaba  la  vida  en  efta  difpoficion, 
muere  para  íiempre  ,  y  queda  condenado  en  los  Infiernos.  El 
pecado  venial  fe  dice  afsi ,  porque  es  mas  digno  de  la  venia; 
porque  aunque  también  es  ofenfa  de  Dios ,  es  tan  leve, que 
no  quebranta  fu  amiftad  con  la  criatura ,  y  Tolo  merece  la  pe¬ 
na  temporal.  Dos  reglas  ponen  los  Theologos  para  conocer, 
ydiftinguir  el  pecado  mortal  del  venial.  £1  medio  primero 
para  averiguar  la  naturaleza  fi  el  pecado  es  mortal  ,  es  quando 
fe  ofende  á  la  caridad  de  Dios ,  ú  del  próximo  gravemente ;  y 
afsi ,  todas  las  acciones ,  obras,  y  palabras  graves  contra  las 
iVírtudes  Theologicas,  la  Jufticia  ,  Caftidad  ,  y  Religión  ,  fon 
pecados  mortales  :  todas  las  que  fon  contra  el  bien  propio, 
regularmente  fon  veniales ,  como  es  entregarle  con  inmo¬ 
deración  al  fueno  ,  á  ia  comida ,  bebida ,  y  otros  deley  tes ,  y 
cognaciones  vanas  5  y  eftas  también  quando  fe  exercitancon 
cxceíio  fon  pecados  mortales.  La  fegunda  regla  para  cono¬ 
cer  el  pecado  mortal ,  es ,  quando  gravemente  quebrantamos 
algún  precepto  humano ,  mandado ,  e  impuefto  por  legitimo 
IJuez ;  pero  fe  advierte  ,  que  pata  que  fe  nos  imponga  efta 
obligación  ,  es  predio  que  la  materia  fea  grave ,  y  que  el  ani-» 
mo  del  Juez  también  lo  lea  :  lo  que  conoceremos  por  el  rigor 
¿ie  la  ley,  y  de  las  penas  impueftas  á  los  tranfgreíTores. 

El  pecado  mortal  generalmente  puede  paliar  á  fer  venia!, 
por  tres  caufas ;  la  primera,  por  la  imperfecta  deliberación 
en  las  obras ,  penfamientos ,  y  palabras  ;  la  fegunda  ,  por  falta 
de  confentimiento ;  y  la  tercera ,  por  la  parvidad  ,  ó  pequenez 
de  la  materia. 

El  pecado  venial  puede  paliar  á  mortal ,  por  muchas  cau-, 
fas;  la  primera  , por  razón  del  fin  grave  que  fe  le  junta  ,  co¬ 
mo  quando  el  hombre  dice  una  mentira  leve ,  con  animo  de 
tentar  á  la  muger  á  losados  torpes;  la  fegunda,  por  razón 
deldefprecio,  como  quando  fe  quebranta  un  precepto  leve, 
con  intención  de  ofender  al  íuperior ,  y  negarle  fu  autoridad; 
la  tercera  ,  por  razón  del  efcandalo ,  como  quando  del  pecado 
venial  mió  reíulta  en  el  próximo  motivo  ,  u  ocaíion  de  pecar 
mortalmente ;  la  quarta ,  por  la  proximidad  del  peligro  ,  pues 
aunque  fea  leve  el  precepto  quebrantado  ,  fi  nos  expuíimos  á 
pecar  gravemente ,  es  cierto  ,  que  gravemente  pecamos ,  por¬ 
fié 
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que  el  que  ama  el  peligro ,  nina  el  pecado»  Ellas  quatro  fon' 
Jas  cauías  regulares ,  y  los  peligros  por  donde  paila  á  íer  mor-* 
tal  el  pecado  venial :  otras  luden  acontecer ,  que  fe  reducen 
á  eítas ,  ó  las  acufa  el  interior  como  tales  ;  y  f¡  contra  cita 
ciencia  obramos  ,  también  pecamos  mor  taimente.  Aora  va- 
bios  á  difluir  los  Vicios  Capita 
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DE  LA  SQBERVIA ,  T  SUS  III JAS. 

I^S  !a  fobervia  el  primero  de  los  fíete  Vicios  Capitales  ,  y 
^  no  es  otra  cofa ,  que  un  apetito  voluntario  ,  y  un  deíeo 
antojadizo  de  la  excelencia ,  juzgando  fe  el  hombre  en  fu  inte-; 
rior  mucho  mas  que  lo  que  es  verdaderamente ,  defeando 
grangear  una  opinión  excelente  con  acciones  defordenadas, 
y  contra  razón.  Cerca  de  efe  vicio  efiá  una  virtud  ,  que  fe 
llama  magnanimidad  ,  que  es  una  grandeza ,  y  capacidad  de 
animo  ,  que  inclina  ádeíear  ,  y  confeguir  la  gloria  ,  y  exalta-* 
cion  con  operaciones  honeftas ,  razonables,  y  licitas,  yes 
neceífario  gravifsima  diligencia  en  diífinguirlas.  Tiene  varias 
efpecies  la  fobervia  5  la  primera  ,  es  un  apetito  de  defear  para 
si  aquella  gloria  que  fe  debe  á  otro  ;  la  íegunda ,  es  un  defeo 
indifereto  á  los  bienes  fuperiores  fin  mérito  alguno,  que  es 
quando  quiere  el  hombre  que  fe  le  concedan  los  premios, 
imaginándole  mas  digno  de  ellos,  que  los  demás  hombres  ;  la 
tercera  ,  es ,  quando  le  peía  de  la  exaltación  agena ,  ó  fe  le  da 
la  dignidad  que  no  tiene ;  la  quarca  ,  es ,  quando  quiere  ufur- 
par ,  ü  deíea  la  gloria  ,  ó  excelencia  que  fe  le  debe  á  fus  fupe¬ 
riores  ,  ó  iguales, y  pone  Jos  medios  ,  y  operaciones  para  íer 
mas  reverenciado  ;  ó  fi  le  dude  el  no  confeguir  ellos  inmo¬ 
derados  apetitos.  Regularmente  la  fobervia  ,  y  eftas  efpecies 
fon  pecados  veniales  5  y  es  mortal  quando  pienfa  el  hombre, 
que  fin  Dios  puede  confeguir  la  gloria  ,  la  fama ,  u  otro  bien; 
y  quando  pone  por  fu  ultimo  fin  la  excdencia  ,  de  tal  fuerte, 
que  íe  determina  antes  á  pecar,  que  á  apartaríe  de  efte  apetí^ 
to :  una,  y  oirá  fobervia  es  luciferina,  y  pecado  grave  ;  y  aun-? 
que  en  los  demás  cafos  es  venial  la  fobervia ,  es  pecado  provo¬ 
cativo,  y  peligrofo,  porque  es  raíz  de  infinitos  defordenes. 

Tiene  la  fobervia  tres  hijas  bien  infames ,  que  fon  la  vana* 
gloria,  la pre función ,  y  la  ambuion .  La  vanagloria  es  un  ne¬ 
cio  defeo  á  la  gloria ;  para  difinir  con  mayor  claridad  á  la 
«vanagloria ,  es  ncceffario  faber  antes ,  que  ay  grande  difieren- 
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tía  entre  la  gloria  ,  la  fama,  la  alabanza,  y  la  honra  ,  porqué  la 
gloria  es  una  fama  junta  con  la  alabanza  5  la  fama  ,  es  la  buena 
opinión  que  fe  tiene  del  hombre  ;  la  alabanza  es  una  manifef- 
tacion  ,  ü  declaración  de  la  excelencia  ;  y  la  honra  es  una  re¬ 
verencia  dada  al  hombre  ,  como  premio  ,  y  teftimonio  de  al¬ 
guna  obra  grande.  Apetecer  efta  gloria  ,  ó  fama  junta  con  la 
alabanza  fin  tiempo,  y  fin  orden  ,  es  lo  que  fe  llama  vanaglo¬ 
ria  ,  que  folo  fe  diferencia  de  la  fobervia  en  que  efta  apetece 
la  excelencia  ,  y  la  vanagloria  la  manifeílacion  de  la  excelen¬ 
cia.  La  vanagloria  es  pecado  mortal  ,  primeramente  quando 
el  hombre  íe  gloria  de  algún  pecado  grave;  lo  fegundo, 
quando  fe  deíea  la  alabanza  por  mal  fin,  como  el  que  tiene 
fed  de  las  alabanzas  para  coníeguir  por  ellas  el  deleyte  carnal, 
ü  otros  inhoneftos,  e  inmoderados  güilos ;  lo  tercero,  quando 
el  hombre  eftá  aparejado  á  pecar  mortalmente,  antes  que  per¬ 
der  la  gloria  á  que  aípira  ;  lo  quarto,  quando  por  efta  vana¬ 
gloria  fe  figue  notable  daño  al  próximo ;  y  en  los  demás  cafos 
regularmente  es  pecado  venial. 

La  vanagloria  tiene  ocho  hijas  legitimas  ,  que  fon  nietas 
infernales  de  la  fobervia ,  eftas  fon  ,  la  jactancia ,  la  hypocresia , 
la  pertinacia ,  la  difeordia  ,  la  contención  ,  la  curiojidad  ,  la  no* ¡ 
vedad ,  y  la  inobediencia ♦  La  jactancia  es  la  pradica  manifeftan 
cion  de  ia  excelencia  ,  con  la  qual  el  hombre  fe  alaba  á  si  mifr 
mo  defordenadamente  :  de  fu  naturaleza  es  pecado  venial  ,  y 
puede  fer  mortal  quando  es  la  jadancia  de  algún  pecado  gra¬ 
ve  cometido  ,  ó  no  cometido  ;  y  quando  fe  jacta  el  hombre 
con  injuria  de  Dios,u  del  próximo  en  materia  grave;  y  quan¬ 
do  de  la  jadancia  fe  puede  feguir  engaño,  u  daño  grave  al 
próximo  ;  y  últimamente ,  quando  es  la  jadancia  por  algún  fin 
mortal.  En  los  demás  cafos  regularmente  es  pecado  venial. 

La  hija  fegunda  de  la  vanagloria  es  la  hypocresia  :  efta  es 
un  fingimiento  de  la  virtud  ,  con  el  qual  manifiefta  el  hombre 
virtudes  que  no  tiene  ,  y  oculta  vicios  que  tiene  :  es  regular¬ 
mente  pecado  venial,  porque  la  fundación  ,  ó  fingimiento  es 
mentira  ,  y  la  mentira  fiemprc  es  pecado.  Pafía  á  fer  mortal 
la  hypocresia,  quando  fe  hace  la  ficción  con  fin  de  pecar  mor¬ 
talmente,  como  para  fornicar ,  hurtar ,  eftafar ,  y  otros  vicios; 
y  fiempre  que  la  hypocresia  eftá  junta  al  defeo  de  pecar  mor- 
Jalmente,  es  ella  pecado  muy  grave. 

La  hija  tercera  de  la  vanagloria  es  la  pertinacia ,  que  no  es 
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otra  cofa,  que  un  confentimicnto  defordenado  á  la  propia 
fentencia  ,  es  de  fu  naturaleza  pecado  venial ;  y  ferá  morral 
quanáo  la  pertinacia  es  contra  la  honra  de  Dios ,  ú  del  proxi-j 
nao,  y  en  los  cafos  que  pueda  fervir  á  fu  faiud,  ó  á  fu  alma,  co¬ 
mo  fon  todos  los  morales,  y  phvficos. 

La  hija  quarta  de  la  vanagloria  es  la  difcordia  ,  que  e$  una 
rebeldía  de  las  voluntades  á  cerca  del  bien  de  Dios  ,  ú  del  pró¬ 
ximo  5  y  es  pecado  grave  quando  puede  oponerfe  á  varias 
Virtudes  Morales ,  v.g.  contra  la  Jufticia  ,  Obediencia ,  Cafti- 
dad,  y  otras  $  y  en  otros  cafos  regularmente  es  la  difcordia 
pecado  venial. 

La  contención  es  quinta  hija  de  la  vanagloria  ,  y  nace  de 
la  difcordia  :  puede  fer  mala ,  íi  nace  de  dañada  voluntad  5  pe-i 
ro  íi  el  fin  es  folo  por  difpütar,  ó  argüir ,  es  útil,  y  provechofa 
la  contención. 

La  fexta  hija  de  la  vanagloria  es  un  apetito  defenfrenadó 
de  ver ,  oir ,  y  faber  lo  que  no  le  importa.  Elle  es  vicio  pega-» 
jofo  ,  y  con  facilidad  nos  arrafira  á  la  gravedad.  Quando  el 
fin  es  prohibido ,  es  pecado  mortal,  v.g.  quando  defeamos  íaa 
ber  las  ciencias  ocultas  para  ufar  mal  de  ellas ,  ó  ufamos  de  las 
artes  prohibidas  5  y  quando  la  curiofidad  es  pueril ,  con  fin 
de  faber  las  cofas  leves  ,  fin  animo  de  dañar  al  próximo  ,  es 
regularmente  pecado  venial. 

La  novedad,  ó  nueva  invención ,  feptima  hija  de  la  fober-a 
via ,  es  un  apetito  de  hacerfe  el  hombre  defeubridor  ,  ó  in¬ 
ventor  de  novedades ,  ó  cofas  ocultas :  efte  apetito  fe  puede 
maoifeftar  por  acciones,  por  palabras ,  ó  por  eferitos:  cite  de-* 
feo  regularmente  es  pecado  venial ;  pero  paíTará  á  fer  mortal, 
por  razón  de  la  materia  que  fe  defeubre  ,  pues  fi  efta  es  contra 
la  honra  de  Dios ,  ü  del  próximo ,  ferá  mortal ,  y  con  la  obli-j 
gacion  de  reítítuir  el  crédito  ,  honor  ,  fama,  ú  hacienda  ,  fi 
acafo  peligró  en  la  novedad. 

La  inobediencia  es  ¡a  ultima  hija  de  la  vanagloria  ,  y 
es  otra  cofa  ,  que  una  tranígrefsion  ,  ó  apartamiento  del 
mandato  de  ios  íuperiores.  De  modo,  que  todos  los  pecados 
fon  inobediencias  al  precepto  ;  pero  la  inobediencia  qüe  de-» 
finimos  aora  ,  es  íblamente  la  tranígrefsion  del  mandato^ 
porque  es  mandato,  y  efta  ferá  pecado  venial ,  ó  mortal  ,  le¬ 
gua  lo  leve  2  ó  grave  del  mandato  ¿  pues  fi  la  inobediencia  es 
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en  materia  grave  ,  ferá  pecado  mortal ;  y  fi  en  materia  leve, 
ferá  venial.  i 

La  hija  fegunda  de  la  fobervia  es  la  prefuncion  ,  que  es  un 
defeo  defordenado  de  la  exaltación  ,  operando  ci  hombre  mas 
alia  de  la  propia  poteftad  ,  como  el  que  hace  ,  íi  dice  mas  de 
aquello  que  puede  ,  y  fe  introduce  en  la  autoridad  3gena.  Es 
pecado  mortal  quando  efta  junta  con  el  daño  grave  del  pro* 
ximo  ,  y  quando  fe  ufurpa  el  oficio  ,  ó  la  dignidad  ,  como  ei 
que  quiere  oir  confeísiones ,  dár  fcntencias  ,  difponer  medid* 
ñas ,  dár  coníejos  morales  en  aífumptos  arduos ,  ignorante  en 
eftas  ciencias ,  y  no  graduado  ,  ni  aprobado  para  la  dignidad. 
También  es  pecado  mortal  quando  el  hombre  (e  expone  al 
peligro  de  pecar  gravemente ,  como  eL  que  fe  determina  á 
hablar  con  todas  las  mngeres ,  confiado  en  la  robuftéz  de  fus 
virtudes,  y  fuerzas,  aunque  tenga  experimentada  fu  fortaleza, 
porque  efta  es  acción  de  tentar  á  Dios,  y  en  ios  demás  cafos 
regularmente  es  pecado  venial. 

l  a  hija  tercera  de  la  fobervia  es  la  ambición ,  que  es  un 
apetito  defordenado  á  las  honras,  y  dignidades.  De  fu  natura¬ 
leza  es  pecado  venial ;  pero  paila  á  fer  mortal  quando  fe  ape-: 
tcce  la  honra  por  medio  de  los  pecados ,  ó  para  pecar  mortal^ 
mente  ,  como  es  por  la  fimonia,  la  ufura,  el  homicidio,  y  otros 
aftos  pecaminofos.  Es  también  mortal  quando  fe  pone  el  ulti* 
tno  fin  en  tal  honor,  ó  dignidad  ,  viviendo  aparejado  á  pecar, 
antes  que  á  perder  el  honor,  ó  dignidad  que  pretende.  Es 
predio  que  cada  uno  examine  con  cuidado  efte  vicio  ,  que  es 
frequente  en  el  mundo  ;  y  afsi ,  el  que  recibe^,  u  da  dineros, 
adula.  íifongea,  es  homicida,  ó  foplon  ,  por  confcgtiir  el  Cura¬ 
to,  Obifpado,  Plaza  ,  Corregimiento  ,  ü  otros  empleos  meca* 
nicos,  liberales ,  ó  civiles ,  peca  mortalmcnte  ,  y  tiene  obüga-i 
cion  á  reítituir  los  daños  que  refuitaren  de  fu  indigna  ob-^ 
tención. 

REMEDIOS  PARA  LA  SOBERVIA. 

E^L  maspoderofo  antidoto  contra  la  fobervia  es  fu  con'-a 
_j  trario,  que  es  la  virtud  de  la  humildad  ,  porque  efta  terrn 
pía  ,  y  detiene  al  animo  ,  para  que  no  fe  atreva  á  apetecer  las 
glorias  vanas.  Se  halla  efte  remedio  eftudiando  el  hombre  en 
el  conocimiento  de  si  mifmo  ;  y  el  que  considerare  en  fu  ba^ 
£$za  ?  fe  hallará  Ubre  de  tan  infame  apetito  á  las  excelfas  va* 
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Jbidadés :  por  lóqual  ácíonrejó ,  quevIVá  cada  uñó alhagandó 
eítas  trcsconfideraciones  s  la  primera  es  el  quefuyl  lafegunn 
da ,  que  foy  ?  y  la  tercera  ,  que  fere  ?  Que  fuy  ?  Un  efperma 
fétido.  Qué  foy  ?  El  vafo  mas  fucio  del  mundo  ,  pues  exami¬ 
nando  lo  que  arrojo  por  la  boca  ,  las  narices  ,  y  los  demás  al- 
báñales  del  cuerpo ,  no  encontraré  (aunque  amontone  toda 
Ja  hediondez  de  ios  animales  )  otro  mas  impuro  que  yo.  Qué 
feré  ?  Alimento  de  gufanos ,  y  horror  de  los  vivos.  Son  exce-* 
lentes  medicinas  contra  la  fobervia. 

DE  LA  AVARICIA ,  Y  SUS  HIJAS, 

EL  fegundo  vicio ,  ó  pecado  capital ,  es  la  avaricia  ,  que  es 
un  amor ,  y  hambre  defordenada  al  dinero,  fin  regla  ,  nt 
medida  de  la  razón.  Es  avariento  mortal  el  que  por  guardar, 
,y  adquirir  dineros  fe  falta  á  si  propio  ,  y  á  fu  próximo  en  las 
ocaíiones  que  debe  executarlo  fegun  los  Mandamientos  de 
Dios ,  y  de  la  naturaleza.  Junto  á  efte  vicio  ,  ella  otro  arrima-* 
do  ,  que  fe  llama  prodigalidad  ,que  confiíle  en  dar ,  y  regalar 
fin  tiempo  ,  ni  razón  á  quien  no  lo  aecefsita  5  y  en  medio  de  k 
avaricia ,  y  la  prodigalidad,  efta  la  virtud  de  la  liberalidad ,  que 
ts  un  moderado,  y  difereto  amor  á  las  riquezas ,  con  el  qual  fe 
labe  dar ,  y  retener  en  tiempo  quando  es  precifo  ,  y  á  quien 
es  importante,  y  conveniente.  La  avaricia  fe  opone  á  la  libe** 
calidad, y  á  la  jufiieia,  porque  quando  00  fe  diítribuye  lo  que  es 
debido  al  próximo  ,  es  faltar  ,  y  oponerfe  á  la  juílicia  ;  y  tatrn 
bien  quando  por  el  fumo  amor  ai  dinero  fe  ufurpa  lo  ageno, 
ya  por  el  hurto  ,  la  rapiña  ,  la  ufora  ,  ú  otros  medios  mortales. 
Se  opone  á  la  liberalidad  quando  fe  retiene  el  dinero.,  o  fe 
procura  aumentar  mas  por  medios  injuílos ,  y  no  lícitos.  Es 
pecado  mortal  la  avaricia  quando  íe  opone  á  la  juíticia ;  y 
quando  folainente  fe  opone  á  la  liberalidad  ,  es  venial,  y  io 
mifmo  debemos  entender  de  la  prodigalidad  ,  porque  es  mor¬ 
tal  quando  fe  opone  á  la  juíticia ,  caridad  propia  ,  u  del  próxi¬ 
mo.  El  que  gaita  la  hacienda  agena  ,  ó  Ja  prop^as*H@n^defor- 
den,  defmejorando  á  íus  hijos,  muger  ,  ó  pupilos,  peca  mortal¬ 
mente  t  y  el  que  gaita  fu  hacienda  propia  íin  moderación  ,  pe¬ 
ca  fulamente  venialmente,  y  regularmente  en  otros  cafos  es 
pecado  venial. 

Tiene  la  avaricia  flete  hijas  ,  que  fon  ,  la  dureza  contra  ¡a 
mifericordia ,  la  inquietud  el fraude ,  el  engaño ,  ó  falacia  ,  la 
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mentira ,  la  perduración  ,  y  prodición .  La  dureza  contra  la  mifew 
ricordia ,  es  aquella  rebeldía  con  que  defordenadamente  re-i 
tiene  el  avaro  los  bienes ,  duro  de  corazón,  é  impío  para  no 
focorrer  al  próximo  en  fus  necesidades.  Peca  mortaimentc 
quando  falta  á  fu  próximo  en  las  necefsidades  extremas;  y  en 
otros  cau  s  es  pecado  venial. 

La  inquietud  ,  que  es  la  fegunda  hija  ,  es  una  folicitud  del 
entendimiento,  ó  un  afecto  que  tiene  el  avaro  á  juntar  bienes, 
fin  divertir  lu  anfia  á  otros  deley  tes.  Lita  folicitud  es  indife* 
rente  ,  y  puede  fer  buena  quando  efte  afecto  fe  dirige  para 
hacer  cofas  buenas :  puede  fer  mala  quando  el  afeito  de  junn 
tar  dineros ,  es  con  el  fin  de  matar  al  enemigo  ,  gozar  la  mu-* 
ger  agena,  íi  para  otros  fines  torpes,  es  pecado  mortal.  Quann 
do  es  por  fines  leves  ,  como  dar  cháfeos  ,  decir  mentiras  jocon 
fas  ,  ü  otras  materias  leves ,  es  pecado  venial.  Y  últimamente,; 
es  mortal  en  todos  los  cafos  que  lo  es  fu  madre  la  avaricia. 

El  fraude  es  un  engaño  hecho  al  próximo  con  perjuicio^ 
como  quando  ponderamos  ,  y  vendemos  las  cofas  vendibles 
mas  allá  del  julio  precio.  De  íü  naturaleza  es  mortal ,  y  íienw 
pre  lo  ferá  ,  quando  no  fe  efeufe  por  ignorancia  ,  ó  por  la  par«í 
vidad  de  la  materia ;  y  quitada  la  ignorancia  ,  tiene  obligación 
de  reílituír  los  daños.  Los  avarientos  ufan  regularmente  en 
fus  compras  ,  ventas ,  y  cambios  de  elfos  Laudes  ,  vendiendo 
á  más  precio  que  lo  juño ,  ó  comprando  mas  baxo  que  lo 
regular. 

El  dolo,  ó  falacia ,  quarta  hija  de  la  avaricia  ,  fon  lo  mifmo 
que  el  fraude  :  íolo  fe  dillirgucn  en  que  el  fraude  es  un  enga* 
fo  que  fe  hace  ccn  la  obra  ;  y  el  dolo  ,  ó  falacia  ,  folamente 
con  las  palabras.  El  uno ,  y  e!  otro  ion  engaños ,  y  confian  de 
linas  miímas  condiciones;  y  quando  el  uno  es  grave,  lo  es 
el  otro. 

La  mentira  es  una  faifa  lignificación  de  la  voz ,  con  inten* 
cion  de  engañar :  ya  diximos  de  ella  en  el  feptimo  precepto, 
que  es  mortal  quando  es  perniciofa  ;  y  regularmente  íucede 
ferio  en  el  avaro  ,  porque  con  perjuicio  grave  del  próximo 
junta,  atefora  ,  y  retiene  ios  dineros ,  y  cito  lo  hace  con  varios 
engaños,  mentiras,  y  fraudes. 

£1  perjuro  es  mentira  confirmada  con  el  juramento,  del 
qual  ufa  regularmente  el  avaro  para  perfuadir  íus  embudes: 
pecado  mortal  de  iut  naturaleza. 


Ea  prodición  es  la  feptimá  hija  de  la  avaricia,  que  es  utl 
ücícubrimiento  de  lo  oculto  ,  de  modo  ,  que  es  defcubrir  los 
fecretos  que  debe  el  hombre  guardar.  Puede  fer  la  prodición 
a  cerca  de  la  perfona ,  como  la  que  hizo  Judas  con  Chrifto 
nueftro  Bien  ,  y  la  prodición  de  efta  naturaleza,  es  pecado 
mortal  gravifsimo  :  puede  fer  á  cerca  de  las  cofas  inmobles, 
como  el  que  vende  la  Ciudad,  defeubriendo  el  numero  de 
armas,  ó  Soldados  á  los  enemigos :  puede  fer  á  cerca  délas 
cofas  movibles ,  como  el  que  deícubre  al  ladrón  los  dineros, 
ó  alhajas  ocultas  para  que  las  hurte:  y  últimamente,  puede  fer 
á  cerca  de  los  fecretos,  como  el  que  revela  el  fecrcto  con  daño 
deí  próximo ;  y  en  todos  eftos  cafos  es  pecado  mortal.  Nota, 
que  ningún  fecrcto  ,  fino  es  el  Sacramental  de  la  Confefsion, 
eftamos  obligados  a  guardar  con  daño  de  tercero  ,  efpecial- 
mente  de  la  Comunidad  ;  y  afsi ,  podemos  avilar  á  qualqnieta 
particular  ,  ó  comunidad  la  injufta  invaíion  del  enemigo.  Es 
pecado  mortal  romper  los  fobreefcritos ,  y  abrir  las  cartas  fin 
confentimiento  del  dueño  ;  y  puede  fer  venial  quando  la  ma¬ 
teria  es  de  leve  entidad,  y  en  otros  cafos  que  períuade  la 
conciencia  propia. 

REMEDIOS  CONTRA  LA  AVARICIA. 

EL  vicio  de  ia  avaricia  fe  cara  con  la  liberalidad,  que  es 
una  virtud  que  nos  enfeña  á  ufar  bien  de  los  bienes  del 
mundo  que  nos  ha  preñado  Dios  para  el  fuftento  de  la  vida. 
El  medio  para  alcanzar  efta  medicinal  virtud  ,  es  la  con fide ra¬ 
ción  de  que  rodo  lo  hemos  de  dexar  ,  y  nos  lo  ha  de  quitar  !a 
muerte.  Se  ha  deconfiderar,  que  la  abundancia  de  bienes  que 
nos  ha  repartido  ¡a  política ,  es  injufta  ,  porque  es  en  daño  de 
otros  racionales  5  y  que  íi  nofotros  repartimos  con  buéna 
elección  los  bienes,  podemos  (aun  con  lo  que  no  es  nueftro) 
confeguir  la  bienaventuranza.  Se  ha  de  fblicitar  la  mifericor* 
día ,  y  alivio  de  los  próximos  ,  dando  ,  y  reteniendo  fegun  lo 
pide,  y  manda  la  razón,  y  la  prudencia. 

DE  LA  LUXURIA,  T  SUS  HIJAS. 

A  luxuria  es  un  defordenado  defeo  á  los  deleytes  carna^ 


J _ ¿  les  5  y  por  quanto  queda  baftantemente  explicada  en  el 

fexto  precepto  .  Tolo  diré,  que  de  efte  vicio  capital  fluyen 
innumerables  vicios,  y  pecados,  efpecialínente  ocho  hijas 
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peftiferas,  que  fon  Ja  ceguedad  del  entendimiento  ,  la  precipita -? 
cion  ,  inconjider ación  ,  inconfiancia ,  el  propio  ,  el  0^/0 
Z)¿0/,  el  amor  a  la  vida  prefente  ,  y  el  horror  d  la  futura .  Dd 
modo  ,  que  efte  vicio  turba  toda  la  razón  del  hombre ,  y  de 
efta  turbación  nacen  eftas  peftil.entes  hijas :  las  unas  las  pare 
d  turbado  entendimiento  ,  y  las  otras  la  ciega  voluntad.  Tie-¡ 
ríe  el  entendimiento  los  ados  figuicntes ,  es  á  faber :  la  limpie 
aprehenfion  ,  con  la  que  conoce  el  fin  bueno :  el  confejo  ,  con¡ 
que  diftingue  los  medios  con  que  ha  de  comparar  el  buen  fin: 
el  juicio,  con  que  fentencia  en  lo  bueno,  y  en  lo  malo:  el 
imperio,  con  el  qual  precifamente  le  propone  ala  voluntad 
lo  que  ha  de  hacer ;  y  como  todos  efios  actos  fe  turban  por  el 
arrebatamiento  de  las  potencias  inferiores ,  de  aquí  nacen  las 
quatro  infames  hijas  ,  como  fon,  la  ceguedad  del  entendimiento , 
la  precipitación ,  la  inconfideraciony  e  inconfiancia'.  porque  el  en-* 
rendimiento  enferma  ,  y  no  puede  ver  la  coníideracion  de  lo 
bueno,  porque  es  arrebatado  fulamente  á  confiderar  los  den 
leytes  carnales,  y  efta  es  la  primera  hija,  y  ceguedad  delen^ 
tendimiento  :  defpues  pierde  la  facultad  de  elegir,  y  alcana 
zar  los  fines  honeftos ,  y  efta  es  la  precipitación  :  pierde  mas 
allá  el  juicio  con  que  examina  lo  bueno ,  y  lo  malo  ,  y  efta  es 
la  inconíideracion  :  y  últimamente  ,  fe  pone  el  hombre  débil, 
enfermo,  y  poftrado  para  abrazar  el  bien  aprehendido  5  y 
como  le  faltan  las  fuerzas  para  abrazarlo  ,  de  aquí  nace  la  inn 
conftancia,  ultima  hija  de  la  ceguedad  del  entendimiento. 

Las  otras  quatro  hijas  nacen  de  la  voluntad  ,  en  la  qual  ay 
'dos  actos  ,  es  á  faber  ,  la  intención  del  buen  fin  ,  y  la  elección 
de  los  medios  para  alcanzarlos,  y  eftos  dos  actos  íe  turban 
también  con  la  apetencia  al  deleyte  carnal.  De  modo,  que 
quando  es  arrebatada  la  voluntad  del  apetito  ,  fe  pervierte  el 
buen  fin  ,  y  eftc  es  el  amor  propio  ,  dei  qual  fe  figue  inme-: 
diatamentc  el  odio  á  Dios  ,  porque  1c  ofende ,  y  dcíprecia  por 
íeguir  al  deleyte  carnal.  De  la  mifma  manera  ,  como  la  volun¬ 
tad  viciada  elige  fofamente  lo  que  toca  á  los  güitos  de  la  car-; 
nc  ,  de  aqui  nace  el  amor  á  la  prefente  vida,  y  al  comercio  con 
las  criaturas  mundanas ,  y  el  horror  de  fa  vida  futura,  defeando 
vivir  eterna  mente  en  la  tierra  en  donde  fe  gozan  los  deieyces 
vicíofos,  y  brutales.  Todos  eftos  ados ,  íi  fe  hacen  con  plena 
Voluntad,  fon  pecados  mortales.  Losados  del  entendimiento 
ferán  mortales  quando  íe  pone  el  ultima  fin  en  la  criatura,  ó 
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quando  por  afsiftir  a  fui ddeytes  quebranta  algifh 
divino,  ó  humano  de  los  que  obligan  gravemente. 
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REMEDIOS  CONTRA  LA  LUXURIA. 

EL  caftigo  del  cuerpo  es  el  remedio  phyíico  contra  eftd 
calentura  mortal ;  y  la  medicina  mas  fuerte  es  la  virtud 
opueftaáefte  vicio,  que  es  la  caftidad,  que  es  un  efpiritual 
exercicio  con  que  fe  oprimen,  y  caftigan  las  alteraciones  de 
la  carne  ;  los  medios  con  que  fe  alcanza  eíte  remedio  ion  los 
íiguientes :  quitarle  al  cuerpo  la  gula  ,  y  defnudarlo  de  los 
mas  apetitos.  La  virtud  de  la  caftidad  tiene  tres  grados,  el 
Virginal,  vidual,  y  conyugal.  El  grado  virginal  es  el  mas  exce-* 
lente,  porque  es  imitador  de  la  pureza  de  los  Angeles:  no¡ 
tenemos  precepto  para  guardar  efte  grado  ,  si  folamente  es 
confejo  Evangélico.  Elíegundo  grado  es  el  vidual,  que  es 
una  virtud  que  hace  contener  del  coyto  ilicito  ,  y  también 
del  fegundo  matrimonio  :  es  también  de  confejo ,  pero  no 
precepto.  El  tercero  grado  es  el  conyugal ,  que  obferva  con 
modefta  templanza  las  leyes  dd  matrimonio  ,  por  cuya  virtud 
nos  abftenemos  de  toda  ddedacion  carnal ,  menos  de  lo  que 
fe  nos  permite  por.  efte  Sacramento  ,  y  efta  virtud  nos  obliga! 
de  precepto. 

DE  LA  IRA ,  T  SUS  BIJAS. 

LA  Ira  es  un  apetito  de  la  venganza :  efte  apetito  és  comm? 

á  los  brutos  ,  y  á  los  hombres  ,  porque  en  codo  animal 
nace  la  ira  de  un  hervor ,  y  bullicio  de  la  íangre  cerca  dd  co-i 
razón.  La  ira  propia  del  hombre  pecaminofa  ,  refide  en  la  vo-j 
Juntad,  y  efte  es  el  apetito  de  la  venganza.  Tiene  la  ira  tres, 
efpeciesj  la  primera,  es  un  defeo  de  la  venganza,  que  tan  pref-i 
to  empieza  ,  como  fe  acaba  ;  la  fegunda  fe  llama  iracundia^ 
que  es  una  ira  qüe  fe  fixa  en  el  corazón  del  hombre  todo  el 
tiempo  que  le  dura  la  apreheníion  dd  daño  que  le  han  hechoj¡ 
la  tercera  fe  llama  furor,  que  es  quando  permanece  la  me«i 
moría  del  daño  aprehendido  ,  pero  cefla  el  apetito  de  ia  ven-3 
ganza  ,  si  fofo  defea  vengarfe  en  la  ocafion.  La  ira  de  la  parte 
inferior ,  ó  animal ,  no  es  pecado  ,  porque  regularmente  fe 
exalta  fin  adbirrio  del  hombre  5  pero  fi  ay  confentimiento  de 
la  voluntad,  es  pecaminofa  :  falvo  quando  es  buena  la  ira,  v.gé 
quando  el-  hombre  hace  ira  contra  los  vicios,  contra  el  pe-*. 
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é:ado  ,  y  contra  aquellos  que  lo  acón  Tejan  ,  y  efta  no  debe  fec 
furiofa  ,  ni  dcfordenada  ,  Tino  es  una  ira  difcreta,  y  razonable# 
De  fu  naturaleza  la  ira  es  pecado  mortal ,  efpecialmente  en 
los  cafes  que  fe  liguen  :  el  primero,  quando  hacemos  ira  con¬ 
tra  Ja  períona  ,  que  no  merece  el  daño  que  ie  deliramos  por  la 
ira  ;  el  fegundo ,  quando  (  aunque  fea  digno  de  la  ira  ).  el  mal 
que  le  deíeamos  es  grave  ;  el  tercero,  quando  queremos  ven¬ 
garnos  con  grave  daño  de  nueftra  alma  ,  ó  cuerpo  ,  aunque  la 
perfona  que  dio  motivo  á  la  ira  lo  merezca  5  el  quarto  ,  quan¬ 
do  queremos  la  venganza  (aunque  fea  juila  )  fin  el  zelo  de  ia 
jufticia,  6  el  amor  á  la  virtud,  fino  por  odio  á  la  perfona. 

Podemos  coníiderar  á  la  ira  entres  eflados:  El  primero 
es  interno,  y  en  elle  eílado  tiene  dos  hijas,  la  primera  es  Ja 
indignación  ,  y  la  fegunda  la  hinchazón  del  entendimiento .  La 
indignación  es  un  odio ,  con  el  qual  creemos,  que  no  es  digna 
de  nueílro  trato  ,y  familiaridad  aquella  perfona  de  quien  re¬ 
cibimos  algún  daño  ;  y  efta  es  pecado  mortal  quando  el  ef- 
candaio  es  grave ,  v.g.  quando  no  le  afsiftimos  en  la  extrema 
neceísidad  ,  y  quando  le  negamos  el  habla  ,  y  la  cortesía  en 
aquellos  cafos  que  hemos  dicho  en  el  quinto  precepto  de  Dios; 
y  en  los  demás  cafos  es  pecado  venial.  El  tumor ,  ó  hinchazón 
del  entendimiento  es  un  arrojo ,  con  el  qual  fe  determina  el 
hombre  á  temar  la  venganza  ,  y  de  efte  arrojo  ,  6  audacia  na¬ 
cen  varias  cogitaciones  en  el  entendimiento  ,  íolicitando  con 
el  difeurfo  el  modo  ,  y  la  ocafion  de  la  venganza  ;  y  íi  efta  es 
grave ,  también  lo  ferá  la  hinchazón  del  entendimiento,  y 
pecado  mortal ;  y  fi  fuere  leve  la  venganza  ,  también  lo  fera 
dicho  tumor. 

El  fegundo  eftado  déla  ira,  es,  quando  exteriormente  fe 
manifiefta  el  rencor  con  algunas  fehales,  y  en  cfte  eftado 
tiene  tres  hijas  ,  que  fon  ,  el  clamor ,  la  contumelia ,  y  la  blasfe¿ 
mia .  El  clamor  es  aquella  confufa  gritería  ,  y  locución  cauda- 
lofa  ,  que  regularmente  arroja  el  iracundo  :  efta  como  no 
contenga  eícandalo ,  ú  otra  circunttancia  mortal ,  de  fu  natu¬ 
raleza  es  culpa  venial.  La  contumelia  es  aquella  ,  ó  aquellas 
palabras  injuriofas  que  vomitan  los  ayrados:  fi  eftas  fe  dicen 
con  pleno  conocimiento ,  es  pecado  mortal ,  con  obligación 
de  teftituir  la  fama ,  ü  e!  honor  del  afrentado >  pero  dichas  fo * 
lamente  por  la  tropelía  del  corage  fin  deliberación»  es  pecado 
yenial ;  pero  le  queda  al  enojado  ía  obligación  de  confeflar 
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que  las  di£tó  el  corage ,  y  no  el  juicio ,  y  que  fu  animo  nunca 
fue  de  injuriar ,  ni  afrentar  á  la  perfona.  La  blasfemia  es  lo«? 
cucion  contra  Dios ,  y  el  próximo  $  y  por  quanto  eícrivi  de 
efte  pecado  en  el  fegundo  Mandamiento  de  Dios ,  me  parece, 
molefto  repetir  aquí  fu  condición. 

El  tercer  eftado  de  la  ira  ,  es  la  obra  manual  de  la  vengan^ 
za,  y  en  efte  eftado  pare  fola  una  hija  la  ira ,  y  erta  fe  llama  la 
contención ,  y  debaxo  de  efta  militan  la  difeordia  ,  la  guerra  ,  la 
porfía ,  y  otras  peftes  ,  de  quien  hemos  razonado  ya  en  eftq 
quaderno  de  los  Vicios  Capitales. 

- REMEDIOS  CONTRA  LA  IRA. 

EL  antidoto  opuefto  á  la  ira  ,  es  la  maofedumbre ,  que  é§ 
una  virtud  que  ablanda  ,  y  mitiga  los  movimientos  ,  y 
arrojos  defordenados  de  ia  ira.  Adqmerefe  efta  virrud-corií 
la confideracion  de  la falud  dei  cuerpo,  y  el  alma  $  porque 
afsi  como  la  manfedumbre  es  familiar  ,  y  agradable  al  cora-* 
zon  del  hombre  ,  y  lo  mantiene  en  faiudable  paz  ,  al  contrario 
la  ira  turba  los  fentidos  ,  deícompone  la  unión  del  alma  ,  y 
relaxa  todo  el  cuerpo.  El  mas  único  remedio  es  la  paciencia* 
porque  efta  es  una  virtud,  que  derechamente  deftruye  á  la 
rrífteza  ,  y  rabia  ,  nacida  de  aquel  daño  que  nos  hace  alguna 
perfona  >  y  eftudiando  en  los  medios  de  ganar  efta  virtud, 
nunca  nos  irritaremos  contra  el  próximo,  antes  bien  le  per-* 
donaremos  toda  la  ofenía  que  nos  haga. 

DE  LA  GULA ,  T  SUS  HIJAS. 

< ' 

*  ^ 

LA  gula  es  un  apetito  defordenado  de  comer  .  y  bebefi 
Dos  fon  las  efpeciesde  efte  vicio  5  la  tina  fe  llama  pefa4 
dez ,  y  efta  confífte  en  la  demafíada  copia  ,  y  gravedad  de  los 
manjares ;  la  otra  es  la  borrachera  ,  ó  bebida  demafíada  :  re-i 
gularmente,  y  de  lu  naturaleza,  es  pecado  venial :  ferá  mortal 
quando  fe  pone  el  ultimo  fin  en  los  manjares,  y  efta  aparejado 
el  hombre  a  cometer  qualquiera  pecado  ,  antes  que  padecer 
la  carencia  de  la  comida,  y  la  bebida.  También  es  mortal 
quando  fe  pone  en  grave  peligro  de  enfermar,  ó  práctica¬ 
mente  enferma :  fi  la  enfermedad  es  grave,  lo  es  también  la 
£ulpaü  y  fies  leve,  también  es  leve  el  pecado.  También  es 
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ímortal  la  gula  quatido  fe  (?&m£ñ  ;  ‘y  b'cBén  alimentos  contra 
Ja  naturaleza  ,  como  el  que  bebe  la  fangre  humana ,  ó  la  car*- 
'De  5  y  ello  Tolo  lo  podrá  hacer  en  la  extréma  necefsidad  ,  y 
•quando  encuentre  ya  muerto  al  hombre,  porque  nunca  es 
licito  matarlo,  Y  últimamente  es  mortal  quando  probable¬ 
mente  fe  fofpecha  que  puede  feguirfe  algún  pecado  mortal 
de  la  fuma  copia  de  la  comida  ,  ó  ia  bebida.  La  borrachera 
es  pecado  venial  quando  no  priva  del  ufo  de  la  razón ;  pero 
fi  el  hombre  bebe  tanto  ,  que  fabe  que  ha  de  perder  la  razón, 
peca  mortal  mente  ,  porque  hace  notable  daño  áfu  cuerpo  ,  y 
alma  la  privación  del  entendimiento ,  y  el  juicio.  Peca  morn 
taimente  el  que  bebe  hafta  perder  la  razón,  y  lo  mifmo  el 
queaconfeja,  ó  firve  la  bebida  con  el  fin  de  que  fe  liga  ella 
privación.  * 

Cinco  hijas  tiene  la  gula  ;  la  primera  fe  llama  torpeza  del 
entendimiento  ,  que  es  el  efecto ,  y  pena  de  la  gula  $  la  fegunda 
es  la  necia  alegría ,  como  la  vemos  en  muchos  borrachos ,  que 
fe  ríen  fin  caufa  ;  la  tercera  es  ia  locuacidad  ,  ó  la  gritería  ,  que 
es  aquel  defentono  defordenado  de  palabras  necias ,  y  difeor- 
des  >  la  quarta  es  la  inmundicia  ,  que  es  quando  á  la  borrachea 
ra  fe  ligue  el  vomito  ,  y  los  regüeldos  5  la  quinta  es  !a  inmodef* 
tía  y  que  es  quando  dicen  ,  y  hacen  palabras ,  y  obras  deslio* 
Helias ,  y  muchas  veces  fe  figue  la  luxuria  ,  y  orras  innúmeras 
bles  hijas  peílilentes,  que  nacen  de  eíte  vicio.  Todos  ellos 
.afeólos ,  y  efectos  fon  pecados  mortales  en  todos  aquellos 
hombres ,  que  beben  con  animo  de  emborracharle  halla  per-: 
der  ladifcrecion  ,  y  en  ios  que  tienen  por  coftumbre  la  em-i 
briaguez  :-en  los  demás  calos  regularmente  es  pecado  venial; 
y  folo  fera  mortal  quando  el  efcandalo ,  deshonor ,  ó  afrenta 

3ue  hace  ,  ó  dice  el  borracho  es  en  materia  grave ,  y  debe  def- 
.  ecirfe  en  recobrando  el  juicio. 

•  »  •  *  ' .  -  ^ 

REMEDIOS  CONTRA  LA  GULA . 

J  :  .  .  ;  - 

COntra  la  gula  fe  ha  de  folicitar  el  antidoto  de  la  templari-J 
za  ,  que  es  la  virtud  que  refrena  los  deley  tes  del  güito. 
Tiene  la  templanza  dos  virtudes  fujetas  asi,  ia  una  es  ia 
nencia  ,  que  cuida  de  taífar  con  moderación  las  comidas;  y  la 
otra  es  la  fobriedad,  que  eftudia  en  las  moderaciones  de  la  ben 
bida :  una  ¿  y  otra  fon  amantes  de  la  mediocridad,  y  fojamente 
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éügéti,  y  bufcán  !ó  ñecéfiaHó  para  Aiftenfar  la  vida ,  fía  cxh 
ceder  en  la  quantidad,  ó  en  la  carencia.  El  remedio  para  adn 
quirir  eílas  virtudes ,  es  el  temor  á  las  innumerables  enferme¬ 
dades  que  ocaíiona  la  gula,  afsi  en  el  cuerpo,  como  en  el 
alma  :  huir  de  los  combites ,  que  coa  el  nombre  cte  agaflaja, 
y  política  fon  raefas  de  la  glotonería  ,  y  embriaguez  5  y  con- 
íiaerar ,  que  hemos  venido  á  fuílenur  el  cuerpo  ,  y  no  i 
.cargarlo. 

t  »v  .  ..  * 

DE  LA  EME  ID  I  A,  T  SUS  HIJAS. 

LA  embidia  es  un  pefar  ,  ó  triíieza  del  bien  ageno ,  en 
quanta  diftninuye  la  propia  gloria  ,  y  excelencia  :  de 
modo ,  qué  quando  fentimos  alguna  difplicencia  ,  ó  pefadütn-i 
bredel  bien  ageno  ,  padecemos  el  pecado  de  la  embidia.  £s 
de  fu  naturaleza  pecado  mortal ,  efpeciaimente  quando  ay 
lleno  confeníimiento  en  la  voluntad.  Las  mas  veces  la  embi¬ 
dia  es  un  fubito  movimiento  en  la  voluntad  ,  involuntario  ,  y 
quafi  natural  de  i-a  parte  fenfitiva  ,  que  á  lo  fumo  puede- fec 
pecado  venial ,  como  lo  ferá  fiempre  que  la  triíieza  que  pa¬ 
decemos  es  de  materia  leve  *,  y  ferá  culpa  mortal  quando  el 
bien  ,  ó  la  materia  es  grave ,  y  nueftra  triíieza  nace  del  pefar 
del  fumo  bien. 

Tiene  la  embidia  cinco  hijas ,  que  fon  ,  el  odio ,  la  fufurra* 
cion  ,  la  detracción  )  b  murmuración  y  el  gozo  malévolo  ,  y  I* 
aflicción. .  El  odio  es  un  afeito  malévolo,  con  el  qual  deíeamos 
algún  daño  al  próximo  ,  por  la  difplicencia,  ó  rencor  que  te¬ 
nemos  á  fu  perfona  :  efte  es  pecado  contra  la  caridad  ;  y  fí  el 
odio  es  en  materia  grave  ,  es  pecado  mortal;  y  fi  ci  daño  e$ 
leve ,  también  lo  ferá  la  culpa.  La  fufurracion  es  una  loqua- 
cidad  ,  ó  converfacion  ,  con  la  qual  fe  quita  la  fama  al  proxi-i 
mo  en  lo  oculto,  íembrando  difeordias  entre  los  circundan-* 
tes :  quando  la  difeordia ,  ó  fufurracion  es  de  materias  graves, 
es  pecado  mortal :  íi  es  de  affuntos  leves,  es  pecado  venia!. 
La  detracción  es  lo  mifmo  que  la  fufurracion  ,  folo  que  ella  fe 
hace  mas  oculta  ,  y  la  detracción  mas  manifiefta  ,  y  es  pecado 
grave,  y  leve  en  iasmifmas  circunftancias  que  la  fufurracion. 
El  gozo  malévolo  es  aquella  alegria  que  fentimos  en  los  males 
del  próximo  :  es  pecado  contra  caridad  ,  porque  nace  regun 
Jarmentc  del  horror  á  la  perfona:  es  pecado  mortal  quando 
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20  de  mal  leve.  La  aflicción  de  las  profperidades  del  proxin 
mo  y  fi  nace  dd  temor ,  ó  trifteza  de  la  excelencia  propia  ,  es 
la  rcifma  embidia  ;  pero  fi  es  con  intento  de  impedir  fus  bie-j 
lies ,  ó  tiene  defeo  de  elfo,  es  aflicción  ,  hija  de  la  embidia  ,  y 
pecado  mortal ,  ó  venial ,  fegun  la  naturaleza  ,  y  gtavedad  dei 
daño,  y  el  defeo* 

REMEDIO  CONTRA  LA  EMBIDIA. 
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EL  remedio  univerfal  contra  la  embidia  es  la  caridad  ,  qtia 
es  una  virtud,  que  infunde  un  gozo  efpiritual  con  qtté 
amamos  al  próximo  ,  y  nos  alegramos  de  fus  bienes ;  porque 
el  que  ama  al  próximo  como  á  si  miírno ,  fe  alegra  de  fus  bie¬ 
nes  ,  como  de  los  propios.  El  medio  de  folicitar  la  virtud  de 
la  caridad ,  es  la  confideracion  de  los  males  que  vienen  ligados 
á  la  embidia ,  pues  entre  los  demás  hombres  es  aborrecido  el 
embidiofo.  Viven  los  embidiofos  ayrados,  impacientes  ,pcn 
bres ,  y  enojados  coníigo ,  continuamente  defeando ,  y  abor* 
ieciendo  quanto  ven  ,  y  oyen  en  las  demás  perfonas.  Al  con-* 
trario ,  la  caridad  hace  amables  á  las  gentes ,  contentos ,  man-* 
ios ,  agradables,  quietos,  y  pacificos  en  todo  defeo,  y  ape-* 
tencia.  .  ¿ 

DE  LA  AZEDIA ,  O  PEREZA ,  Y  SUS  HIJAS . 

LA  azedia  es  una  pereza,  ü  defmadcjamiento  enlosbie-* 
nesefpirituales ,  que  deben  fer  los  únicos  cuidados  del 
hombre.  El  bien  efpiritual  es  la  bienaventuranza  ,  y  todas  las 
virtudes  que  fe  ordenan  ,  y  dirigen  para  alcanzar  efte  ultimo 
dichofo  fin.  Muchas  veces  nos  entriftecemos  ,  y  padecemos 
algún  afeo  á  los  preceptos,  exhortaciones ,  confe  jos,  orador 
nes,  y  otras  virtudes ,  y  cfta  trifteza  es  la  que  fe  llama  azedia , 
ó  pereza.  Nace  efta  azedia  del  demafiado  apego  á  las  cofas 
temporales ,  y  deleytes  de  la  vida  preíente  ,  y  del  miedo  ,  y 
horror  que  contemplamos  en  el  camino  de  la  bienaventuran-* 
za.  Es  pecado  mortal  de  fu  naturaleza  !a  azedia  ,  porque  es 
contra  la  caridad  propia  :  puede  fer  venial  quando  falta  el 
lleno  confentimiento  , y  quando  la  materia  es  leve,  v.g.  quan- 
¡do  el  hombre  £e  entfiüece  ¡  no  del  bien  efpisiuud ,  porque  es 
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fcfpirimal ,  fino  es  por  mótil  dé  alguna  drcuhftanéia  de  lugar, 
ó  tiempo ,  como  el  que  fíente  ayunar  en  dia  de  fiefta  ,  ó  decir 
Mi  fía  á  las  doce,  ú  otro  motivo  accidental.  Finalmente,  quan-¡ 
do  la  azedia  es  det  bien  efpiritual  abfolutamente  ,  y  con  lleno 
confentimientOjfiempre  es  pecado  mortal. 

Tiene  la  azediá  feis  hijas  ,  que  fon  la  defefperacion  ,  la  pu* 
Jil animidad ,  la  torpeza  ,  la  malicia  ,  el  rencor  ,  y  el  defmayo.  La 
defefperacion  es  un  afeito  con  que  pienfa  el  hombre  que  le  es 
impofsible  confeguir  fu  falvacion  ;  y  efta  es  hija  tan  legitima 
de  la  azedia  ,  que  es  el  primer  porrazo  que  dá  el  que  padece 
el  afeo  al  bien  efpiritual ,  y  efta  es  pecado  mortal  contra  la 
iVirtud  de  la  Eí’peranza.  La  puíilanimidad  es  un  temor  que 
jiene  el  hombre  á  los  confejos  divinos  :  efta  á  lo  fumo  es  pe¬ 
cado  venial :  Es  también  la  pufílanimidad  un  miedo  arduo  a 
los  preceptos  que  le  obligan  debaxo  de  pecado  mortal ;  y  íi 
por  parecerle  rigurofa  la  ley  que  le  obliga  la  dexa  de  obfer- 
var,  entonces  efte  miedo  es  pecado  mortal.  La  torpeza  es 
una  omifsion  á  la  obfervaneia  de  los  mandamientos  que  no 
fon  arduos  5  y  fí  por  efta  torpeza  no  los  guarda  ,  peca  mortal-i 
mente.  La  malicia  es  el  odio  que  fe  concibe  á  los  bienes  eP, 
pírituales ,  defpreciando  los  beneficios  de  Dios ,  defeando  no 
aver  nacido ,  y  no  aver  conocido  á  Chrifto ,  ni  á  fus  leyes  5  y¡ 
efta  fíemprc  es  pecado  mortal.  El  rencor  es  un  aborrecimienn 
to  á  aquellas  perfonas  que  nos  inducen  ,  yaconfejan  los  bie-< 
nes  efpirituales :  efte  rencor  es  venial  de  fu  naturaleza  ,  falvo 
íi  á  las  tales  perfonas  fe  les  defea  algún  mal  grave  ,  que  en  efte 
cafo  es  pecado  mortal.  La  ultima  hija  de  la  azedia  es  el  defc 
mayo ,  que  es  aquel  deliquio  del  entendimiento  ,  ó  falta  de 
atención  en  las  cofas  efpirituales  que  debemos  cxercitar ,  y; 
exercitamos :  efte  de  fu  naturaleza  es  venial  5  pero  íi  efta  aten¬ 
ción  la  pide  algún  precepto ,  como  el  de  rezar  las  Horas ,  el  de 
oir  Miña  ,  y  otros ,  y  no  fe  tiene  la  atención  que  nos  manda  el* 
precepto,  es  pecado  mortal. 

REMEDIOS  CONTRA  LA  AZEDIA ,  O  PEREZA. 

COntra  la  pereza  fe  opone  derechamente  el  gozo  de  íá 
caridad  en  los  bienes  divinos,  que  no  esotra  cofa  efte 
gozo  ,  que  una  deleitación  ,  no  fulamente  de  los  bienes  intrin- 
íceos  de  Dios  l  fino  cambien  de  la  amiftad  del  hombre  coa 
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Dios,  y  de  los  oficios ,  y  exércicios  efpirituales ,  que  condueeíí 
á  confeguir  efta  felinísima  unión  de  Dios ,  y  la  criatura.  Eftc 
gozo  espiritual  es  lo  que  fe  llama  diligencia  ,  virtud  efpecial 
«contra  la  azedia  ,  ó  pereza.  El  remedio  para  alcanzar  efia  vir- 
tnd,  es,  acordar  fe  de  que  Tolo  fon  bienes  los  efpirituales ,  por* 
que  fon  los  caminosde  la  vida  eterna  $  y  los  temporales  fon  fi¬ 
nitos,  inútiles,  y  de  breve  duración. 

Ya  (gracias  a  Dios)  he  explicado  las  verdades  naturales, 
y  Catholicas  que  pueden  aprovechar  al  bien  del  próximo.  No 
sé  fi  he  fatisfecho  á  lo  que  prometí.  Intentar  el  trabajo  ,  es 
adbitrio  que  pudo  poner  mi  inclinación  :  confeguir  el  acier¬ 
to  ,  ni  eftá  en  ini  cuidado  ,  ni  en  mi  elección.  Yo  me  alegraré, 
que  no  fe  burle  de  mis  fatigas  mi  rudeza  5  y  fi  por  dcfgracia 
na  i  a,  no  puede  fer  de  provecho  mi  tarea ,  ni  mi  intención  ,  he 
perdido  la  obra,  y  el  azeyte ,  y  fabré  que  otra  vez  he  de  eferu 
yir  á  mejor  luz  :  la  Evangélica  fea  en  nueftras  almas 
<  para  que  puedan  alcanzar  el  dichoío 

FIN. 
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